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INTRODUCCION 

Las opiniones acerca de la utilidad ped~g6gica del cuento infantil 

suelen dividirse y a6n oponerse. Alg~~ci~ aceptan que se trata de -

un instrumento valioso en la formaci6n integral del niAo, pero no 

aciertan a seAalar el c6mo ni el por qul. Otros sostienen que se -

trata de un simple pasatiempo carente de valor educativo, y no fa~ 

tan quienes piensan que la fantasía implícita en estos relatos 

constituye ~n elemento nocivo en el desarrollo de la personalidad 

infantil, raz6n por la cual deberían eliminarse y ser substituídos 

por textos más realistas que sirvieran de apoyo o de complemento a 

los programas educativos institucionalizados. Sin embargo, la 

opinión más acreditada sea quizá la de los niAos, quienes a través 

de los aAos contin6an manifestando gran interés por los cuentos y 

una asidua afición a su lectura. 

~os gustos infantiles se inclinan decididamente hacia esta forma 

de expresi6n literaria con preferencia sobre otras semejantes como 

son la fábula y la poesía, aunque el niAo también se familiariza -

con ellas desde las primeras etapas de su formación. 

Si bien~ para regoc1JO de SUB destinatarios, la lectura de cuentos 

lnfantiles es una práctica tradicional muy extendida y aceptada, 

no existe una conciencia generalizada acerca de los aprendizajes -

específicos que propicia, derivados de sus características esencia 

les. Pero lcuáles son estas características?, lcuál es el secreto 

de las· cuentos?, lpor qué siguen gustando a los niAos de todo el -

mundo idénticas versiones de cuentos que fueron elaborados hace -­

tanto tiempo?; lexiste alg6n fundamento para afirmar que su lectura 

fomenta y desarrolla ciertos aprendizajes? y si es así lde qué ti­

po de aprendizajes se trata?, len qué consisten?, linciden realmen­

te en el desarrollo de la personalidad infantil? 



Con la intención de obtiner alg~noi elementos. que noLfueran~6tile~ 
·. ,.;_•, ,, __ ·-·-: 'e'_ -

para establecer los limites de este trabajo ::Y·· definir sú:s,::objeti--

~:s ~ep:::::~:~s c:m:e:~::~:a~: ::!~~:~~i~::1 ~:r:c t~i~{i·~}~;~y~~r 
es, por sus características esenbi.ales .•.. una;expr~~'i.6~é'~e.t:~ :~e ere~ 
tividad artística que requiere para su elaborÉ3'c)'.~'d·;~~<.cifv'~rsas ha­
bilidades de tipo lingüístico, estétiéo, ·imag'in'¿t\~'á'';:et'c. razón -

por la cual se emplea frecuentemente c'omo aGxiJ.i'ar.•~·;¡ •ia~ aprendi­

zajes relacionados con la adquisición de ·la.le~t·~.:·esc~itura y con 

el desarrollo de habilidades artísticas priricipalmen\e~ Conscien-­

tes de que ambos aspectos ya han sido abundantemente tratados, nos 

pareció de especial interés centrarnos en la determinació~ de su -

potencial educativo referido a la creatividad, por considerarla -­

un área prioritaria en la formación integral del niño y para cuyo 

desarrollo el cuento ofrece prometedoras posibilidades. 

El trabajo que se presenta tiene por objeto determinar cuáles son 

las actitudes .y las habilidades creativas que el cuento infantil -

fomenta y desarrolla específicamente y qué pasos sigue el niño pa­

ra realizar estos aprendizajes empleándolo como medio. De este aná 

lisis se desprende el juicio acerca de la eficacia de su empleo e~ 

mo material didáctico eficaz en la promoción de aprendizajes crea~ 

ti vos. 

Este trabajo abarca solamente la tercera infancia ya que es dur~n­

te esta etapa cuando el niño lee los cuentos por sí mismo y se in­

volucra activamente en los procesos creativos que plasman y susci­

tan, en ocasiones erróneamente considerados como incompatibles o -

contrapuestos a los contemplados en los objetivos escolares. Curi~ 

samente, este razonamiento no se opone cuando se considera la educa-­

ción inicial, pues en este período de la vida del niño, la lectura 

de cuentos está suficientemente valorada por padres y educadores, 

y su pote1,..;ial educativo, así como las técnicas para su presenta -

ción, han ~;do ampliamente tratados desde diversos puntos de vista, 

buscando blempre una adecuación a las características psicopedagó-



·gicas·de esta etapa. 

Debido a las características del tema de estudio seleccionadÜ, er¿ 

necesario abarcar simultáneamente dos aspectos complementarios::e1· 

didáctico y el psicológico, para su adecuado tratamiento. 

La manera d~ favorecer y facilitar los aprendizajes creativos y la 

consideración de su importancia en el proceso educativo, son cues­

tiones que competen a la Didáctica, al igual que la determinación 

de criterios para el diseño y empleo de materiales que los promue­

van eficazmente. En este trabajo, el cuento infantil se analizó en 

su calidad de apoyo en la incentivación y desarrollo dé los proce­

sos creativos en el niño de edad escolar. 

Los elementos psicológicos permitieron solucionar las cuestiones 

alusivas a las caracteristicas del desarrollo de la personalidad 

en la infancia media, a las particularidades de los procesos de a~ 

quisición de habilidades y actitudes creativas, y a la función que 

desempeña la fantasía en el pensamiento infantil concreto, por ci­

tar algunas. 

Concretamente, este trabajo se besó en la Psicología Evolutiva o -

Genética, elaborada por Jean Piaget a partir de sus descubrimien-­

tos acerca de los mecanismos que emplean los niños al conocer y 

aprender. Esta caracteristica teórico-metodoiógica resultó espe 

cialmente útil en nuestro estudio, pues, como veremos, constituía 

un marco de referencia óptimo. Sus postulados básicos se sitúan -­

dentro de los lineamientos generales de la Psicologí~ Infantil Con 

temporánea y señalan el significado funcional de la infancia y la 

participación activa del niño en el aprendizaje mediante procesos 

que difieren de los empleados por el adulto. Adicionalmente, la -­

concepción piagetiana del desarrollo como un proceso estructurador 

y secuencial, y la consideración de la inteligencia como un juego 

de operaciones estrechamente relacionadas entre sí, constituyeron 

una valiosa información para analizar el aprendizaje creativo como 



la adquisición, desar~ollo y aplicación de operaciones .combinato­

rias y relacionales que se coristruyen· progresivamente y::i:¡ue n~ ·se·. 

obtienen por casualidad~ 

Debido al carácter teórico del análisis plantead~ y a~ ~i~ri d~~-­
proposiciones implicadas en su delimitación y desarrollo, consi­

deramos que la investigación documental bibliográfica sería ia tic 

nica metodológica más adecuada para encauzar el trabajo hacia su 

objetivo. De esta manera pudimos seleccionar las ideas y princi-­

pios que nos condujeron a la identificación de los diferentes 

apn;11ul..oajes creativos que promueve el cuento infantil y a ·1a de·s 

cripciónde los procedimientos implicados en su adquisición. Una -

vez establecido lo anterior, nos fu~ ~asible señal~r algunas be-­

ses didácticas para su diseño como material didáctico creativo. 

Si bien es cierto que hubier~·resultado muy interesante abarcar -

otras derivaciones prácticas incluidas en estos planteamientos, 

la c~nsideración de su especificidad, además de las inevitables -

limitaciones de espacio y tiempo, nos llevaron a concluir que, 

por tratarse de temas que requieren de un marco de referencia y -

de una metodología propios, merecen ~er tratados aparte. Sin em-­

bargo, este trabajo se propone como fundamento teórico para la -~ 

posterior realización de otras investigaciones. 

A continuación se expone de manera sintitica el orden dispues~o -

para el desarrollo del tema elegido que, esperamos, contr~buya a 

una visión de conjunto del trabajo realizado. 

El primer capítulo se dedicó a esclarecer los conceptos que iban 

a emplearse a lo largo de la investigación y que debían precisar­

se para favorecer la comprensión del enfoque que pretendía dárse­

le. Era obligado hacer referencia a las nociones pedagógicas bási 

cas y ubicar el tema en sus relaciones con la Psicología y la Di­

dáctica. Así mismo, convenía destacar desde un principio el papel 

de la creatividad en la educación como faceta individualizadora -



del proceso educativo y en la irin.ovac::ipn:-_~~r~q·uecedora -de .la_ soci~ 

dad para mostrar su relevancia. 

Después se procedió a realizar. Ün esbozo de ·1~s'::c~racte1<!.sticas-
del cuento infantil y se hizo necesario recurri~-~::sus_ ~~t'e~éden~­
tes literarios para destacar la función pedÍ:igógica que• -fr-adi-cio-na_!. 

mente se le ha asignado. También se definieron, redu~ido_s_'_a;·süs n_E!. 

tas esenciales, el concepto y la utilidad del mater-ial c:Íic:Íá;;,'tic:o ;... 

con la inte~ción de establecer una correspondencia con el .. ús~- má·s­

difundido del cuento infantil durante la edad de la·esc6laridad: ~ 

la iniciación a la lectura, pero dejando entrever 

educativo no se reduce a esta aplicación. 

Con el tercer capítulo se pretendía inferir del conoci~iento de --­

las características del desarrollo de la personalidad'.:durant:~ .la -

tercera infancia, las aptitudes concretas de- apref)diz.aje del niño 

durante ~sta etapa y, posteriormente, determinar las posibilidades 

y alcances de los aprendizaje~ creativos que podrían suscitarse p~ 

ralelamente. 

Como ya se explicó, estas conclusiones se obtuvieron a partir de 

las tesis piagetianas acerca del desarrollo de la inteligencia y el 

carácter activo del apr~ndizaje y de la infancia. 

A continuación se llevó a cabo un análisis de la especie y calidad 

del aprendizaje creativo que nos permitió identificar y describir 

los procesos del pensamiento creativo y la formación de actitudes -

creativns que son específicamente promovidas a través del cuento i~ 

fantil. 

Mediante los elementos proporcionados por la información anterior-­

mente descrita, fue posible realizar una delimitación de los apren­

dizajes creativos que se ven especialmente favorecidos a través de 

este material durante la tercera infancia, en concordancia con las 

posibilidades y características propias de los procesos de adquisi-



"ci6n de otro tipo de conocimientos~ habilidades 

son igualmente propias. ,•,«.·,, 

Restaba solamente explicar el papel orientador del diseño didácti­

co e~ el proceso de elaboración de los cuentos infantiles que des~ 

en emplearse ccimo auxiliares en el desarrollo de las habilidades -

creativas. Se propusieron entonces los criterios gráficos y liter!!. 

rios que, derivados del esclarecimiento de las cuestiones anterior 

mente tratadas, nos parecieron más adecuados para guiar didáctica­

mente esta tarea. 

Como puede apreciarse a través del análisis esquemático presenta -

do, el tratamiento peculiar del tema es el propio de una tesis de 

Pedagogía. Consideramos necesaria esta aclaraci6n para establecer 

desde el principio, y evitar así posibles confusiones, la distin--

ci6n existente entre las formas características en que abordan --

una misma cuesti6n educativa pedagogos y profescires normalistas. En 

nuestra opini6n esta diferencia básicamente estriba en la perspec­

tiva que se tiene del asunto. 

Los esfuerzos de los profesores. normalistas se orientan a la pers.E!_ 

nalización del proceso educativo en cada niño, y su tarea queda -­

circunscrita a un período de tiempo limitado, por lo cual, de cada 

caso se deriva una problemática concreta y particular que sólo se 

resuelve satisfactoriamente mediante su acertada intervención. 

La tarea del pedagogo no se encuentra tan estrechamente delimitada 

por los condicionamientos anteriormente descritos,que constituyen 

verdaderos retos p~ra la práctica docente, de manera que goza de -

mayor libertad para ocuparse de los mismos asuntos, quizá, pero -­

desde una perspectiva más general. Es por ello que puede abarcar 

mayor número de variables indeterminadas y evaluar su incidencia 

en el p~oceso educativo a lo largo de su desarrollo, circunstancia 

permitida por la visión globalizadora que le es propia. Como vemos, 

se tratn de dos ocupaciones diferentes, pero complementarias e igual 

mente valiosas. 



CAPITULO I. 

• --.. ,. -, ,--0-··.,-º"'---·º 

: , : : ,::;:: ::·:~ ::: : º::: ·::. ~ ::: ·::: ,::E::~:JW~f ~~~K' ::: : : : : : , . , 
y. la es.trecha relación que existe-·entre· a~b<Ü3::; ;e~t-~:-pres-entación -· 

nos perm.itirá si t.uar nuestro tema de estudio ·dentro "de un marco CD.!!. 

ceptual propiamente pedagógico estableciendo las distinciones per­

tinentes con lo que constituye un marco de referencia psicológico. 

En las paginas que siguen, se exponen las notas esenciales del pr~ 

ceso educativo desde una perspectiva apta para el tratamiento de -

la problemática que nos ocupa, y que, por este motivo, resulta pe­

culiar. 

Con el fin de· ubicar. al lector eri ifata._córíCepción pedagógica partl_ 

cularizada, hemos considerado conveniente··1'n.cluir algunas aclara-­

ciones preliminares que le permitan identificar su enfoque y le 

sirvan de introducción. 

Al emplear al término educación se hace alusión a una realidad hu­

mana tan rica en matices que no es de extrañar que los intentos -­

por definirla sean constantes y las perspectivas desde las que se 

considera muy variadas. Se trata de un concepto temático que puede 

ser constantemente reconsiderado debido a la multiplicidad de fac~ 

tas que ofrece el desarrollo integral de la personalidad humana. 

Sin embargo, en la práctica,el proceso educativo debe tender a la in 

tegralidad, en correspondencia a la que es característica de la 

persona, misma que no puede ser considerada como un conglomerado -

de actividaHes diversas, sino como el principio de esta actividad,­

capaz ,¡,., '"Brear toda su actuación y producción con una inconfundi­

ble i1111H·u11ta personal que se deriva de su originalidad. Es por ---



ello que la ~reatividad, entendida como manifestación de la origi­

nalidad se considera un principio de cohesi~n del proceso educati­

vo. En palabras de Víctor García Hoz, la formación integral es 

aquella capaz de poner unidad en todos los aspectos de la vida del 

hombre, y como su objeto es acrecentar la capacidad de actuación 

de la persona, dura toda la vida y abarca todas sus facetas. 

El proceso educativo se concibe, pues, co~o integral y unitario, -

aún teniendo diversos campos de aplicación que se derivan, precis~ 

mente de las actividades humanas. 

La unidad del proceso educativo se conseg~irá cuando los factores 

que en él intervienen act6en ordenadamente, en relación unos con -

otros, de suerte que cada ele~ento educativo no obstaculice, sino 

que refuerce la acción de los demés. 

A continuación se tratará de la cr~ativiC:d cama un elemento educa 

tivo muy valioso, pero frecuentemente olvidado, en el desarrollo -

integral de la personalidad. 



( .. J 

I.1 El papel 

'~ -. ,,. . . 

El término educaé:ión se .Í::le,ri~~.;de·das·~~ície~ l~tinas: 

: :~::::: :~: :~:~~;~~f'.~i~&~~·fi¡~J~~~:~.ft·f~!·e;9:~t~~ª~' 
-•. -, -·=i. ~:r j.~ :.-·.·.·.·.· ... ·.·~ ~.~ ~.~~··'?:·:_·~.-, :·,;_~~-~~··_' 

·~': -.,\·: ?"•"• .- • ' e 

La primera se refie~é:ª~jfu'~i;i .. uc_aCi'6ri\i~Hf]¡i(i' ~~é~§~~~ .~'de .i.nstrucción, 

información º de ci~.ri~u·::~·i6piv1·'ci'~f-~~):~6'Ls-~\ciE!1'<prcíée'sa. t:a segunda, 

a la actualización d~ poténclaÍldade~ del:s~j~tb'(é¡ci~Ise educa, de 
aquello que se enC::Uentra en_-.<sJ .o~'·i.r1_t'~ri~·r:~>.~;.;_ .... > ~:~\- .,., ·~:· · ·'.;·.!~~-

El proceso educativo es una síntesis complementaria de ambos aspeE 

tos, donde el protagonista es la persona qUe se educe y que se co~ 

vierte así en el principio y fin de su propia educación. "Si se en 

tiende la persona humana como principio, su educación, su perfec-­

cionamiento, dependen fundamentalmente de ella misma. Como princi­

pio de actividad se halla la persona humana en el origen de sus -­

propios actos, con anterioridad a cualesquiera otros elementos ma­

teriales o sociales" (1) que, sin embargo, son indispensables en -

su incorporación a la sociedad y en el desarrollo armónico ·de su -

personalidad. 

Como vemos, la educación es un procesa de· mejora que coloca a la pe.!:_ 

sana en una situación de recepción~aportación. De aquí que pueda --· 

considerarse simult,neamente como .una~aiimilación cultural y como 

una individualización personal~_ .. (2) , .. "" 

Mediante el proceso de transmisión cultural se adquieren los cono­

cimientos, habilidades y actitudes necesarios para vivir en una -­

sociedad, haciéndose partícipe de todos los bienes de la cultura, 

(1) GARCIA HOZ, V., Calidad de educación, trabajo y libertad, p.92 

(2) cfr.,GARCIA HOZ V., Principios de Pedagogía Sistemática, p. 25 



desde los m6s materiales hasta los mis espirituciles. 

En el proceso de individualizaci6ri se le facilita al educando el 

desarrollo de sus potencialidades, el conocimiento y superaci6n de 

sus limitaciones y el descubrimiento de los tipos de actividad y -

relación mis acordes con sus características propias. Para lograr­

lo, se requiere la concurrencia tanto de las adquisiciones realiz~ 

das, como de la singularidad personal. 

La singularidad es un elemento constitutivo de la persona humana -

que hace a cada una distinta de las dem6s, única e irrepetible, -­

"·· • la manifestación din6mica de la singularidad personal es la -

originalidad, aquella cualidad que permite considerar a alguien -­

origen de algo. En la medida en que el origen de una re~lidad est6 

en la actividad de un ser se atribuye a éste la cualidad de crea-­

dor". (3) Por ello decimos que la persona es el origen de sus pr~ 

píos actos y que la verdadera educación es autoeducación. 

El hombre se perfecciona a través de su actividad en la medida en 

que la acción implica una actualización de potencialidades. En es­

te contexto, la perfección del hombre consiste en un despliegue s~ 

cesivo de las posibilidades de obrar libremente. "La libertad huma 

na es capacidad de elecci6n, de aceptación, de ~ecisión, de ·autodo 

m[nio, de servicio, de autonom(a, de responsabilidad, de iniciati-­

va, de soltura, de hacerse, de trascenderse." (4) Crecer en liber­

tad es desarrollar cada una de estas capacidades, ejerciéndolas. -

La libertad es una energía interior, una actividad que rompe el -­

círculo de la individualidad y se abre a una relación de comunica­

ción servicial con la totalidad de los otros seres. Por esto, se 

consideran 6mbitos de realización personal aquellos que implican -

actividad y relación, con posibilidades de mejora personal, propia 

y ajena. (5) 

(3) GARCIA HOZ, V., Educación personalizada, p. 25 

(4) OTERO, O., Realizaci6n ~ersonal en el trabajo, p. 70 
(5) El:!..·, ibidem, p. 2'7 - 2 

!/,l. 



·De esta manera, la educación puede entenderse como un proceso de 

gradual responsabilización de seres libres. (6) Sin embargo, la li 

bertad no constituye el fin de la educación sino un medio que la -

hace posible. 

En efecto, la adquisición de formas cada vez más perfectas se 11~ 

va a cabo mediante el ejercicio de la libertad, pero esas formas, 

que constituyen los objetivos de la educación, son los valores, -

"··· lo perfectivo de cada ser: calidad inherente al sujeto, que le 

lanza a un movimiento de superación de limitaciones que le convie~ 

te en un ser de crecer. Cada valor es para el ser humano un regalo 

y una tarea encomendada. En este sentido, la educación es crecer -

en valores, crecer en cada uno de los valores." (?) pues se encue!!. 

tran estrechamente relacionados, como especificaciones del bien -­

que son, y no se puede crecer ~n uno, sin crecer en relación a ---­

otros. 

De e~te modo, actuar se convierte simult,neenente, en un medio de 

hacer patente la personalidad propia y de adquirir valores, perfe_s 

cienes, lo que, como hemos explicado, -consti~uye la finalidad de -

la educación. Por esto, el deserrollo de la originalidad o capaci­

dad creativa, se considera como un principio unificador del proce­

so educativo, que lo posibilita y le da cohesión. (8) 

Es tarea de la Pedagogía no contraponer el desarrollo de la perso­

nalidad del individuo a la sociedad, ya que el enriquecimiento au­

téntico de la comunidad proviene de la incor~oració~ a ella, ~ de 

la formación en ella, de personalidades auténticamente valiosas, 

capaces de realizar aportaciones vivificantes. 

La creatividad ya no se considera un elemento accesorio, opcional 

(6i idem 

(?) ibidem, p. 56 

(8) i;;.f.¡.,GARCIA HOZ, V., Educación oersonali=ada, p. 25 



o complementario, sino esencial en el proceso educati~o, que ha de 

convertirse en un media para desc~brirla y cultivarla, "l~ forma-­

ción integral de la personalidad' será .incompleta mientras no se -­

tengan en cuenta las dispo~iÚ~.n~~- y .'cicütúdes creativas, v:. para -. . ' - '=-'"-'- '-~ - ·-"-·=-' _._ .• . - • - . - . _. ~· ' - . - -.· 

llegar a que el hombre pueda. re¡o¡Hzarse en ~ada perio.do .de ~su ;,•ida 

se ha de· comenzar desde l~.i~~a~~ia~. (9) 

(9) DE LA TORRE, S., Educar en la creatividad, p. 27 



I.2 Antecedentes psicopedagógicos 

en la infancia. 

i',:'.,; 

de la creativi~ad 

~~:s :e~:;~:~::s e:t:: ~:n:::~:~~=¡: ;¿~\1{Í0;~:~,~~~~~~t~~J~,~~f:3~j~Vide~. 
lindar el campo de cada una y ericántrar :í::uestio,nes:.cjue(at!Ol~~rí:e.x-:.. 
clusivamente a una de estas Ciencias, ~O re~Lilt'a.::ri6:ti.:; · ?,: 

De aquí la conveniencia de hacer una breve referencia hi.stó.rica -­

que nos permita conocer las principales aportaciones de ambas en -

el estudio de la creatividad y de la infancia, con mayor razón si 

consideramos que el carácter esencial de la infancia, la activi -­

dad, es también característica de la creatividad. Este aspecto se 

ha contemplado, pedagógicamente hablando, desde la Escuela Nueva, 

por lo que es obligado hacer referencia a ella, aunque sea de for­

ma muy somera. 

La elemental afirmación de que el educando es el eje, principio y 

motivo de su educación, referida al niño, se considera una de las 

mayores conquistas de la Pedagogía en su estructuración a lo largo 

de casi dos siglos. (10) 

Como antecedente, cabe recordar que durante la Edad Media no exis­

tía la educación en forma institucionalizada a la que tuviera acce 

so la mayoría de la población, tal y como la conocemos ahora. Tam­

poco los n_iños eran objeto. de atención especial de acuerdo a su.s -

características y necesidades propias, de hecho, el concepto de nl 

ñez no apareció sino hasta el siglo XVI. A partir del descubrimie~ 

to de la imprenta y debido a la consiguiente popularización del sa 

ber, se hizo necesario distinguir niveles de edad: las personas 

que habían adquirido las destrezas necesarias para ser cultas for-

(10) E!E_. ,MERANI, A., Psicología y Pedagooía, p. 65 



maban el grupo de los adultos, y, por exclusión, se llamó infancia 

al período durante el cual se adq~iilan: las primeras etapas de la 

vida. 

El nacimiento de la Psicología Infantil se sitúa en 1876, con la -

publicación de un ensayo de Hipólito Taine titulado "Nota sobre la 

adquisición del lenguaje en los niños y en la especie humana", si 

bien se considera que la obra del fisiólogo alemán Guillermo Preyer 

"El alma del niño", publicada en 1881, es el primer estudio siste­

mático de la conducta infantil. 

Esto no quiere decir que la Psicología no se hubiera ocupado antes 

del niño, pero lo había hecho desde el punto de vista del aprendi­

zaje cognoscitivo, de manera que se centró en cuestiones tales co­

mo la memorización, las sensaciones y percepciones, etc. Se supo-­

nía que talas elementos eran iguales, tanto en estructura como en 

sus funciones en todas las edades y que la diferencia observada -

se debía al increment~ de contenidos, que hacían más perfecto sJ -

uso en el adulto. 

Bajo este punto de vista, la Psicología asimilaba el niño al adul­

to, como habían hecho las costumbres desde tiempos inmemoriables. 

Como ejemplo gráfico citaremos los lienzos de escenas famrliares ~ 

en los que si el padre llevaba una espada grande, el niño llevaba 

otre pequeña y ios vestidos de las hijas eran miniaturas de los -

de las personas mayores. La única diferencia del niño en relación 

al adulto era la observable: el tamaño reducido y la falta de exp~ 

riencia. 
_._, 

.!{. ¿¡,,' / ,;:.,_ ~ 

El concepto de niño era el de adulto en miniatura, y asl las co -­

sas, al educador lo consideraba como un hombre pequeño al que ha-­

bía que instruir, moralizar e identificar lo más rápidamente posi­

ble con los modelos adultos. 



Este concepto, que podría parecer anecdótico, resultó ser intrínse­

camente limitante para la Pedagogía, que exigía cualitativame~te. 

del niño lo mismo que resultaría razonable exigir a un adulto pe~ 

ro reduciendo la cantidad de contenidos en atención a la dffe~én...; 
.. ---, -,. 

cia de proporciones. Como consecuencia, los procedimientos didác"7 

tices resultaban ser los mismos tanto si el educador pretend{a ...;"7 _:· 

centrarse en el niño, como si lo hacía en los contenidos; s-i~~-le- · 

mente se realizaba una _graduación aumentando la profundidad :Y-'am_­

plitud del material a medida que el niño crecía. 

Aunque actualmente lo inadecuado de este planteamiento nos resul­

ta evidente, por mucho tiempo, y aún hoy, en la práctica, es aceE 

tado en forma implícita, subyacente en los principios psicopedag~ 

gicos en que se basan técnicas, métodos y materiales. 

Si bien el reconocimiento de que el niño es el eje de la educa--­

ción significó un gran adelanto, todavía quedaba un gran camino -

por recorrer hasta descubrir también que posee una mentalidad ca-. 

racterística, diferente de la adulta, y_ que la infancia tiene un 

significado funcional propio. 

La exigencia de adaptar la escuela al niño fue planteada muchas -

vedes, pero no fue hasta el siglo XIX cuando se d~scubrió el có-­

~o. Que el niño está dotado de actividad verdadera y que, en con­

secuencia, la misión de la escuela consiste en utilizarla y pro-­

lo~garla, son postulados que, en oposición a los de la impresión 

pasiva, se han repetido desde Rousseau. Pero para explicar en qué 

consiste este carácter activo de la infancia fue necesario espe-­

rar a que se diera un cambio general de las ideas sobre el desa-­

rrollo de la personalidad del niño y a que la ciencia contara -­

con métodos y nociones aptas para lograrlo. 

Las investigaciones de Stanley Hall y J.M.Baldwin acerca del desa 

rrollo psicológico genético y otros estudios que destacan el pa--



pel de la acción en la construcción de operaciones mentales, con­

fluyeron en John Dewey, quien creó una escuela experimental en la 

que el trabajo de los niños se centraba en sus intereses específ~ 

ces según la edad. 

Los trabajos del antropólogo Joseph Sergy, quien trataba de reno­

var la Pedagogía con sus aportaciones acerca del conocimiento de 

la infancia, influyeron poderosamente en María Mantessori, que d~ 

dicó sus esfuerzos educativas al estudio del aprendizaje en niños 

anormales. Se observó que los niñas pequeños, en general, apren-­

den más por la acción que par el pensamiento discursiva, y que la 

utilización del material adecuado facilita y acelera el procesa. 

En la misma época el médica belga Ovide Decroly obtenía el método 

global para el aprendizaje del cálculo y la lectura, fundado en 

el pri~cipia de las centros de interés propias del niña y su ten­

dencia a la actividad. 

Aunque a menuda se ha recurrido a los trabajos manuales y a la 

investigación práctica coma complementas de la enseñanza teórica 

está claro que el principia de la actividad, entendida cama es--­

fuerzo fundada sobre el interés, no es el principia rector de es­

tas prácticas, consideradas accesorias. De esta manera, aunque.-­

las trabajas prácticas facilitaran el descubrimiento de algunas -

métodos activos, na proporcionaran las elementos necesarios para 

explicarlos, ni para fundamentarlas. 

Las reflexiones pedagógicas de Kerchensteine~ basadas en las in-­

vestigacianes de Neumann, Lavy y Mesmer, culminaran can el descu­

brimiento de que la finalidad de la escuela es, en Última instan­

cia, desarrollar la espontaneidad del alumna. Se trata de la ---­

" arbeitschule ", término traducida coma " escuela activa " y que 

se emple~ para agrupar los descubrimientos que hemos mencionada y 

que se consideran sus principios teóricos. La escuela activa cans 



tituye también el antecedente pedagógico del estudio de la crea­

tividad en la infancia. 

Las investigaciones de Claparéde sirvieron de fundamento para los 

métodos y juegos educativos desarrollados en la 11 Maison des pet2:_ 

tes 11 en Ginebra. También fue él quien impulsó el estudio simultá 

neo de la infancia y las técnicas educativas. Es obligado hacer -

mención de las aportaciones de Alfred Binnet a la nueva educación 

con su teoria de la inteligenbia y su obra 11 Les ideés modernes -

sur les enfantes 

Las aportaciones de la Psicología del siglo XX, que son una afir­

mación y un análisis de la actividad, pueden resumirse en la si-­

guiente conclusión la vida del espíritu es una realidad 

dinámica, la inteligencia es una actividad real y constructiva, 

la voluntad y la personalidad creaciones continuas e irreducti--­

bles. 11 (11) Por fin se descubre que la infancia no sólo se ca~­

racteriza por sus diferencias con la mentalidad adulta, sino por 

sus propias transformaciones. Se trata, pues, de una etapa útil, 

cuya significación es la de una adaptación progresiva al medio 

físico y social mediante con~uctas específicas que se traducen en 

estructuraciones continuas de ·1a reaiidad, como ha explicado Jean 

Piaget en su teoria de la Psicología Genética del desarrollo in-­

fantil. 

( 11 ) MERAN!, A.,.op· cit. , p. 67 



I.3 l Qui se entiende por creatividad 7 

El término " creatividad " ha venido. utiliz.ndose como un concep­

to " instrumento de trabajo " ( 12) d.e la misma manera que se ha hecho 

con los de "inteligencia " y "emocifu por citar dos ejemplos -

análogos. Estos conceptos, por la razón señalada, resultan de di­

fícil definición y admiten diferentes acepciones. Con frecuencia, 

la creatividad es equi'Parada con " espontaneidad ", " imagina ---

ción 11 , 11 curiosidad 11 , 11 productividad 11 e 11 innovación 11 , que , 

en realidad, constituyen algunos de sus factores actitudinales y 

apt itudinales. 

En sentido estricto, crear significa producir aigo de la nada, lo 

que sólo es atribuible a la divinidad; pero J~~ Guilford redescu­

bri6 en el término " creatividad " una nueva significación referi 

da a la persona humana. 

" Creativity ·11 es el título de una conferencia dictada por ál mismo 

en 1950, en calidad de presidente de la " Ameri~an Psychological 

Association· 11 • Al hacerlo, marcó el inicio de una prolífica inve~ 

tigación experime~tal sobre el tema y aportó la denominación ba­

jo la cual se agruparían las aportaciones resultantes, en.forma·­

de nuevas sign.ificaciones, 

Contrariamente a lo que se piensa, la creatividad no sólo se eje~ 

cita en la expresión ~lástica o en la dinámica, 11 Son creativas -

las preguntas incitantes e indagadoras; son creativos los hábitos 

de búsqueda y experimentación; se da creatividad en la lectura y 

en la escritura, en la forma de enfocar las ciencias y la histo-­

ria, en el tipo de probremas más sugeridos en las matemáti.cas •• '.'(13) 

(12) .f.f.r., ULMANN, G. ,Creatividad, p • 16 

(13) DE LA TORRE, 5.,Educar en la creatividad , p. 17 



En fin,. que p·uede emplearse en cualq~n!r actillid~.d que ~e ali za -­

mas, pues las aptitudes ~reaii~a~~~e~~ieian.enla-~id& diaria a 
:··-_,,,,.· ... , 

travás de la invención, el de~2ubrimlentd; la curiosidad~ la ima-

ginación, la exploración, . l!'•i:exp~rfni~At~ciéin y otras ac:t iVidades 

similares, así como por la ·pres.~ric·i~'" d~ sus producios,finales que 

pueden ser verbales y no ve°i--ti"ai'es;: ~c:incretos o abstractos, como -

inventos, teorías, artículo.s 'ci ':i.ristru~e'ntos en los que se introdu 

cen mejoras; novelas, poemas, diseños,~uadros etc. 

La enumeración realizada nos proporciona una idea de la variedad 

que pueden presentar los comportamientos creativos de acuerdo a -

los ámbitos, objetivos, aplicaciones y produc.tos·a los que se re­

fieran. Para sistematizar su estudio de alguna ~anera, las inves­

tigaciones llevadas a cabo se han agrupado en· torno a tres ejes (14): 

La psicomátrica: referida a un .análisis factorial de lo que se 

entiende por creatividad. Guilford encabeza las investigaci~ 

nes en esta área. 

La personalidad creativa: esta corriente, representada por -

O. Me. Kinnon y F. Barran, pretende determinar los rasgos e~ 

racterísticos de la personalidad de sujetos considerados ---

·creadores eminentes en el terreno científico o artístico. 

El desarrollo de la creatividad: bajo un enfoque pedagógico, 

especialmente referido a niños y adolescentes, se pretende -

demostrar la eficacia de ciertos mátodos y tácnicas para lo­

grar el desarrollo de las actividades creativas. Tal es el -

objetivo de las investigaciones realizadas por S. Parnes y 

E. Torrance. 

(14) E.f..!:.., BEl\UDOT, A., La creatividad, p. 15 - 16 



J 

Los aspectos incluidos en cada apartado no se consideran excluye.!! 

tes, sino complementarios. La diferencia de enfoques obedebe a re 

querimientos metodológicos _que .. -i"1p-lican ¡ por fuerza, .una disocia­

ción de elementos. La necesidad.cle'de~lincla~ ig~·:~·<inípci'ii~'de( inves­

tigación es una muestra de lo rior;,plejci' ~u~ resulta def{iilr la 

creatividad en términos válidos para. todas las ·ciC:éjJc;io'nes c~n que 

se emplea. 

En el análisis del acto creativo se distinguen cinco componen~es 

fundamentales: acto, objeto, proceso, persona y ambiente. Estos 

factores nos conducen a una delimitación aproximativa del concep­

to de creatividad, mediante ia identificación de sus condiciones 

necesarias y suficientes. (15) 

- El acto creativo es indivisible 

de comportamiento; 

constituye una unidad global 

- que culmina con la producción de objetos o_ fornías de'vida-_dife-

renciadas; · 

- proviene de determinados procesos ment~les; 

- experimenta variaciones en sintonía con las. tr~-~sf·o;~_~c1o.nea 
pecíficas de la personalidad; 

- se prod~ce en un ambiente adecuado. 

es-

De la diversidad de matices que presenta la experiencia creativa, 

podemos deducir la versatilidad de su estructura, "· •• que _es su~ 

ceptible de adaptarse ton cierta facilidad y planteamientos mar-­

cadamente diferentes. Esta estructura, en efecto, implica compo-­

nentes que no guardan relación unos coh otros más que en esa de-­

terminada.circunstancia, ••• el acto de creación es un evento irre 

petible, un movimiento altamente integrado que envuelve todo el -

( 15) E!!_., HALLMAN, R. J., "Condiciones necesarias y suficientes de 

la creatividad", in, IMPLICACIONES EDUCATIVAS DE LA CREATIVI· 

DAD -
1 

p. 24 



organismo ••• " (16) involucrando·a .la _personalidad completa, dinánii 

cemente consid_erada •. ' ... J:,:.:·,·--

-·~- '•. '-- -~~-;._;'~:·.)::: ·'--.~;_·--_-,___o_-;--:;; ,·,--,''C" ·,:--~';-··~-'.-,· 

Así, cada obrá'. ri:VJa~~lrE(·~~-~de e~tén:cl;r~~~- como, una ma~áestaci6n -

de .lo.s :~M-~~KJ·f~}-~-~f~º~~~A~i·.~f~-~~,fé~~b.le!s ~-? C,aci~\~.~1' h~~~nó; que 
comproniete•,-.todas,:·sus-:, facul\tades'-.'y ,: resume. sus - a e.tos; en- ~'.ii~~~di:f ~ct:o· 
la_gr_a_\¡_º_-_Sú_:1·_·-~--c--~---ª-~c_n_~-~·~-----·_-_tjú_·_~_-·.-_-_r_:jY_ia_:·~~-:e~_d~_r_. ·_ ·e e~ º s:Fi'~P~on 'a'e:'ta~ ""::..:.: 

. - - quun ract_o. a·-t·r~--1~---b. u'-1Lb·-•1"·"-e7 .•. ·. ::: > atrú~í.b'le~" B ·u,;~ pot'e,{bia";'f cre~r es '\ia,la - pe.E_ 

sana. (17)'. ( '•• _%•;'~' 
. ~-~,e·:.::.~"- .e;-,. :)§.·, 

La creatividad puede manifestarse principa+m~nte;·i3'Ul~áve~<cie das 
ti.pos de actividades: •··: .• ·: - ··:• ._.,,..,_c<['{/f·;:, •":·: 

~~::~;~~:::::. '.'::::::::.:,:t~~i:!~,~il~~if l~~~:~!~::;:: 
: o~ :..-o.-:• ·---··o---/ ~~;~°'~_::;-,;,_:y-~~~~"±~.-·'='·;~.:'~ - -

La segunda se refiere a todo lo qJe. constit.uye una expresión de 

la personalidad humana, de lo que el· hombre- conoce y es. En la· 

medida en que el origen de una realiuad está en la actividad de 

un ser, se atribuye a éste su creación; ésta es la razón por la 

que s~ considera a la persona un ser de aportaciones, que al ac 

tuar hace patente su personalidad propia. En'e~te sentido, más 

amplio, se considera que todas las personas pueden ser creati-­

vas, no sólo los individuos geniales. 

Atendiendo a ·sus característi~as esenciales, las manifestaciones 

creativas pueden clasificarse! en tres grandes grupos: 

Creatividad estética: cuando se trata de una clara expresión de 

estados ~nteriores (necesidades, percepciones, juicios, etc.) 

(16) GARCIA HOZ, V., Principios de Pedagogía Sistemática, p.321 

( 17) idem 

\.' 



del sujeto. Es una exteriorización de .. ,la propia orig'inalidad en 

forma artística. Requiere del don ;de ab,se~Vaé:i.óh N . de poder re­

tentivo, capacidad de concen'trac'ióp Y, espír.itu cr:l:tico, sensi-­

bilidad especial para captar v:".expre;sar, ,·par' diversos medios, 

acontecimientos que impresionan y conmueven por su belleza, que 

se plasman adicionando la personal resonancia. 

- Creatividad científica: se trata de un elemento indispensable -

para superar repeticiones e imitaciones y así lograr el avance 

de la ciencia por nuevos caminos. Los pasos del método científl 

ca requieren de orden metodológico, pero también es necesaria -

una buena dosis de creatividad en el diseño de experimentos,en 

la elaboración y comprobación de hipótesis, en la curiosidad -­

que lleva a descubrir nuevas facetas en hechos ya observados, 

etc. 

- Creatividad práctica: se demuestra en la capacidad de adapta -­

ción a las circunstancias de la vida. Este tipo de creatividad 

es el que pasa más desapercibido, pero es también el que todos 

empleamos con más frecuencia, aún sin darnos cuenta. Las expre­

siones creativas enmarcadas en este apartado, no guardan una re 

lación tan estrecha con los estados interiores de la persona ca 

mo las agrupadas en la categoría estética, pero se consideran 

origináles en la medida en que constituyen una respuesta perso­

nal a los requerimientos de la vida diaria. En este caso, las -

aportaciones responden a necesidades externas y objetivamente -

establecidas y la aportación de la persona consiste en operar -

sobre algún aspecto de su entorno, modificándolo o introducien­

do alguna mejora en el proceso para lograrlo. 



I.4 La creatividad puede y debe desarrollarse. 

Par lo dicha hasta aquí, se comprende que, en su calidad de ser 

original, toda persona puede ser creativa, "··· se considera la ca 

pacidad creadora como un comportamiento constructiva, productivo, 

que se manifiesta en acción o en realización. No será un fenómeno 

único en el mundo, pero debe ser básicamente una contribución del 

individuo." ( 18) Par contraposición a la conformidad, la creativi­

dad se define como una contribución de ideas originales, una forma 

novedosa de abordar problemas, una combinación original de ideas -

o el descubrimiento de relaciones entre ellas. Pera "Probablemen-­

te, sea mejor considerar a la capacidad creadora coma un procesa -

continuo, para el cual la mejor preparación es la creación misma. 

En efecto, hay un goce real en descubrir cuál es la propia recom-­

pensa v qué es lo que promueve la necesidad de continuar la explo­

ración v el descubrimiento." (19) Los procesas creativos v su---­

aprendizaje, llevan consigo motivaciones muy estimulantes como son 

la implicación personal en alga significativo v la actualización -

del potencial expresivo por distintos medios. 

Para darnos una idea de la importancia que tiene la educación en 

la creatividad en un mundo constantemente cambiante, pensemos en -

el ritmo en que se suceden las progresas de la ciencia v de la té~ 

11ica, en las continuas transformaciones sociales, polfticas, econ6 

micas e ideológicas que sufre el mundo, y en la cantidad de infor­

mación que se recibe de forma indiscriminada, sin apenas tiempo p~ 

ra analizarla, a través de los medios masivos de comunicación. La necesi-­

dad de aptitudes innovadoras v críticas para lograr una adaptación 

satisfactoria es evidente. 

(18) LOWENFELD, v. ~· Desarrollo de la capacidad creadora, 

p. 50 

(19) ibídem, p. 52 



Incluso en tirminos educativo~ puede traducirse el planteamiento ~ 

anterior, y el resultado será.la di~icJltad ireciente p~reel~bo-­

rar objetivos adecuados que. orienten eficazmente eL;proées6' educa.:. 

tivo: "La educación se encuentra· en la incitante rie~·~~:idad de pre­

parar para no se sabe qui cla'se _de conocimient.os O.•qLJ~,'blas.Elº de SE_ 

ciedad, ••• el más grave problema que la educacióh actual ~ierie ~-­

planteado, ••• es el de estimular la formación de tiomb~·es .capaces -

de utilizar la ticnica y contribuir a su desarrollo, al mismo tiem 

po que conservar y desarrollar su libertad personal, cooperando en 

la construcción de una sociedad en que la dignidad y los valores 

humanos sean considerados bienes en sí mismos •• " (20) Es obvio 

que un objetivo tan ambicioso no podrá alcanzarse a base de repe-­

tir patrones ya establecidos, que, además de obstaculizar el verda 

dero progreso, tienenun alto índice de obsolescencia pues se trata 

de esquemas elaborados para solucionar problemas concretos. Así -­

las cosas, la educación no puede predecir con exactitud cuáles se­

rán los conocimientos, habilidades y actitudes que requerirán las 

sociedades del futuro; pero sí puede promover, en los niños que lo 

vivirán, el desarrollo de las habilidades creativas que servirán -

para afrontar y solucionar la nueva problemática. 

"Si en los siglos pasados se pensaba que el potencial creador era 

un don otorgado a un nGmero reducido de personas, en nuestros días 

existe una conciencia generalizada de que todos tenemos un poten-­

cial creador, semejante al de la inteligencia, susceptible de ser 

desarrollado. Es más, dicha capacidad, de no ser adecuadamente es­

timulada en el período escolar,. irá decreciendo hasta quedar prác­

ticamente embotada". (21) 

Puesto que la creatividad es una manifestación de la singularidad 

personal y es parte inherente de la personalidad, su desarrollo ha 

(20) GARCIA HOZ, V., Principios de Pedagogía Sistemática, p. 40 

(21) DE LA TORRE, S., op. cit., p. 14 



de correr pareja al ~eseri~al~imienta de las capacidades propias de 

cada etapa evolutiva. De· la cantr.aria ,:·.na '-puede pensarse en una au 

tintica formación de la persona que resulte en una personalidad ar 

mónicamente constituida. 

Cama la mayar parte del comportamiento, .la actividad creativa im-­

plica numerosas aptitudes aprendidas a desarrolladas que dependen, 

en parte, de nuestras esfuerzas educativas. 

Desde el punta de vista del sujeta, el desarrolla de la capacidad 

creadora implica la actualización de potencialidades en las si --~ 

guientes áreas: (22) 

Creatividad expresiva: es la espontaneidad. 

Creatividad productiva: se manifiesta al realizar 

ción que debe. sujetarse a condiciones de espacio, 

ja, etc. 

una· pra.dúc· --
·,·'· ··~• · __ .,_ · __ ' ·,' e· 

tiempo·; traba 

Creatividad inventiva: referida a las producciones exe~tas de -

requisitos; implica y supera a las das anteriores. 

Creatividad innovadora:· corr~sponde a lás actividades en que -­

se despliega la propia originalidad, reforzándola. 

Creatividad emergente: característica de las personas que están 

casi en permanente actitud creadora, se aplica a las genias --­

creadores. 

Puesta que el aprendizaje es un proceso complejo en el que inter-­

viene~: adernás de la capacidad intelectual, factores sociales, ema- 11; 

cianales, perceptivas, físicas y psicológicas, en la educación en­

tendida corno desarrollo integral "··· la capacidad intelectual, 

las sentimientos y las facultades perceptivas de cada individua de 

(22) TAVLDR, C. W., apud, MARIN IBAÑEZ, R., Principios de la educa 

ción canternporanea, p. 232 



ben ser igualmente' desarrolladas, can'',el'º,firi;"d~ c¡ue.".sü é:apadidad -

creadora patena i al pueda perfecidcfnárs~.~.·•'' (23 )/ , · ''' · 

_,;/: ;.._.' •e~'.~:·?; ,' .~.· .. ~ ,.'.:,;.; .,, 
La acción educativa referida a la creat'{vii:faél;:'iJu'.efi'e'ii·c·ansiderarse -

en das sentidas, de acuerda can su arientaC:f6g~ ·~E:J' ~ii~~ra, .cansis 

te en una educación para la creatividad7 c¡qe>éé'.:;dirig'e a remover -

las obstáculos que impiden su manifestación?~; ·~e5sárralla. La educa 

ción en la creatividad, propiamente dicha·, consiste en el desarro­

lla de las habilidades creativas. 

Las bloqueas de la creatividad provienen de tres ámbitos principal 

mente: perceptiva, emocional y cultural. Algunas ejemplas del pri­

mer grupa san: dificultad para aislar las problemas a limitarlas, 

incapacidad para definir y aislar atributos, a el defecto de na -­

utilizar todas las sentidas para conocer las casas. Dentro de las 

culturales y emotivas se consideran la conformidad mediocre, el én 

fasis sabre la competitividad a cooperación exagerada, el afán de 

seguridad, la inflexibilidad en el razonamiento o en la lógica, el 

perfeccianisma, las actitudes negativas y pesimistas, el temar a -

equivocarse, a fracasar, a a ser rechazada, un baja nivel de aspir.':!, 

cianes, etc. (24) 

El desarrolla de las habilidades creativas queda enmarcado en la -

Didáctica Especial, que es una aplicación particularizada de la 

teoría general de la enseñanza a las características peculiares de 

este aprendizaje para sugerir las objetivas, contenidas, técnicas, 

procedimientos y materiales más adecuadas. 

"Destacar la dimensión de la creatividad en la educación implica -

promover, sobre toda, actitudes creadoras, dinamizando las paten-­

cialidades individuales, favoreciendo la originalidad, la aprecia-

(23) LOWENFELD, V., et al., ap. cit., p. 6 

(24) E.!'...!:.·•TORRANCE, P. E., La enseñanza creativa, p. 3g 



·i -¡.., 

"ción de la nueva,"la.inventiva·;··la expresión individual, la•.sensi­

bilidad respecta a 'las· prribieiní'as: ia c~riasidad. la receptividad -

respecta a ideas nu·e~aEl, ra· percepc:Í.óri de la autadireccióri.' •• " (25) 

etc. 

(25) NDVAES, M. H., Psicología de la aptitud creadora, p. 66 



CAPITULO II · 

EL CUENTO INFANTIL COMO MATERIAL;DI~ACTICO. 

En el ámbito de la práctica educativa suelen emplearse como me.,.. 

dios para alcanzar los objetivos propuestos cie;t:os.'p'r~ceclimlen-'­
t;:is de eficacia probada, cuyos fundamentos. psH:olágicos ·y·;didáct.!:_ 

cos nos son, sin embargo, desconocidos. Tal es ~l' c~ti'ciidel':c'uento 
infantil, tradicionalmente empleado como auxil.iar ~n)1~ 'ré:i'rma.~ión 
de la personalidad del niño 1 sin que haya sido ;€~ta'}~_~'-~r/teric'ión. 
de sus autores. · ·• /::.:,,;·· ·•,i?c•·:. 

·-.· :;\_ .. ·_ .. :~_! ;.-k· ,,:,~ :~r;_'5::'", 
-,·.-. ':~~,7D_--,·..,~· . 

A lo largo de este capítulo nos ocuparemos d"e,•loei·:_;¡3"1{t~ec)!dentes 

::~ :~::t~º~::::t~~sP::í~!~e~e v 
1 :e:::~:~~:c~~i ·;~ff~~e~~=~n~~::::= 

ca. Con base en los elementos así obtenidas·;~ :~raC:~cl'~~emos a su de 

finición y a la identificación de las caract~_r•f¿'{i¿~'s que le son 

propias'. 

A continuación nos detendremos a explicar tanto el.concepto como 

la utilidad del material di~áctico para ~oncluir confrontando.es­

tas notas esenciales con las que reúne el cuento y así poder de-­

terminar su calidad como medio auxiliar en el proceso -de enseñan­

za-apr~ndizaje en un primer intento ~or hallar el fundamento de -

su efectividad. 

Consideramos de gran utilidad para el lector las aclaracione~ que 

a continuación se presentan acerca de la Didáctica puesto que 

constituyen el fundamento de las cuestiones que se tratarán en e~ 

te segundo capítulo. 

La Didáctica goza de una situación privilegiada dentro de las --­

Ciencias de la Educación pues fue la primera que se constituyó en 

cuerpo de doctrina autónomo, independiente de la especulación fi­

losófica en la que se habían enmarcado las reflexiones sobre la -



educaci6n. E~ta particularidad ~e debe a su objeto de estudio, más 

concreto que el de la educación ent~ñdida com~. proc~s~ 'gl~bal ~· mu.!_ 

tifacético. 

Etimol6gicamente se refiere a la idea de enseñanza o instrucción. 

Sin embargo, García Hoz precisa que su objeto se define en el trab~ 

jo que pone en relaci6n al que enseña y al que aprende, señalando -

su carácter eminentemente activo. Agrega que la Didáctica está con~ 

tituida por un conjunto de procedimientos y normas destinados a di­

rigir el aprendizaje de la manera más eficiente que sea posible pa­

ra lo cual se sirve de los conocimientos psicológicos acerca de los 

procesos de aprendizaje,mismos que aplica en la programación de con 

tenidos y técnicas, métodos y materiales educativos. 

Como vemos, este enfoque resulta esencial para nuestro tema de est~ 

dio y pasaremos enseguida a ocuparnos de él, dejando el aspecto psl 

cológico para ser tratado en loo siguientes capítulos. 



II. 1 El género cuentístico como antecedente del cuento infantil. 

"El cuento de tradición popular nace y'·'vivé 'como un género: es~ncial 
mente oral' y es la producción artística que surge antes ~~~ 'n:i~~u'; 
na producción literaria, ••• Cómo esas cuentos que car~eri ~e h~ca-~n 
baca nacieran en las primeras edades de los pueblos cultas, ri6·16 -

sabremos nunca ••• "(26) Lo que sí sabemos es que se h~n transmitido 

de generación en generación, perpetuándose'a trav6~ de ~a~~iglos -

como vehiculo de la cultura, que nos lleva, de un modo muy simple, -

al conocimiento de la naturaleza humana, de costumbres y lugares -

lejanas. 

Estos relatos dieron nacimiento al g6nero cuentistico como una mod_!! 

lidad de la narrativa, y puede decirse que una historia del cuenta, 

en su particularismo, nos ofrecería un breve trasunto de la histo--

ria cultural de la humanidad. 

Los cuentas de otros países y épocas "· •• pueden sonar a nuestros oí- \\ 

dos como cosa ya vagamente conocida, semejante a tal otro relato --

que nos es familiar, y esas semejanzas nos embargarán con su enig -

ma. Así, el cuento, además de recrear nuestra imaginación con sus -

invenciones, nos interesa y atrae porque nos lleva de ~n modo .sim--

ple al conocimiento del multiforme desarrollo de la ficción en la -

mente humana." (27) También constituyen el antecedente de los cuen-

tos infantiles, con mayor razón si recordamos que, de hecho, por m~ 

cho tiempo la infancia no se distinguió de la edad adulta como una 

etapa can caracterí;ticas propias. A~í las casas, los ninas en su 

calidad de pequeños adultas,compartían trabajos, diversiones, rela-

tos y pasatiempos con los mayores. (28) 

(26) MENENDEZ PIDAL, R. Antología de cuentos de la literatura uni-­

versal, p. XXII 

(2?) idem 

(28) cfr.,MERANI, A., op. cit., cap. I 



•• -:J, 

·oe esta manera se explica ·que. la literatura in.fantil se encuentre 

estrechamente relacionada con la :evolu~iónde la narrativa, y con -

la historia de la cultura y el~ l~ -pe~~·gl:!.g'ía .de los pueblos. 

Remontándonos a la Grecia antigua,-encontramos que las ayas y las 

madres transmitían a los niAos l~s tradiciones mediante relatos mi­

tológicos y fábulas moralizantes. También los entretenían con cuen~ 

tos orientales, incorporados a la cultura helénica mediante la co-­

rriente comercial y artística que se estableció con Libia a través 

de Creta. 

En "La Rep6blica o de lo justo•, Platón recomienda que se instru~a 

a los niños con las obras de Hesíodo y Homero. En ellas, los héroes 

se presentan como modelo de vida, puesto que la deseada inmortali-­

dad sólo podía conseguirse mediante el recuerdo popular de las pro­

pias hazanas. 

Con la conquista de Grecia, los romanos inici~ron un proceso de --­

transculturación, reestructuraron y tradujeron al latín las grandes 

producciones literarias, pero éstas tuvieron escasa 

la educación. 

influencia en 

Durante la época imperial, las fábulas cobraron gran importancia y 

se contaban a los niAos algunas tan conocidas como "La hormiga labo­

riosa" V "La rana y el buey•. 

En el mundo prehispánico se incorporaba a los niAos al mundo cultu­

ral adulto mediante cuentos, consejas, tradiciones, poesías y leye~ 

das. Cada civilización transmitía su concepción del mundo, la vida, 

la naturaleza y la divinidad utilizando elementos simbólicos y mít_!. 

cos contenidos en estas composiciones artísticas que compendian el 

acervo cultural de cada grupo étnico. (29) 

(29) ~.,RIVA PALACIO, V., México a través de los siglos, tomo I 



El suceso más importante, de carácter deciéi\/o en el- cuent·o euro -­

peo, es la influencia ejercida por el D;iente·; ~·iE!ntras que los re­

latos heredados de Grecia y Roma ria tuvie~~n _.gran tras~endencia en 

la cuentística occidental, los orientales :apo.rtaron un elemento de -

vital importancia para su posterior" desarroll~: el giro moralizante 

que habían adquirido al emplearse con f-ines religiosos. Este prést~ 

mo, adquirido por la cultura árabe de los persas y los indios, fue 

transmitido,a su vez, a las literaturas cristianas. 

En esta emigración de los cuentos, España jugó un papel muy impor-­

tante como puente de comunicación entre mundos ideológicamente muy 

apartados entre sí. Con el correr del tiempo, desempeñaría la misma 

función con relación a las Letras Hispanoamericanas. 

Durante la expansión de la cultura árabe por el Oriente, se llevó a 

cabo una nutrida compilación de cuentos, que vinieron a enriquecer 

los de origen propiamente árabe. Tal es el caso de las "Mil y una nE_ 

ches" colección de cuentos que pertenece ·a la figura conocida por -

"relatos con marco" porque sus componentes hacen alusión, de alguna 

manera, a cierto tema o idea. Estos cuentos, incorporados a la cul­

tura árabe, presentan como característica com6n la islamización, p~ 

ro su origen es muy diverso, circunstancia que nos ha permitido.ob­

tener un reflejo de la sociedad musulmana medieval. 

En la Europa del medioevo, mitos y leyendas se confunden con una -­

nueva literatura religiosa que venía a enriquecer la literatura po­

pular, transmitida en forma oral. Las nuevas literaturas se caracte 

rizan por su interés en la narración imaginativa y didáctica. En -

estas colecciones medievales, abundan los cuentos con una enseñanza 

moral o "moraleja"de los que surgieron después los "ejemplarios", -

compuestos por relatos breves, de carácter edificante acerca de la -

vida de los santos. 

Las Cruzadas aportaron el tema para las canciones épico-caballeres­

cas. Estas aventuras narradas en forma de romances, eran cantadas -



por juglar_es y trovadores. Francia, España, Inglaterra y Alemania -

produjeron poemas hist6rico-legendarios como "La canci6n de Ro~an-­

do 11, "El cantar del Mío Cid", "Parsifal" y "Las leyendas del Rey Ar 

turo".-Dtro género muy gustado fue el de las famosas "fabliaux", 

que surgieron en el siglo XII en Francia. Se trata de cuentos que -

pasaron de la tradición oral a la escrita en forma de versos cortos 

de ocho sílabas, pero conservando sus elementos populares, como el 

lenguaje correspondiente a cada personaje de acuerdo a su posición 

social; en conjunto nos muestran un animado cuadro de la vida de la 

época. 

El siglo XIV trae con el Renacimiento aires de renovación que se -­

perciben en todas las manifestaciones artísticas. El cuento pierde 

su intención adoctrinadore y pasa a ser concebido como un entreteni 

miento. Juan Bocaccio, considerado como el creador del cuento moder 

no, muestra en el Decameron su interpretación de la vida en pleno -

siglo XIV basándose en cuentos orales ya existentes. Con la inven-­

ción de la imprenta se hizo posible la difusión del libro, conside-

rada hasta entonces un objeto precioso, asequible 

ces privilegiados. 

sólo a unos po--

En 1550 Gian Francesco Straparola recogió en su "Piacenoli notti" 

varios cuentos populares italianos. Logró consignarlos respetando -

el d{alecto en que los había escuchado iniciando una tendencia a re 

currir a la tradición oral popular que continuó en Italia y se ex-­

tendió a Francia.-

Charles Perrault, utilizando el pseudónimo de Pierre D'Armancourt, 

publicó en 1697 once relatos folklÓricos, muy del gusto de la épo-­

ca, bajo el título de "Cuentos de Mamá Oca". Se trata de algunos de 

los cuentos de niños más famosos: "La Bella durmiente del bosque", 

"El Gato con botas", "Cenicienta" y 11 Pulgarcito 11 entre otros. Tam-­

bién en los círculos literarios franceses surgieron autores como Ca 

telina D1 Aulnoy que escribió "El p~jaro azul". 



Como resultado del enciclopedismo surge la abra de la Princesa de -

Beaumont "El Almacén de las niñas 11 en la qu~"las leccione·s sabre d.!_ 

versas asuntos se alternan can cuentos c~mo 11 La .. Bé1iEi:y ~l Mans --­

truo". Esta fue la primera abra que.se dedícÚ,->en·'Fr~rícia'~;a· 1as ni.--
__ . c\:'.:.,:1:,,,;~,~: ::7~:: .. ': .. </ '"; • • • 

ñas. •··r¡.~.:i - ,, ··:·.·: .. ·{ 

;:: : ::¡:~::: .:::: :~: :::: ¡ ::: :: .:::: :::!l1.~~ctii~Ji~!~if ~~;~:~c 
.. ;:~ <:. ~--'"''. '-·. :', -

·" ~ -,"~-~~:: :::· 
En 1744 John Newberry public6 en Inglaterra "A little~p~etti~acket 

book 11 que cantenia juegas, f6bulas, alfabeto rimado ~.teglas de ur­

banidad. Tenía una ilustraci6n en cada p6gina y su formato se ade--

cuaba a las necesidades del niño. A este volÚmen siguieran muchas -

otras que formaran la primera colección de libras para la infancia 

o 11 chap boaks" que recogían las famosas "nursery rhymes" a cuentos 

rimados para ser cantadas par los niños. (30) 

También durante el sigla XVIII se inicia en Alemania un creciente -

interés por los cuentos. Las hermanos Jacobo y Guillermo Grimm reco 

pilaran gran cantidad de cuentos tradicionales alemanes que se 

transmitían en forma oral, lo que les valió el título de iniciada-­

res del estudia comparativa de las cuentas. Estas investigaciones -

falklÓrica-literarias dieran un decidida impulsa a la literatura in 

fantil. Los "Cuentos del niño y del hogar" editados en 1812 contie-­

nen las versiones populares mantenidas en la memoria de viejas cam­

pesinas como Dorothea Vielhmann, quien proveyó gran parte del mate­

rial. 

Las "Cuentos Nuevos" de Hans Christian Andersen, publicados en ----

1844, contienen todas las atributos de las obras cl6sicas y consti­

tuyen la contribución danesa mis importante para la literatura euro 

(30) Ef.!_.,HALL HUIDOBRD, M. T., Antología de cuentas, p. 15 



pea del siglo XIX. Tienen su origen en antiguas tradiciones Folklór_i 

cas europeas, en especial escandinavas, sobre las que Andersen ere_!! 

ba una narración sencilla que mostraba la grandeza y pequeñez de la 

vida humana. Sus cuentos Fueron los primeros que se escribieron pa­

ra los niños, incluso el mismo Andersen gustaba de ilustrarlos con -

dibujos y figuras recortadas en papel. 

Las grandes revoluciones sociales que dieron origen a la edad moder 

na, buscando una vida más humana y una mejor distribución de la ri­

queza, brindaron al cuento una nueva temática: los contrastes entre 

la miseria y la opulencia. Charles Dickens muestra en sus cuentos -

un reproche irónico hacia lo pomposo y superficial y acusa el desa­

juste social mediante contrastes de ambientes, caracteres, activida 

des y sentimientos. Su libro "Cuentos de Boz" agrupa su producción 

cuentística, publicada en diferentes periódicos según costumbre de 

la época: "··· el especial tono del periodismo en el siglo XIX fav~ 

reció la aparición y cultivo del que pudiéramos llamar cuento de -­

circu~stancias. Y así, cada época del año traía consigo la presen-­

cia, en las páginas periodísticas, de cuentos adecuados a las fest! 

vidades de Navidad, Reyes, Semana Santa •.• " (31) Dickens es célebre 

por la descripción anecdótica de las Navidades londinenses que pla~ 

ma en múltiples ocasiones en sus obras. 

El siglo XIX es el más rico en la producción de cuentos literarios. 

Durante el Romanticismo este género fue cultivado por conocidos ex­

ponentes de la narrativa en las Letras Europeas y Americanas. Favo­

recido por el auge del nuevo movimiento artístico, se caracterizó -

por lo legendario, fantástico y fabuloso de los temas. Pueden cita~ 

se como ejemplo las obras de Clarín, Pardo Bazán, Chejov, Maupa --­

ssant y Pee. Desde el siglo pasado en el que se sitúa el nacimien­

to de la Psicología I.nfantil, y el inicio de las investigaciones 

psico-pedagógicas, el niño ocupa un lugar destacado en el ámbito s~ 

(31) BAQUERO GOYANES, M., Qué es el cuento, p. 59 



cial, artístico y comercial, cir·cunstancia que favorece el desarr.!! 

llo de la literatura infantil. Cada vez se crean mejores bibliote­

cas especializadas y los editores se preticupan de satisfacer esta -

demanda; los autores encaran con seriedad el compromiso de escribir 

para estos pequeños lectores, los ilustradores adecúan su arte para 

satisfacer a tan exigente público, y cada vez se toma más concien­

cia de que los cuentos son producciones artísticas que requieren pa­

ra su producción de equipos interdisciplinarios de profesionales e~ 

pecializados. / ~ . 
~..("....-¡r ... 17~~·. a :-e~ .. /. v , 

"El cuento sigue evolucionando y haci6ndose cada vez más humano, -

más natural y sencillo, ••• pide realidades, es un cuento de la na­

turaleza y de la vida social que tiende a deleitar, ampliar expe--­

riencias, despertar gratas emociones, sembrar inquietudes favora -­

bles al progreso, mostrar verdades de carácter general, lineamien-­

tos de organización y de conducta humana constructivos. Son ahora -­

llenos de acción, con asuntos familiares y sociales de_actualidad -

palpitante ~ue despie~tan intereses sanos, Seguiremos fomenta~ 

do la narración del cuento, pero ~a no sólo basado en la fanta~ía y 

en cosas irreales, sino como un medio eficaz de deleitar a nuestros 

niños ••• " (32) 

(32) HALL HUIDDBRD, M. T., op. cit., p. 17 

/ 

,/:~, 



, :~:. ' ---.,. ',_' ," .. ' '; 

En el castellana la palabra •Ícuenta'! i~~:,~'u}~1fZ.a.,P.ara designar re-­

latas breves de tona popular y é::ar.áttér~~i~eiicl.°1:1.'d:; 'transmitidas en 

forma oral de generación en gene~~ció11'ciJ~~-~~é/;~:si~J.8~'l<sin-embar--
ga, 

llanas de narraciones cartas, conocida~ i:b~a;:~~b~{~~;:;e;pó16gas, 
,- ; ---~- . :;:. ' - ' 

proverbias, etc. que presentan la caracf~r:ística.<(;ornún de hacer 

una descripción de hechos y sucesos. 

La palabra cuenta deriva etimológicamente del latí'n.«"camputum", 

que significa cálculo a cómputo, "Del enumerar objetas se pasó, 

traslaticiamente al enumerar hechas, al hacer recuenta de las mis­

mas. Un misma étimo lat.ina se bifurcó, pues,_ en_,un. doblete raman-­

cE: cómputo - cuenta, un cultismo y una voz ·popular, reservada el 

primera para la estrictamente numérico, en ·:t~r';f~-·-q~~e ·cuenta se 

vinculó al viejí~ima quehacer hum~no de narra~'hechas é historias -

curiosas." (33) 

Precisamente el carácter. oral d~l cuenta fue el factor determinante 

en el retrasa de su configuración literaria, de moda que, aunque -

se le considera una manifestación artística precedente a las obras 

literarias·prapiamente dichas, de hecha, fue la última que se es-­

cribió. Esta circunstancia.también se explica parque las cuentas -

tradicionales, na exigen _una forma particular a rigurosa en su expo­

sición: su forma estructural acepta diversas interpretaciones que 

le dan, mediante sucesivas transmisiones, redondez y perfección. 

Mientras que en nuestra lengua se emplea el misma vocablo para de­

signar diferentes tipas de narraciones breves, en otras idiomas se 

asigna uno distinto para cada una de ellas. Así, par ejemplo en in 

(33) BAQUERO GOYANES, M.,op.cit.,p. 9 



glés, se distingue entre "tale" ,que se aplica a los cuento13. tI'acion!!_ 

les o infantiles, y "short story" que se utiliza para.·ndv.elas·'cor.:. 

tas o cuentos literarios. En las Letras Españolas exist.'e· una"··'.Í::lara.-· 

diferenciación entre la novela y la novela corta, 

tre ambas y las diversas especies del cuento. (34) 

Se hace una primera distinción entre el cuento popular, anónimo y 

de tema folklórico, y el cuento literario, que tiene ~n autor cono 

cido al que corresponde plenamente su creación, tanto en el tema o 

fondo como en la forma. 

Al primer tipo pertenecen los cuentos tradicionales o "apólogos" 

que suelen ser el resultado de la aportación colectiva, y fundan 

su enseñanza en los mismos sucesos que narran y que pueden ser exp~ 

rimentados o fingidos, pero se encuentran dispuestos en orden ade-

cuado para demostrar lo que pretenden. Las compiLaciones de este 

tipo de cuentos,como las realizadas por los hermanos Grimm y Mme. 

D'Aulnoy, dieron origen al cultivo del cuento como género litera-­

ria. A partir del siglo XIX los mfis destacados representantes de 

las letras de diferentes Naciones incursionaron en este campo. 

El cuento alcanza su esplendor como culminación de siglos de culti_ 

.va intenso del género narrativo. Como hemos visto, la narración -­

breve tardó mucho en desprenderse de la tradición para buscar la -

concentrada redondez estructural de sus relatos en la inventiva -­

del escritor. A partir de este momento, la originalidad es condi-­

ción indispensable en el cultivo de este género que pasa a conver­

tirse en un arte personal. Los cuentos infantiles pueden ser tanto 

popularen como literarios. Ambos presentan los rasgos típicos de 

la narrativa y participan de técnicas características, como son: 

( 34) ~· 1 GONZALEZ PEÑA, C., El jardín de las letras, cap. IX 



1. La descripción de paisajes, objetos y personajes de manera 

que formen parte imprescindible del argumento. 

2. El diálogo supeditado al terna del cuento y a sus requeri-­

rnientos. Debe forzar una anécdota o dato imprescindible p~ 

ra el argumento, pero nunca se emplea en forma accesoria. 

3. El tiempo y su manejo juegan un papel clave en el cuento. 

Aunque la extensión de la obra está intrínsecamente lirnit~ 

da por la simplicidad de la trama, se pueden emplear efec­

tos de amplificación o de reducción para lograr el efecto 

deseado. 

4. La temática se caracteriza por cierta complejidad debida -

al requisito de perfecta unificación entre el fondo y la -

forma. Aún cuando el argumento sea simple y unitario, los 

detalles cobran especial irnportanica, pues al contribuir -

directamente a la comprensión de la trama resultan ser tras 

cendentales •. 

5. El estilo del cuento es, por definición, espontáneo y es-­

cuete. El escritor debe ceñirse estrictamente a estas ca-­

racterísticas, aunque en ciertos aspectos puede hacer uso 

de recursos literarios personales, siempre adecuados al ti 

po del· asunto ~ue trate. 

Aunque los cuentos infantiles presentan la peculiaridad de estar -

dirigidos a los niños, participan de todos los elementos menciona­

dos, como genuinas producciones literarias que son. 

Adicionalmente, la narrativa cuentística presenta como caracterís­

tica propia el conocimiento profundo de la naturaleza humana, mis­

mo que expresa a través de las personificaciones. En ellas so con-

_fl.eren vida y rasgos humanos a objetos, animales, y plantas. 

La aparente ingenuidad a la que da lugar permite el uso de motáfo­

.3ªs, símbolos, símiles y figuras retóricas. 



En el relato se observa una construcci6n muy cuidada, las partes 

que forman un cuento son iguales para los distintos temas, surgen 

sucesivamente unas de otras y constituyen un todo ~ompacto en el -

que nada puede suprimirse y al que nada hace.filti agregar. (35) 

La selecci6n del lenguaje debe ser, como consecuencia, esmerada, 

característica que confiere a este género la peculiaridad de ser -

una expresi6n artística muy depurada y de presentar una simplici-­

dad de complicada elaboraci6n que lo asemeja a la poesía. 

Aunque muy ricas en matices, como hemos podido apreciar en la enu­

meracíón realizada, las características principales del cuento pue­

den resumirse en tres: condensación, instantaneidad y compacidad -­

tanto emocional como estética. (36) 

La condensació~ resulta de la brevedad del relato y de la especifici­

dad del tema, que por ser monol6gico exige un estricto ceñimiento 

del argumento a él. "El cuento es fundamentalmente un tema que.si 

lo parece admitir, con plena eficacia estética, la forma de relato 

breve." (37) El cuento es, ante todo, argumento, por ello no admi­

te disgresiones, ni personajes secundarios; sus elementos no son -

g~atuitos, sólo consta de los indispensables. El tema siempre es -

sencillo, pero resulta apasionante porque es, en sí mismo, el hilo 

conductor del relato. La introducci6n, el nudo y el desenlace están· 

dispuestos en forma lineal,pero tan apretados, que forman un todo 

unitario. El tema y el tiempo del cuento tienen que estar condensa 

dos para provocar esta impresi6n. 

La instantaneidad se refiere a la concepción súbita que se tiene -

del cuento. El cuentista se ve obligado a escoger y limitar los he 

chas significativos que sirvan para transmitir al l~ctor el impac­

to deseado. Presenta imágenes literarias muy ricas en significado 

(35) cfr.,PROPP, U., Las raíces históricas del cuento, p. 523 

(36) ~.;sERRA, E., Tipología· del cuento literario, cap. 

(37) BAQUERO GOVANES, M., op.cit., p. 49 
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que contribuyen a proyectar ~a inteligencia y la sensibilidad de 

quien lo lee, mucho más allá de la anécdota relatada. Estas imáge­

nes están estrechamente ligadas en cuadros o escenas que se rela-­

cionan entre si al ordenarse sucesivamente, de manera que "··· les 

partes o unidades narrativas no son independientes o autónomas, 

caen en el orden de la subordinación y no constituyen nada sino en 

la totalidad." (38) De aquí que un cuento se recuerde completo, o 

no se recuerde. 

Como fácilmente puede deducirse, la tercera característica del --­

cuento, la compacidad emocional y estética, aparece como consecuen 

cia de las dos anteriores. 

La compacidad estética viene dada por su semejanza con el género 

poético. El cuentista, a través de la palabra, presenta imágenes 

vivas que hieren la sensibilidad, haciendo que el lector participe 

en ellas y las experimente intensamente. Para lograr este impacto, 

recurre a formas del lenguaje artístico permitidas en la poesía li 

rica. (39) 

La descripción equivale a dibujar con palabras, la enumeración ani 

me le descripción de los atributos de seres y cosas; también· se em 

plean.la comparación, la antítesis, la paradoja, la prosopopeya, -

que con~iste en hacer.personificaciones de cosas abstractas o ina­

nimadas, y, finalmente, la hipérbole, en la que se incurre al exa­

gerar, por exceso o por defecto, lo que se dice. 

El tono emocional del cuento se considera muy partiuclar por el -­

efecto, entre deslumbrador y quemante, que produce en el lector, -

semejante al de la poesía: "El cuento suele herir la ~ensibilidad 

de un golpe, puesto que también suele concebirse s6bitamente, como 

en una iluminación." (40) Su lectura requiere de una actitud de --

(38) SERRA, E., op.cit·•P· 11 

(39) cfr., GONZALEZ PEÑA, C., op.cit.,cap. III 

(40) OAQUERO GOVANES, M., op.cit.,p. 15 
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apertura para poder descubrir y asimllar~tada la.riqueza del mensa 

je para las diferentes estratos de la P~~~r~~~i;ic~i~ad .l:l0/" alcanza a -

través de las significadas plasmadas .pór eriautal'.'Y de.caci:i.ficados 

par quien lee. 

A manera de sintesis, podemos concluir can la siguiente afirma --­

ción: el cuenta es"··· una estructura poemática fundada par la -­

imaginación creadora v troquel.ada par el lenguaje¡ participa de1 pa.!'!_ 

ma cama asociación motivada entre significadas y significantes, ca 

ma orbe esencialmente temporal, donde se dan el acontecer pura y -

la pura experiencia en intensa condensación emotiva-intelectiva, 

donde se ofrece la imagen estética de una realidad visible a invi­

sible apresada en una instancia única, irrepetible y vuelta ya --­

ácrana.11 (41) 

(41) SERRA, E., op.cit,,p. 15 



En sentido amplio, material didáctic.o.,eÍJ·.i~ci·o··objeto que pueda ut_!. 

!izarse para enseñar a aprender. Es, a .i~fJ~i.,'.,~~Ümulo para el ca 

nocimieoto y fuente de motivación. Los matefi~l~s ~idácticos far-­

man parte de la extensa gama de los recur~ds·:ctl.dácticos que se def_!. 

nen como elementos, hechos, situaciones, etc.¡ que pueden emplear­

se o aprovecharse en determinado momento con la intención de favo­

recer eficazmente la adquisición de cierto aprendizaje. 

Si asumimos que el aprendizaje implica actividad por parte del su­

jeto, quien no es un mero espectador en el proceso de su educación, 

el material didáctico no puede considerarse como una simple fuente 

de estimulación externa para quien aprende. 

Opuestamente a los postulados de las teorías de.la impresión pasi­

va, hoy sabemos que la contribución del educando es esencial en la 

acción educativa. Esta contribución no debe ser restringida, sino 

potenciada por el uso de materiales adecuados, que tenderán a des-­

pertar el interés y atraer la atención del sujeto, facilitando así 

que se involucre en el aprendizaje propuesto. 

Sin embargo, el empleo de medios auxiliares en la enseñanza, no su 

ple el esfuerzo que debe realizar la persona para aprehender por -

sí misma los contenidos seleccionados, para desarrollar las habili 

dades identificadas, etc. 

En sentido estricto, se define al material didáctico como aquél 

que modifica las pautas del comportamiento en orden a la consecu-­

ción de los objetivos educativos. (42) 

(42) cfr., ZAGA, L., Elaboración y empleo de material didáctico, 

p. 23 



Su finalidad, de acuerdo a los. objetivos ·propuestosi puede variar. 

según el caso, y así de acuérdo a. sus 2ar~~te;fsti.cias sé~;¡irá p·a::-

ra: 

1. 

2. 

3. 

Aproximar al alumno a la realidad .de lo,q!-'e> 3~~t~~~~~ij~cs'eñ,ar. 
Motivar. '·.:;~·· ·;,·, ~.-.. · ~: 'L:· 

-·:--.. e-;; .~-~.e~""'" ~.·:,;:;_.L-.-,:··'.f'__o,·.: 

Facilitar la percepción y la comprensión declos'.·hé~chos y ·de --
·''.··-

los conceptos. 

4. Concretar e ilustrar lo que se está exponiendo verbalmente. 

5. Contribuír a la fijación del aprendizaje. 

6. Dar oportunidad para que se manifiesten aptitudes y se desarr~ 

llen habilidades específicas, etc. 

No sólo se habla de material didáctico en relación al aprendizaje 

cognoscitivo, esta designación también se aplica al destinado a 

promover y desarrollar otro tipo de habilidades, convirtiéndose en 

instrumento de 9prendizaje. De aquí que exista la posibilidad de -

emplear cualquier medio que lo facilite, haya sido elaborado expr~ 

sementé con esa finalidad o bien presente características que ha-­

gen adecuado su empleo. Cabe hacer mención de la utilidad de los -. 

materiales que elaboran los mismos educandos ya que brindan la --­

oportunidad de realizar un aprendizaje mientras se aplican otros. 

Para lograr un aprendizaje eficaz es necesario que éste sea perci­

bido y expresado claramente como proceso, contenido, destreza, 

etc. en forma de un objetivo que indicará, directa o indirectamen­

te, el tipo de material ~ue facilitará su consecución. 

"El valor de cada material en la enseAanza-aprendizaje, está deter 

minado por su capacidad como comunicadores efectivos, su adaptabi­

lidad a las distintas clases de aprendizaje y su mayor o menor uti 

lidad al integrarse a cada fase de la realización de las experien­

cias." (43) 

(43) ZAGA, L., op. cit., p. 41 



-. 

En la selección o elaboración de materiales, debe tenerse presente 

el criterio de su efectividad comunicativa, para determinarla, es 

preciso adaptar el esquema general del proceso comunicativo ',al ma­

terial en cuestión. Una vez realizadlJ este eJerci_cio.,, resu,l ta:rá 

más sencillo saber qué tan útil, IJ v-alTos·o pue'éle'resu,lt_ar":· 
., . - ·_:~.:_:, ~~. ;::__ ' 

:¿: , ..... --.. -::.·.':,-­

Pensemos, por ejemplo, que e,l,: t'rans'm:isor' puede ser' 'la impr·esión·, 

la grabación o la filmación; que lis i-m~genes imprecisa~, la.falta 

de atención e incluso las experiencia¿ conflictivai pueden ser ru! 

do; que la retroalimentación per~ite ,corregir omisione~ o errores 

en la transmisión o en la codificación y que inclus~ permite al re 

ceptor decodificar el mensaje. 

ESQUEMA BASICO DE LA COMUNICACION 

Fuente: ZAGA, L., Elaboración y empleo de material didáctico,p. 21 
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Cada material didáctico, con sus peculiaridades, supone una adapt~ 

ción de este esquema (44) d[Jnde E!lmensaje e;, originado por una -­

fuente o comunicador, 'codifi,éaéfo-~81-adoptar una forma transmisible 

-ondas sonoras o sign.os escri-tos.,.,, ·que· pasa a través de_ un-:_tran~ml 
sor: impresión, grabacióh;)-~',tó~ ; a un receptor -.los- sent_idos· de_ 

otra persona-, donde el men~a.k, 'e'.s decodificado y adquiere_ síignif_!: -

cado. 

Con la práctica en el uso de materiales didácticos se llega ~ en-­

tender dónde y cuándo son adecuados como canales de comunicación. 

De aquí la importancia de aplicar siempre una evaluación del uso ~ 

efectuado. 

La utilidad de los materiales también está vinculada a su adaptab2:_ 

lidad en la clase de aprendizaje propuesto. Para realizar una eva­

luación basada en este criterio, el procedimiento a seguir consis­

te en analizar sus características específicas. Por ejemplo, en el 

aprendizaje de identificaciones visuales están implícitas la capa­

cidad de reacción a este tipo de estímulos y la habilidad para su 

discriminación. Luego, los materiales más adecuados para potencia~ 

lo serán aque!los que presenten estímulos visuales relevantes con 

un alto grado de definic1ón y calidad. Por consiguiente, las pe -­

lículas y diapositivas o bien las fotografías o ilustraciones ~u' 

reúnan estas características, resultarán Bpropiadas. Cuanto mayor 

sea la precisión con que se defina un objetivo, resultará más fá-­

cil encontrar las.características del material idóneo para su con­

secución. De aquí la trascendencia de realizar adecuadamente esta 

tarea. 

Previa a la determinación de la utilidad del material, es necesa-­

rio revisar el diseño del objetivo propuesto, que debe indicar cla 

(44) ~. p. 21 



ramente la conducta que se pretende .alcanzar al término de la exp~ 

riencia de enseñanza-aprendizaje. Las conductas deben enunciarse -

con un verbo que, de preferencia, estará incluido en las taxono -­

mías conocidas, ofreciendo así la ventaja de especificar aún más -

el tipo de aprendizaje deseado y las condiciones apropiadas para -

su evaluación. 

Los materiales no son fines en sí m1smos, su eficacia y utilidad -

se derivan de su adecuación al objetivo. Para seleccionarlos acer­

tadamente, es recomendable reunir suficiente información acerca de 

su potencial educativo real, esto es, de sus alcances respecto al 

aprendizaje propuesto. De aquí la necesidad de analizar y distin -

guir, previamente, las características propias del tipo de apren-

dizaje que se desea propiciar, las peculiaridades de su adqui-­

sición, las áreas de la personalidad implicadas en ella y las eta­

pas que deben cubrirse sucesivamente hasta arribar a la conducta -

terminal esperada. 

La clasificación del material didáctico, al igual que la determin~ 

ci6n de su utilidad, puede obedecer a diversos criterios. 'Puede -­

realizarse con ba.se en· los sentidos que son estimulados, en su di~ 

ponibilidad o facilidad de operación, en el tipo de aprendizaje -­

que propician, etc. En cualquier caso, para que sea funcional, de­

be especificarse cuál ha sido el criterio empleado y cuáles son 

las características que comparten los materiales agrupados bajo de 

terminado rubro. 
,l .... • ·- ) 

Para finalizar, cabe aclarar que en la elaboraci6n de materiales, 

debe prestarse mucha atención a los principios psicológicos del -­

aprendizaje y a la aplicación de sus normas y leyes propias, depe~ 

diendo del tipo de conducta que se desee propiciar. Como compleme~ 

to, es muy útil elaborar el perfil del educando al que se dirigen, 

pues de la consideración de sus intereses, necesidades, grado de ma 
durez y desarrollo pueden deducirse valiosos criterios que aumenti' 

rán su eficacia .. 



En 
se 

Los ideales de conducta, la .descripi::iáM·diú'bshp '.é¡üe en-
• . · ..... '·: '· :':'!::'. ·, .. ,.,>. :;:;~>.·:.~~,:· fóÍ' ~.)\'>\:'' 

carnaban los valores má·s apreciados en.detér't¡liilífrf :/las -' 

formas de vida características de difer~,11~~~if~ü'g! edade·~~han s.ido-

consignadas durante siglos en las obr~~71J:\~:~~~i~~i~ ·.Jt'~:>> 
:!'.·~, 

Como ya hemos visto, los relatos orales <c~n~'~{t'.G.i ,á'.nteceden­

te de la literatura en general y del· cG~i{td'ieri';;''¡J'a'r'tfcuie!r'( Esta -
forma de expresión artística que corresdo:Áai:6~ a""'{i("'fnfai'iciá\d~ la. 

humanidad forma parte entraAable del ~u~do ~;i'nlA~. . 

A través de la historia del hombre, nos damos cuenta de que la -

educación de los niAos,exceptuando las experiencias inmediatamen­

te adquiridas, se ha centr~do en .las historias míticas, en la po~ 

sía, en tradiciones y cuentos fantásticos. 

Aunque la importancia de la literatura en la educación del niAo -

haya sido frecuentemente seAalada, su adecuación a la mente infa~ 

til no fue descubie~ta hasta que las aportaciones de grandes psi­

cólogos y pedagogos como Pestalozzi,· Froebel, Dewey, Montessori y_ 

Piaget, entre otros, hicieron posible su explicación. Al compro -

bar que el centro vital del mundo del niño es el juego, al rede-­

dar del que giran los demás intereses, el cuento pasó a ser consi 

derado un juego de la imaginación y de la mente infantiles, un r~ 

creo del espíritu. 

La temática del cuento ha evolucionado a través del tiempo. Los -

cuentos de las edades antiguas son mitos que narran las relaciones 

entre los hombres y los dioses. Más adelante, las narraciones se 

centran en las aventuras notables entre los hombres y las fieras. 

Luego aparecen las narraciones de lugares lejanos relatadas por -



los na6fragos a los. sobrevivientes de grandes aventuras en. selvas 

y bosque_s. Tam.biér;:i _ est~~ las ha~añas de quienes de;;deñ.an_d(¡ la paz 

de su pueblito natal, ~alie~on a buscar la fama y riqJezas~ o 1os 

cuentos costumbristas que nos dan a conocer los usci_s;_ y_:trádiciories 

de diferentes países y épocas. 

Es Fácil observar que estos relatos enseñan bi~n poco sobre las -­

condiciones de vida de la sociedad moderna y que su valor anecdóti 

co podría substituírse con ventaja por la enseñanza de la Hiato--

ria, pero no es allí donde reside lo valioso de sus enseñanzas. 

En efecto, en los cuentos se puede aprender mucho más acerca de -­

los problemas internos de los seres humanos, de alguna' manera siem 

pre los mismos, que de cualquier otra cosa. 

Much~s veces, el tipo de literatura que pretende desarrollar la -­

personalidad y la mente infantiles es ineficaz, pues carece de lo­

más valiosa de la experiencia literaria para el niño el ac­

ceso al sentida más profundo y a lo que está lleno de significado­

para él, en su estado de desarrollo. Para que una historia manten­

ga de verdad la atención de un niño, ha de divertir y excitar su -

curiosidad. Pero, para enriquecer su vida, ha de estimular su ima­

ginación, ayudarle a desarrollar su intelecto y a clasificar sus -

emociones, .•• debe de-estar relacionada con todos los aspectos de­

su personalidad al mismo tiempo.• (45) 

El cuento. está lleno de significados para el piño, le resulta esp~ 

cialmente convincente porque avanza de manera similar a como él ve 

y experimenta el mundo porque, como veremos más adelante, está de­

scuerdo con los principios subyacentes a su pensamiento. 

(45) BETTELHEIM, B., Psicoanálisis de los cuentos de hadas , p.11 

··1'1 



El niño encuentra en el ·cuento un atractivo ·adicional por· su. ,estr~ 

cha vinculación con otro de sus grandes interes~s : e_l. lE!rlg~.aje~ · 
La palabratiablada es para el bebé un objeto ~oncreto con Ú que -

jugar,• e_l niño 

juego verbal. 

emite sonidos porque le gusta oírse y'realiz~run -

Conforme avanza en la sociabiÍiz~cii6'n~~ -~de~ás. de 

los arrullos, cantos y música, se aficiona a las···na-rra.éiones. Mu 

chas niños muestran interés por los relatos aún- ant·e~ i'.i'e poder co~ 
prender las palabras; ~l parecer, les atraen las inflexiones de la 

voz, la corriente de sonidos y la gesticulación que los acompañan. 

Cuando el niño alcanza una comprensión satisfactoria del lenguaje, 

demanda constantemente de los adultos rimas, juegos digitales y -­

cuentos, que deben presentarse en forma adecuada a su edad e inte­

reses. En especial le agrada que sean sus padres quienes le cuen-­

ten cuentos, lo que contribuye a estrechar los lazos afectivos y a 

limar las asperezas cotidianas; afianzando los sentimientos de se­

guridad y confianza. 

Cuando el niño ingresa a la escuela y se enfrenta con el lenguaje 

escrito, es el momento de emplear los cuentos como medio para ---­

transformar el aprendizaje de la lecto~escritura en un descubri--­

miento apasionante. Para lograrlo "Lo que se necesitan son textos-· 

de .principiantes que fascinen a los niños y los convenzan de que -

la lectura es tan deliciosa como útil para adquirir mejor compren­

sión de uno mismo y de los demás; en resumen, del mundo en que vi­

vimos y de cómo hay que vivir en él. Para alcanzar este objetivo, 

los textos primarios deberían estimular y enriquecer la imagina--­

ción del niño, como hacen los cuentos de hadas, y deberían desarro 

llar las sensibilidades literarias del niño, como suelen hacer los 

poemas. " (46) 

(46) BETTELHEIM, B., et al., Aprender a leer, p. 59 

5ó 
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Cabe hac::er una ac::larac::ión final (:¡ue dél:Jé"~. t~i1~rse E!n cúenta para -.­

evitar c::onfusiones: si bien el c::uento es 'ün üt:i)rÜ''.in'fa~"t:j.'i:;·~ri~[)' to-

dos los libros infantiles éon c::uéntcis •. ' .::,;' ''· .,. ·~;;· :~''··'·' 
<·, :.~.- .:·'.:·;':~.-~X.'.:·:~2~:~ --.:·' .. ... :'.i: ~-/>,:-:/;;Y~: ._, .. , :.~<-~)--··! ·/·-

~: ~: :; : : :':, ~ :: : : , : ~- '.", :: ::i'.;\: o[ Q;f~~f 'l~~~~tJi~;:':: ":: 
do a sus c::arac::terístic::as se uti.liz~\e;'íl la :~ci~c~df6n{;rpr~ai o en la 

no formal. El libro'de texto perté~ec::~~i primer tipo; el rec::reati 

vo al segundo y el informativo partic::ipa·de ambos. (47) 

El libro de texto es un material impreso estruc::turado para ser ut~ 

lizado c::omo apoyo en un proc::eso espec::ífic::o de enseñanza-aprendiza­

je, se c::iñe a los objetivos c::ientífic::os, pedagógic::os e institucio­

nales, presenta una progresión sistemática, ordena el aprendizaje 

estruc::turando el c::ontenido, que se presenta gradualmente de acuerdo 

c::on los princ::ipios pedagógic::os ac::eptados por el autor; está idea -

do para ser utilizado con la ayuda e intervenc::ión de un adulto o 

dentro de un sistema inst'i tuc::ionalizado. 

El libro informativo tiene por finalidad volver conocido lo desc::o­

noc::ido, ac::erc::ar lo que se enc::uentra lejos de la experienc::ia inme-­

diata, volver c::laro lo obsc::uro y simple lo que parece complejo. In 

forma al niño del c::ómo y por qué de las cosas, presenta c::ohe~enc::ia 

interna, pero no una estruc::t~rac::ión orientada al aprendizaJe, res­

ponde a los intereses extraesc::olares del niño y está psnsedo para 

entablar un diálogo c::on el adulto o para ser leído sin interven--­

ción externa. 

El libro rec::reativo resulta ser el más difícil de definir por las 

c::ontroversias que origina, pero c::omo c::arac::terístic::a esencial, pr~ 

senta la finalidad de rec::rear, desc::ansar o divertir. Sa encuentra 

estrec::hamente vinculado a lo artístico y literario y su función 

(47) c::fr., CERDA, R. et al., "El diseño en los libros pera niños", 

l:.!l• REVISTA BIBLIDGRAFICA TRILLAS, año 1 no. 3, p. 3-11 

e; 
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es presentar un relato que proporcione al· niño, placer,·;al_._ser_, lE!Ído_;_ 

El cuento infantil es un libro recreativo, que pertinece a los ma­

teriales de apoyo para la educaci6n no formal. Es ~n libro de lec­

tura, cuyo objetiva no es perfeccionar el hábito de leer, sino --­

leer con gozo, sin la pesadumbre de la obligaci6n de aprenderlo, -

lo que reditúa en el convencimiento de que la·lectura es algo ple­

no de significado, enriquecedor y altamente gratificante. (48) 

Actualmente este convencimiento ha de suscitarse desde edades tem­

pranas debido a la fuerte competencia que representa la televi --­

si6n. 

(48) E.f..!:_., GARCIA HOZ, V., Educaci6n Personalizada, p. 267 



--CAPITULO III 

CARACTERISTICAS DEL DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD DURANTE LA 

TERCERA INFANCIA. 

El desarrollo de la personalidad que se inicia al nacer y sólo te.!:_ 

mina con la muerte, puede entenderse como un reajuste constante de 

la acción humana a las transformapiones que van surgiendo tanto en 

el mundo interior como en el exterior. Bajo este punto de vista, 

el desarrollo psíquico puede considerarse como una progresiva mar­

cha hacia la madurez, entendida como un equilibrio dinámico, que -

se alcanza gradualmente mediante la integración y estabilización de 

sus componentes intelectuales, sociales, afectivos, etc_ 

En este contexto se sitúan las contri~uciones piagetianas al estu­

dio del niño. ~ean Piaget nació en Suiza, en 1896. Se doctoró en -

Ciencias Naturales, y, posteriormente, estudió Psicología y FilosE_ 

fía. De=ano en las Universicadas de Neuchátel, Ginebra, Lausana y 

La Sorbona, doctor 11 Honoris Causa 11 de numerosas universidades e1Jra 

peas y americanas, miembro o directo~ da las más importantes inst! 

tuciones y comités.internacionales para al estudio da las Ciencias 

de la Educación, es consicerado una autoridad mundial en el campo 

de la Psicología Infantil. 

?iaget rechaza~a la definición cuanti~ativa de la inteligencia y -

centró sus investigaciones en el dasa=rollo del pensamiento infan­

til, adaptándose a fil. Al hacerlo; definió el problema de la inte­

ligencia en t2~minos de l~s Tormas que adoptan los niños para pen­

sar y se dedisó a estudiar estos procesos, empleando la lógica co­

no n§todo para describirlos. 

La inportancia da su obra reside tanto en el método como en la ex­

tensión,' que exceda amplia~ente la de todas las investigaciones -­

realizadas anteriormente ec~rca del pensamiento infantil. Pre9en--



ta, ademfis, la ventaja de ser la que se funda con mfis seguridad en 

el estudio del niño. En efecto, las teorías que·· se· emplean con ma­

yor frecuencia para explicar su. desai'rol·lo, -por ·ejemplo las de -­

Freud, Lewin, Hull, Miller y Dallar o Skinner-, o bien na se obtu­

vieron a partir de observaciones directas de niños, o .éstas fueron 

muy limitadas. Incluso las aportaciones de Gesell presentan como -

limitaci6n la de consistir únicamente en la descripci6n ~e conduc­

tas que na se encuentran integradas en una teoría formalmente .. cons­

tituída. 

La prioridad establecida par Piaget en el estudio del niño, obede­

ce a la consideración de la Psicología como punto de enlace entre 

la Biología y la Epistemología, y a la conceptualiz.ación del desa-­

rrolla de la inteligencia coma la pauta que explica otras aspectos 

del desarrolla, siempre integralmente considerado. Aunque se consi 

dere a la inteligencia cama el instrumento a través de cuya forma­

ción e información la persona actúa sobre los demfis aspectos de su 

vida, esta de ninguna manera implica que otras aspectos de la per­

sonalidad se consideren de menor importancia. La personalidad cons­

tituye un todo integrado, donde todos los elementos se encuentran 

estrechamente vinculados y son prficticamente indisociables. Si se 

realiz.a una distinci6n, es con la finalidad de facilitar el estu-­

dio de alguno de sus aspectos. 

Por otra parte, el pedagogo no podría orientar eficaz.mente las ac­

ciones educativas si no contara con un s6lido conocimiento del de­

sarrollo de la personalidad infantil, considerado en forma tanto -

global como diferenciada. 

Por las razones expuestas, la Psicología Piagetiana presenta el -­

marca óptimo para el estudio de los aprendizajes creativos en el -

niño, que, por requerir de combinaciones innovadoras inteligentes, 

no aleatorias, implican, en un alto grado, la concurrencia de la -

actividad intelectual. 



.. 
III. 1 Desarrollo intelectual: ia -e-dEir.I -de las operaciones 

concretas. 

Para Jean Piaget, el objeta de estudio de la psicología de la int~ 

ligencia no se reduce a la simple descripción del contenido de la 

mente¡ debe ser m§s amplio, pues por su misma naturaleza, im~lica 

también el anfilisis de la forma en que se adquieren dichoé.conteni 

dos, es decir, sus procesos subyacentes. (49) 

Sabemos que el potencial del niAo, en parte heredado, requiere pa­

ra su desarrollo de dos factores: 

1. la presencia de estímulos exteriores, que permite que el -

niAo progrese a través de la acción de factores psicosoci~ 

les y educativos en general; 

2. los descubrimientos que el niAo realiza por sí mismo de -­

forma espontfinea, estrechamente relacionados con la madur~ 

ción bio-neuro-psicológica alcanzada. 

Este segundo aspecto es el que requiere principalmente de tiempo -

para producirse. Los progr~sos qu2 se realizan en cada etapa del -

desarrollo se encuentran estrechamente vinculados a las po5ibili-­

dades que determinan el grado de madurez alcanzado. En cada etapa -

se construyen estructuras o formas provisionales de ajuste, que de 

berfin perfeccionarse hasta convertirse en las propias del pensa 

miento adulto~ Precisamente el anfilisis de la transformación de es 

tas estructuras inferiores en otras superiores es lo que marca las 

diferencias entre una etapa y otra. 

La Psicología Genética distingue seis etapas o estadios a lo largo 

de los cuales se suceden las adquisiciones de manera articulada, -

(49) cfr. , PIAGET, J., Seis estudios de psicología, cap. 



de manera que las más recientes des·cansan sobre otras que constit.!:!_ 

yen su antecedente. La construcción de esque~as específicos de ~-­

adaptación en cada etapa, se -realiza aplic.ando dos: procesps c?mpl~ 

mentarios: la asimilación y .·la acomodación •• 

1. 

2. 

La tendencia a incorporar las cós;s •v>ia~· i~.ri:i'.oEa~ ·ªha ac 
tivid3d del sujeto es. una Eisi~i{a~i.óÍio'. d·~fm~ndo ext.efior a 

las estructuras ya construid~¿;'.·f."~:·~{;~:~J~)~ .. {.J:; 
la tendencia a reajustar estas e;sttúC::~·.:ir'á~··en .. ~~~d.óh de -

las nuevas situaciones que se .. pte~~;,t_a~'creqÚiere de una -­

acomodación a ellas. 
.'-~--·_ <:; •e•-' • ,• -

':~:; :~~- ~\~--··· 

Estas das funciones permanecen constante~.ª la largo del desarra-­

llo mientras que los esquemas propios de cada estadio·s~ provisio­

nales, varían y progresan conforme el niña asimila nuevas experie.!:!_ 

cias a las esquemas ya existentes, o los acomoda, ar.pliándolos o -­

combinándolos seg6n lo requiera. "Sus esquemas son, por consiguie.!:!. 

te, sumamente flexibles, pero conservan la propiedad de ser todos 

organizados, aunque sean extendidos o modificados. El resultado es 

que cada individuo se adapta a su ambiente creándose un repertorio 

suficiente de esquemas para afrontar los sucesos que allí ocurren 

com6nmente; pero esta adaptación es sólo temporal y se modifica 

cuando el ambiente cambia o a medida que el individuo amplía su ra 

dio de acción;" (50) 

A continuación se presenta de forma esquemática el curso del desa­

rrallo intelectual. (51) 

Los tres primeros estadios corresponden al periodo d~ la lac-­

tancia, previo a la aparición del pensamiento simbólico y· del 

lenguaje en forma estructurada, que se conoce como sensorio-me 

triz. 

(50) BEARD, R., Psicología evolutiva de Piaget, p. 16 

(51) ;:.!2:.·, PIAGET, J., op. cit., cap. I 



1er. estadio: en esta etapa se manifiestan las primeras tenden 

cias instintivas, los reflejos y las primeras emociones. 

2da. estadio: se forman los primeros hábitos ~atores, aparecen 

las primeras percepciones organizadas y los primeros sentimien 

tos diferenciados. 

3er. estadio·: llamado de la inteligencia sensorio-motriz o -­

práctica porque la formación de esquemas de pensamiento se ba­

sa en las acciones efectivamente realizadas. 

4o. estadio: llamado de la inteligencia intuitiva, abarca de -

los dos a los siete u ocho años y se caracteriza por la apari-

ción y desarrollo del pensamiento simbólico y de los sentimien 

tos interindividuales. Es una etapa preoperatoria en la que 

las cosas se asimilan a la propia acción mediante el juego. 

So. estadio: llamado de las operaciones concretas porque la ac 

ción efectivamente realizada se sustituye por una mental. Abar 

ca de ios siete u ocho aAos hasta los once o doce y se caract~ 

riza por la aparición de los primeros esquemas lógicos, los -­

sentimientos sociales de cooperación y el sentido de la mqrall 

dad. 

60. estadio: corresponde a la adolescencia durante la que se -

constituyen las operaciones formales o proposicionales caracte 

rísticas.del pensamiento abstracto; durante esta etapa se rea-

liza la "inserción· 

los adultos. 

intelectual y afectiva en la sociedad de -

Basándonos en éstas etapas, a las que se hará constante referen -­

cia, pasaremos a ocuparnos de los progresos intelectuales que el -

niAo realiza durante la tercera infancia y que corresponden al es­

tadio de las operaciones concretas. 

Esta etapa se inicia cuando las acciones físicas comienzan a "inte 

riorizarse'' como acciones mentales u 11 operaciones''· ''Conviene seña 

lar ante todo que la noción de operación se aplica a realidades --



muy diversas, aunque perfectament• defihidas. Hay operaciones l6g! 

cas como las que entran eh la composici6n de un sistema de concep­

tos o clases (reunión de individuos) o de relaciones, operaciones 

aritméticas (suma, multiplicación, etc. y sus contrarias), opera-­

ciones geométricas (secciones, desplazamientos, etc), temporales 

(seriación de acontecimientos, y, por tanto, de su sucesión, y en­

cajamiento de los intervalos), mecánicas, físicas, etc." (52) que 

constituyen elementos activos del pensamiento porque implicah la -

comprensión de las transformaciones que el niño realizaba físicamen­

te al manipular los objetos. 

La interiorización consiste en pasar de esta acción a su represen­

tación mental por medio de imágenes, símbolos o del lenguaje. (53) 

El pensamiento operacional se refiere a la capacidad de estructu-­

rar y relacionar la experiencia como un todo organizado. El pensa­

miento preoperatorio se caracteriza porque el niño emite juicios -

inmediatos sin dar los pasos mentales necesarios para su forma --­

ción, por eso establece rel~ciones basadas en observaciones concre 

tas que frecuentemente lo conducen a conclusiones equivocadas. El 

pensamiento operatorio se caracteriza por la construcción de. opera­

ciones que resultan de_ la organización de las experiencias en sis­

temas de conjunto, que permiten· reunir más información, ponerla en 

relación o correspondencia con la que ya se posee y establecer re­

ciprocidades que permiten el avance del pensamiento al crear nuevas 

operaciones. 

Aunque arribar al pensamiento operatorio constituye un gran adela~ 

to con respecto a la etapa anterior, el pensamiento infantil conti 

núa estrechamente relacionado con la experiencia sensible. Si -­

bien la acción real se sustituye por un ensayo mental, para logra~ 

~o con éxito el niño debe comprender el cambio realizado en la se-

(52) PIAGET, J., Seis estudios de psicología , p. 76 

(53) E.f.!.·, AEBLI, H., op. cit., p. 140 - 144 



cuencia, lo que equivale a percibir la lógic~ ~nterh~ del suceso. 

Esto implica que la experimentación mental de~eryde~~davía de las 

percepciones concretas del niño y que la lógi;:a/empl_eada es parti­

cular, pues sólo compete al suceso obser~adoS/l:\!3F.'pues, ''Las ope­

raciones concretas son operaciones lógicas; cri~'a)í.~si"clasificacio­
nes, las seriaciones, la simetría, las corresp~nci~'~cias ,entre uno 

y uno o entre uno y varios, etc.; pero su uso Eistá··:lirriitado a obj~ 

tos materiales reales o a aquellos que pueden imaginarse fácilmen­

te." (54) 

Los adelantos realizados en esta etapa se aprecian en función de -

la organización de las operaciones construidas en sistemas de con­

junto. Estos sistemas se forman mediante la articulación de opera­

ciones semejantes en grupos, de manera que no existe ninguna oper~ 

ción aislada: cada una se encuentra integrada en una totalidad que 

da cohesión a las operaciones del mismo tipo. 

A partir _de los siete años, el niño empieza a construir sistemas -

muy elementales que reciben el nombre de agrupamientos o grupos -­

fundamentales. Su importancia radica en su calidad de instrumentos 

para realizar diferenciaciones y generalizaciones cada vez más --­

avanzadas; esto permite al sujeto co.mprender la realidad y suscitar 

nuevas elaboraciones. 

A continuación se explican brevemente los seis grupos de relacio-­

n~s que se forman durante este estadio y que constituyen "esquemas 

anticipados" para formar series o clases. (~5) 

1. Jerarquía de clases: es el grupo lógico más simple, su for­

mación requiere capacidad para comprender pares de subclase, -

esto es, divisiones que a su vez pueden ser divididas, por --­

ejemplo, clasificar a los animales en carnívoros y no carnívo-

(54) BEARD, R., op. cit., p. 23 

(55) cfr.,~. p. 80 - 84 

/ 



ros, y luego citar las clases .incluidas en .c·ada una·" Su difi-­

cultad estriba en comprender que el:mis~o elerngnti:J ;u~ci'e>pert~ 
necer a varias clases al mismo tiémpo, pl:l~:·ej(;!mplo, _qú~ el 

león sea un felino y a la vez uri car~iX,ºI;~:~_;2~.~,;/: •• i·\~·~C;,:.; .··.· 
2. Orden sucesivo: consiste en reunir re"láCianes' :Ci§}?~ite/présan 

diferencias, como mayor que, menor qUe, m~~ que, 111E!nlJ!3 gí:i.ii; .· 
etc. esta comparación permite establecer un .i::Jrderí sucesi\;o;• 

por ejemplo, formarse por orden de estaturas requi~r~ ·e.s'tal:l"ie::. 
~:.. ·; .. ':~.' ' 

cer una comparación en la que unos elementos contien~n if}·se~~ 

gún sea el caso, sobrepasan o no alcanzan a los otros. · ·' 

3. Sustitución: se refiere a las diferentes formas ·o C:a~:b¡n:~:-~: 
cienes posibles para alcanzar el mismo resulta do fi~af;;J::t?pli.-'.¡ 
ca equivalencia. Ejemplo: combinar diferentes moneda~ p~ra r~~ 

nir la misma cantidad. 
• • - ,_,e 

4. Simetría: se deriva de la reciprocidad, por ejemp\o ,:'si hay 

dos hermanos, cada uno es hermano del otro. 

Los siguientes cuatro agrupamientos se basan en el establecimiento 

de relaciones en dos o más formas simultáneamente, son variable~ -

de la operación de multiplicar. 

5. Multiplicación de clases: consiste en realizar clasificacio 

nes atendie~do a dos criterios a la vez, por ejemplo, clasifi­

car objetos por su forma y color: cuadrados rojos, cuadrados -

azules, círculos rojos, círculos azules. También los datos pr~ 

porcionados en acertijos y adivinanzas constituyen clasifica-­

ciones dobles, por ejemplo: lcuál es una flor blanca que empi~ 

za por "m"? • 

6. Multiplicación de series: consiste en establecer correspon­

dencia entre dos series progresivas asociando las variables, -

por ejemplo A1, A2, 81, 82,en un eje de coordenadas al jugar -

"submarino" para localizar en el tablero los barcos del contr~ 

ria y bombardearlos imaginariamente al descubrir el punto de in 

tersección donde se encuentran. 

(-.(_' 



7. Arbol genealógico: consiste en establecer correspondencias 

que implican series para formar grupos.,en,los,_que un. elem1;mto 

corresponde a - ver iós; en vez 'd~~p~;t~n~b·~~L¿;~f¡b.'~~l~ •. Ejem:_:-

::~:::~ ~yr_.~1. :ª:~d. ~e: :l:o:s: :~ ::~ ;: : : :: ~:r~f ~!tt:~~f~~(s~:i'!~m:elt::r'.'1i:c~ª:¡_.,mm~-
t:rica, hijos entre sí;· ot;~\,_~i; .• ,, 

B. Arbol genealógico de clases: también consiste' i:;~. e~¿~l;c-er 
correspondencias, pei;o ésta vez implic~n ~).a~~-sipar ;~:fempfi1; 
clasificar objetos por su forma en; •triangUl'i;irE!~,\'clíai:lr)late,­

rales, etc. incluyendo subclases par-a cáda.una, '.coma'¡:i:'Üéi:Íen .:. 

ser las dife;entes proporciones del triá~gulo L ~q~{1~i~~b 1 ' 
isósceles y escaleno. ;} _/;;\ · 

Cuando estos grupos de operaciones se tornan acce·s·i·br~~··ai ._niño, 

le permiten clasificar, formar series, imaginar-'en-f~q~-e~cy. perspe.s_ 

tivas que no son las que tiene por su situación, ·también 'puede ~m!!_ 

ginar transformaciones anticipando lo que sucedió o lo q~e sucede-

rá,es capaz de establecer relaciones entre· un todo y sus partes o 

entre una clase y sus subdivisiones. Pero no olvidemos que el pen­

samiento operatorio tiene condicionantes intrínsecas que limitan -

el número de relaciones que el niño puede establecer_simultaneame~ 

te. Sin embargo, puede percibir multitud de situaciones concretas· 

y muestra gran interés por los detalles. Aunque continúa la imita­

ción en el dibujo, ahora comprende la importancia del modelo y, s~ 

bre todo, el proceso de imitación. 

Durante esta etapa se adquiere cierto dominio del tiempo y del es­

pacio. Los conceptos de pasado, presente y futuro comienzan a en-­

tenderse como parte de una línea contínua independiente de los da­

tos perceptuales que, en etapas anteriores, lo confundían y le im­

pedían interrelacionar secuencias. En cuanto al espacio, el avance 

más significativo consiste en la coordinación de varias perspecti­

vas que le permite comprender los sistemas de coordenadas o refe--

Gf 



rencias. Además, ahora puede concebir el hecho o el pensamiento -­

desde. su inicio hasta su conclusi6n, o a la inversa, lo que marca 

la aparici6n de la reversibilid.ad como propiedad operatoria·. so.n ..., 

respecto a la causalidad, el convencimiento de que existe una ley 

inmanente en el universo le impide comprender que existen hechos 

casuales; para él, todas las coincidencias tienen explicaci6n. 

En el lenguaje se aprecia un cambio sustancial: como consecuencia 

de la organizaci6n mental, pasa a utilizarse como vehículo del pr.!:!_ 

ceso del pensamiento. Esta nueva modalidad no está exenta de difi­

cultades,pues como funci6n simb6lica requiere para su comprensión, 

que no para su utilizaci6n, de una gran capacidad de pensamiento 

abstracto, que el niño de esta edad no posee aún. De aquí su difi­

cultad para tratar problemas verbales y para comprender la gramát_i 

ca. 

Los progresos. intelectuales realizados por el niño durante esta e­

tapa repercuten en su personaiidad, pues emplea los esquemas adqu_i 

ricios en los diferentes aspectos de su conducta,como veremos en 

los siguientes apartados. 



III. 2 Desarrollo afeCtivo~ del egacentr~smo a la reciprocidad. 

.-.-o, 

La experiencia sacial' .. es :de :vital .. iinpar.tanCia ·en el desarrolla in-

tegral de la persanalfda.d;,:1:~'~j_fi1;'eraccióll can otras personas na s.§. 

la es necesaria en ~l iii0~i'/fu~~b·ti~a 'pues " ••• los aspectos afecti­

vas, sociales y cagnasd1{iva·s':'i:!~·.>1a: candÚcta san, en relaidad, in­

disaciables, ••• ia afec~i-;;i"d';~·d}cc:i'll~t:i.tuye la energética de las con­

ductas cuyas estructuref~<d~~~~·~pciiiden a. las funciones cagnasci ti--. 

vas, y si la energética ~o:: ~:xpÚca i.~ estructuración, ni a la in-­

versa, ninguna de las das podría :fu.néianar sin la otra". (56) 

El comienza del período de las operaciones concretas coincide con 

la edad en que el egocentrismo disminuye· carisiderabl.emen.te pa,ra -­

dar pasa a la cooperación; las efectos de las experiencias socia-­

les cobran importancia, a medida que el niño crece porqüe .marcan el 

pasa de la subjetividad a la objetividad, y esta nueva visión del 

mundo la conduce también ~ nuevas formas de relacionarse can él. 

Debido al e~ocentrismo, el niño pequeño percibe el mundo que lo r~ 

dea en cuanto que está vinculada can él mismo: asimila los aconte­

cimientos externos directamente en sus esquemas de acción. Sus in­

tereses se reducen a 10 que le afecta individualmente. A medida -­

que va siendo capaz de descentrar su atención para enfocar al mis­

mo tiempo varias aspectos de la realidad y a comprender otras pun-­

tos de vista, arriba a la etapa operatoria. 

La cotncidencia entre el final del egocentrismo y el inicio del co­

nocimiento objetiva de la realidad se debe a que las estructuras -

adquiridas permiten al niña apreciar relaciones diferentes entre -

las que se encuentran las de él con sus semejantes. 

(56) PIAGET, J., Psicología del niño, p. 116 



La sociabilización, que se inicia con el nacimie~to, jamás queda 

terminada, pero tiende hacia la mutua comprensión fundada en la p~ 

labra y la disciplina común sujeta a normas de reciprocidad:" ••• la 

evolución social del niño procede del egocentrismo a la reciproci­

dap, de la asimilación al yo inconsciente de sí mismo a la compre~ 

sión mutua constitutiva de la personalidad, de la indiferenciación 

caótica en el grupo a la diferenciación fundada en la organización 

disciplinada." (57) 

Para realizar estos cambios, el niño va sustituyendo progresivame~ 

te la actividad motora por el lenguaje. A través de la interacción 

social entra en contacto con maneras de ver las cosas que difieren 

de la suya y el interactuar con otras personas le obliga a clarifl 

car su pensamiento y a expresarse de forma lógica y concisa. Lo a~ 

terior resulta ser un excelente ejercicio para el perfeccionamien­

to del lenguaje. 

Durante la infancia media, la familia y la escuela son los facto-­

res más significativos en el desarrollo social. Como consecuencia 

de la escolarización aparecen ante el niño nuevas oportunidades p~ 

ra actualizar su potencial de actividad social, pero también se ve 

expuesto a la influencia de diversas fuerzas externas; esta cir -­

cunstancia le permite ampliar.considerablemente su campo de actua­

ción pero implica también mayores requerimientos de adaptación. En 

este proceso es de gran ayuda la observación de la conducta de los 

padres y la consiguiente identificación con ellos, que proveen al 

niño de valiosas experiencias previas a la adquisición de conduc-­

tas prosociales más elaboradas como la consideración del bienestar 

de los demás. 

(57) ibidem, p. 202 



Existe otro factor que empieza a cobrar gran importancia para la 

conducta del niño: la formación del concepto de sí mismo Y la autE_ 

estima que se deriva de él, decisivos en el ajuste psicológico y 

en la formación de conductas afectivas adecuadas. Si bien la fuen­

te principal de una elevada autoestima son las experiencias posit~ 

vas en el hogar y una adecuada identificación paterna, durante es­

ta etapa -la edad social por ex~elencia- el rendimiento escolar y 

la popularidad entre otros niños constituyen un reforzamiento muy 

necesario para su vida social. Aunque un niño tenga confianza en -

su capacidad para desempeñarse bien en ciertas actividades, puede 

sentirse inseguro en otras, y aún cuando está provisto de las ten­

dencias a la simpatía y a la imitación, no le resulta fácil incor­

porarse a la sociedad exterior que presenta intercambios y relaciE_ 

nes apenas comprensibles para él¡ de aquí la importancia de la con 

fianza en sí mismo resultante de la elevada autoestima. 

La influencia de otros niños de la misma edad crece conform~ estas 

relaciones se hacen más constantes y eRtrechas. Las- pandillas de -

compañeros, más que amigos, son el mejor medio para aprender un -­

comportamiento social en términos de igualdad. Estos grupos se fo.!:_ 

man espont~neamente y se caracterizan por cambio frecuente de mie~ 

bros¡ las condiciones para ingresar se basan en criterios de oper~ 

tividad establecidos por ellos mismos según las circunstancias, de 

manera que cada niño tiene multitud de posibilidades de relacionar 

se con sus pares realizando distintas actividades. 

La función de los pares consiste en proporcionarse unos a otros in 

formación acerca de las conductas y las actitudes adecuadas para -

enfrentar diversas situaciones. Los niños refuerzan o reprueban e~ 

tre ellos sus comportamientos mediante la recompensa, el castigo y 

la imitación de modelos. También se ayudan a manejar sus ansieda-­

des y problemas: al darlos a conocer se sienten aliviados y adqui~ 

ren seguridad al descubrir que otros comparten sentimientos y si-­

tuaciones semejantes. Al interactuar,el niño adquiere una valiosa 

información acerca de sí mismo, pues descubre capacidades y limita 



ciones y aprende a usar las primeras y a superar las segundas. 

Las pasibilidades de actuación son muy amplias durante esta etapa , 

pues los intereses del niño se diversifican, tanto que sus preten-­

siones son excesivas ; actividades deportivas, planes, pasatiempos, 

aventuras y juegos lo desbordan. Toda esta actividad se puede enea!!_ 

zar para fomentar y desarrollar actitudes positivas hacia el .traba~ 

jo·indi~idual y grupal. La mayor participación en actividades soci~ 

les contribuye a desarrollar actitudes propiamente cooperativas y -

constructivas, además de diversas destrezas, lo que aumenta la con­

fianza en las propias capacidades y se convierte en aliciente que -

refuerza el interés social. 

Además de la influencia de la familia, los compañeras y la escuela, 

el niño recibe también la de los medios masivos de comunicación,ac­

tualmente la de programas de televisión en forma especial, debida a 

la cantidad de tiempo que se les dedica. Su potencial de influencia 

puede ser muy amplio y profunda si bonsideramos que contribuye a -­

formar, o a deformar, conductas, actitudes, normas y valares •. Con -

respecto al tema que nas ocupa , hemos de reconocer que se trata de 

una influencia más nociva que provechosa : no requiere de esfue~zo 

para obtener la información, lo que actúa en detrimento de los hábi 

tas del trabaja intelectual; la televisión se ha convertido en el 

principal competidor de los libros, relegando el gusto par la lect!:!_ 

ra para la que no se cuenta ya con el tiempo ni con las disposicio­

nes adecuadas. 

Como contrapartida, cabe llamar la atención sobre el valor sociabili 

zador de las actividades artísticas, que además de canalizar y est.!_ 

mular la actividad creadora, constituyen un medio especialmente ap­

to para la expresión infantil. El niño de la tercera infancia"mues­

tra gran aptitud sensitiva para integrar experiencias en un todo co 

hesiva, utilizando diferentes técnicas plásticas y no plásticas. -­

" La·educación artística puede proporcionar la oportunidad para in­

crementar la capacidad de acción, de experiencia,la redefinición y -

GG 



la estabilidad que son imprescindibles en una sociedad llena de -­

camblos. " (58) Estas actividades le permiten expresar las nuevas 

emociones y situaciones que experimenta por lo que disminuyen su -

ansiedad, le dan seguridad y ravorecen su autoestima. Los niños -­

que poseen seguridad en sí mismos esperan que se les recibirá bien, 

no temen expresar sus ideas, basarse en sus propios juicios, rela­

cionarse con otros niños ni considerar nuevas ideas y proyectas, 

todo lo cual favorece el desarrollo de la creatividad. 

Podemos concluir que la estabilidad emocional es necesaria para el 

desarrollo armónico de la personalidad entendido como proyecta de­

mejora basado en la confianza. 

Los intereses propios de esta edad facilitan el cultivo de la for­

taleza, de la persel!erancia, laboriosidad, paciencia, responsabill_ 

dad, justicia y generosidad. Aunque parece que es mucho pedir al -

mismo tiempo, como se trata de conductas muy relacionadas entre -­

ellas, con solo concentrarse en una o dos, el niño mejora también 

en las demás. Aprol!echando que es la edad de los retos hay que en­

seiiarles a encontrcr satisfacción al esforzarse par ser mejores, 

sin embargo, es lógico que se centren más en el acto que en el ob­

jetivo o el destinatario. La exigencia debe ser siempre comprensi­

va, adecuada a las ~osibilidades reales de cada niño; sólo se le -

puede pedir que hage un esfuerzo si le proporcionamos los elemen-­

tos motivacionales, cognoscitivos, etc., n~cesarios para su reali­

zación. 

(58) LDWENFELD, V., op. cit., p. 22 



III. 3 Formación de la canciericia: de· la .inoral.idad ti'eterónama 

a la moralidad autónoma: 

ic (,_'L-+· >.,,·>:· 

:::: :·: ::::: :: :: :: : :: ::::.;:~~~r~~!~~t~f ~t;~::ttE::~:::::::: · 
'. :/.: ,:_'-~ ,'., ·~:;·'.;-.~~:::~-:-t: \:~:~-~~t., 

·:.;', <,:·:_,y:f,} '}.\>:_;:.:·~>. ::: ::- '• 
En cuanta a la formación de· lá·:conciercia se· refi.ere·; .es necesario• 

reconsiderar algunas factoriúi' c'it:ai:las/en,'E!1 apartada_an:teri:~r: la 

infl.uencia ejer~ida en la condú~~a ·d~F niña por la familia/ la es.­

cuela y los compañeros, las p·ragresos i.ntelectuales que le ... :·permi..:·_ 

ten apreciar nuevas relaciones entre il y süs semejantes y las 

aportaciones de las medios masivos de comunicación, pero ahora des 

de la perspectiva de su contribución a su formación moral. 

La meta propuesta por Piaget en este aspecto es la "autonomía mo-­

ral" (59) estrechamente relacionada ~on las relaciones que el niño 

establece con otras personas y opuesta a la moralidad "heteróno -­

ma", propia de los primeros años de la infancia y asociada al ego­

centrismo. 

En el proceso de transformación de una en la otra, se distinguen -

tres etapas: absolutista, realista y subjetiva. Nótese, sin ·embar­

go, que en el curso de su desarrollo en cada persona, no se encuen 

tran separadas o totalmente diferenciadas pues las formas primiti­

vas de juicio moral se dan tanto en niños co~o en adultos. 

Durante la etapa absolutista los signos del desarrollo de la con-­

ciencia se relacionan con prohibiciones muy concretas contra actos 

específicos, pero el egocentrismo impide al niño pequeño compren--

(59) ~·, PIAGET, J., A dónde va la educación, p., 57 



der su prop6sito.Conforme van pasando los añ6s, el discernimiento 

personal le permitirá actuar correctamente por voluntad y decisi6n 

propias sin recibir tantas indicaciones. Mientras tanto, el.mérito 

está en obedecer a la persona con autori~a~, entendi~a como in ~-­

fluencia positiva que sostiene y acrecienta la incipien.te·.·autono:-­

mía y responsabilidad del niño, con una ayuda en i~··actüalizac'i6r( 
de sus potencialidades en el proceso de llegar é s~r lo mejor de -

él mismo. (60) 

La etapa realista se caracteriza porque los juicios morales se re­

fieren a lo material del hecho, a lo "real" seg6n la apreciaci6n -

del niño. La culpabilidad no se establece con base en elementos -­

subjetivos como la intenci6n o la motivaci6n, depende de un elemen 

to objetivo: lo material, el daño causado. Aunque no existe una re 

laci6n directa entre la edad Y. los juicios morales, se observa que 

el realismo moral está asociado al pensamiento concreto, raz6n por 

la cual el niño considera mayor un perjuicio cuanto más. extenso o 

·aparatoso es. No acierta a distinguir con claridad la importancia 

de la intencionalidad, considera solamente los aspectos ffsicamen­

te observables del hecho .• Sus juicios se basan en una aplicaci6n -

de la norma al pie de la letra, sin penetrar en su verdadero senti 

do. 

Conforme el niño avanza hacia una orientaci6n más subjetiva, su -­

criterio se invierte. Este progreso se debe, en parte, a su capa-­

cidad para percibir diferentes relaciones, lo·que le permite apre­

ciar gradualmente los elementos subjetivos implicados en ~a acci6n 

y crear los esquemas necesarios para arribar a la autonomía moral. 

Mediante ella, el hombre se considera principio de sus propias ac­

ciones -por eso debe responsabilizarse de ellas- y su máxima expr~ 

si6n es la capacidad de gobierno de sí mismo que se manifiesta en 

la posesi6n y uso efectivo de la libertad. 

(60) cfr., OTERO, O., Autonomía y autoridad en la familia, p. 43-47 



La conducta moral en el ~iño se ~bser~a principalmente en sus acti 

tudes frente a las reglas de los juegos. Se ~~nsidera su inicio -­

porque es la primera vez que si ma~ifiesta l~tend~ncia a aceptar 

y seguir un sistema de reglas que norman la conduct~ interperso -­

na!. Durante la infancia media, que es la efapa de la cooperación 

incipiente, el juego adquiere un carácter estrictamente social y -

las reglas empiezan a aceptarse en su verdadero sentido. El niño -

coopera y compite con sus compañeros basándose en la posesión de -

reglas iguales y en igual grado, ~o que les permite ayudarse y es­

tablecer criterios para evaluar sus acciones con respecto a las de 

los demás. 

Al adquirir cierta independencia y gradual responsabilidad, apren­

de a tomar decisiones, a utilizar su libertad asumiendo una posi-­

ción de mutuo respeto y a distinguir los errores del mal cometido 

deliberadamente; se preocupa mucho porque se haga "justicia". En -

esta nueva concepción de las normas juegan un papel importante la 

interacción y el consiguiente descubrimiento de diferente~ puntos 

de vista. Así, el cambio de la moralidad absoluta a la flexibili-­

dad se explica en gran parte por el aprendizaje social. Al entrar 

en contacto con nuevas formas de pensar y vivir el niño se ve for­

zado a fundamentar y reasegurar su posición •. 

En opinión de Jean Piaget la dificultad de la formación moral en -

la infancia radica en encontrar el medio de ayudar al niño a cons­

truir por sí mismo las estructuras que le permitirán alcanzar la -

reciprocidad como meta de la moralidad. Formulado en términos de -

la Psicología Genética, diríamos que el problema está en favorecer 

adecuadamente la formación de nociones y operaciones, que a su vez 

constituyen los sistemas de conjunto, que permitirán al niño alca~ 

zar una autonomía tanto intelectual como moral para respetarla en 

el prójimo, condición indispensable para reforzar los derechas hu­

manos y las libertades fundamentales. (61) 

(61) .s!:..!:.·• PIAGET, J., A dónde va la educación, p. 43 



Anteriormente se explicó _la formacYón -de'las sistemas de conjunta 

que son "todos" arganizados_qúe:se repiten_ a apliéan con-frecuen-­

cia IJ que pueden ser f"~cilmeÍlte réí::Ónocidos -entre< aÚaJ C::ampaitá-­

mientas variadas y diversos; Las ,c6n't~~idos cíe-,'f~ _enseñanza ma- -"" 

ral, cama las del resto de l~ ~clÚc~6ión infa;n'Ú.1, deben presenta!. 

se como formas asimilables a su és't;~'dtura,'d'e aéJ~';da'a-las ciife:. 

rentes fases del desarrolla, provocando :: d JpiaJe~hando :1a~ -~i tua­

ciones que permitan al niño interi.ciiizar'1!38? :Cabe re~ardar. E!ri este 

punto que la contribución del suje:f a·, ~'s e~-e'naial en la cansti tu -­

ción de las experiencias y en la caf1st;ucción de las operaciones -

que se derivan de ellas. (62) El niña'debe a~licar a las acciones 

efectivas sus esquemas de asimilación _para poder interiorizarlas y 

adaptar puntos de vista que canstituyen'la base para la formación 

y la aplicación de las criterios que regirln su vida. Estos crite­

rios se adquieren mediante la aprecíació~de valores,y su interio­

rización se lleva a cabo, a su vez, mediante la acción, de manera -

que se establece una retroinfarmación. 

, .. , 

Como explica Oliveras Otero, los valores son, desde la perspectiva 

de la correspondencia humana, actualización permanente de potencia­

lidades y una tarea encomendada. Esta actua1ización y cansiguiente­

perfeccianam_iento de la persona se logra a través de la repetición 

de acciones que se van convirtiendo en una disposición permanente 

para actuar conforme a determinado valor, que de este modo se con­

vierte en motivo de actuación. Esta formación debe iniciarse en el 

hogar, pues siendo los padres las primeros educadores de sus hijos 

y al convivir can ellos en la familia, deben aprovechar los aconte 

cimientas cotidianos para compartir con ellos criterios que les -­

ayuden a interiorizar valores. (63) 

(62) cfr., AEBLI, 

Jean Piaget, 

(63) cf"r., ISAACS, 

p. 35 - 55 

H., Una didlctica fundada en la psicología de 

p. 112 

D., La educación en-iaa virtudes humanas, toma II, 



La tercera infancia es una etapa especialmente propicia para ini-­

ciar al niño en su descubrimiento e integración ~ tr:E!v~~s. de. ~ctiv_!. 
dades que contribuyen a desarrollar cualidades. que •empiezan/a ide,!l 

tificar en sus compañeros y en ellos mismos. Ai. e!s't;~rf~r:'.riu-~t~~ ca . 
pacidades de relación y comprensión, descubre e!l .sY9¡i.(f'.fé;~í:l.o~de las 

conductas y toma más decisiones personales, ló qu1;!'..'fáJ'a·r.éé'e· 1a far-' 

mación de la conciencia a través de la canceptuali.zi:C:f'6•¡;·<re'aliiada 

mediant~ la acción, 
:' .,:,.·: ;, .·:. ' 

y a la vez mediante la aplicació·n: .. efeétiva del 

concepto a situaciones reales. 



. 
·-' 

III. 4 Funciones de la imaginación, la lógica y del juego 

en el pensamiento infantil 6oncireto. 

El desarrollo mental es algo más que una simple act.imulación 'de· ex­

perienc::ias aisladas IJ no relacian~das entre sí.; es un procesa je-­

rárquico sobre el cual ,se ~onst.i:uyen l~~· adqu:l!3{6;,o]i~s''post~riores 
y que a la vez se expande· sobre las experierícfas'p~evi~s·citorgándo' 

·-- -. - _· ·: . - -· ... , .... ,,. ,_,,-.: .. ... · . -
les significado y cohesión. En iá tearÍa{p:ia·g~,~.'.i~pa:~{ cano cimien-

ta se explica en función de dos áspeé:tós:é:áÍripie~en'tahos: el oper~ 
ti va y el figurativo. ;; .···· ;;:;\'.~: ;;• ·: 

'''i.. :.::,. ·.'~;"°,.}~. :i.'.•.'.···.-~:_'.:;:---'. .", 
·,r::- ·-~·'·"; :~.'·-~ ·:;,~;·-~:-,_",_ 

El aspecto operativo, más din~mi·~~; './~~; ref:ier'e :'~:C\as acciones que 

tienen como resulta da una tr~ns.fa'r'ijia'ci.ís~: o .~~m~i~ de la realidad. 

El aspecto figurativo se refie.~e: ¡{las acciones mediante las cua-­

les se obtienen "copias" de la,realidad atendiendo a su aspecto as 

tual. Se consideran elementos Yigurativas la percepción, la imita­

ción IJ la imaginación. (64) 

1. Percepción: funciona mediante todos los sentidos·v requie­

re de un objeta inmediatamente presente del que el sujeta 

elabora una copia mental· o imagen. 

2. Imitación: permite reproducir acciones o movimientos de 

personas o cosas, suministrando también una copia de la 

realidad. 

3. Imaginación: produce las imágenes que permiten sustituir o 

representar acontecimientos u objetas ausentes. La imagen 

es producto de una imitación interiorizada, de una activi­

dad mental. En su formación el sujeto toma parte activa -­

con movimientos de exploración perceptiva y en el resulta-

(64) cfr., GINSBURG, H., eta!., Piaget y la teoría del desarrollo 

intelectual, p. 144 - 149 



do participan también elementos idiosincrásicos, recuerdos 

y asociaciones q.IJe le dan significado. 
'~;_ .~-:_·->· :e:·.--:~.:.: :~:-~-~·.:·_~:é,-.·);~'.~ :? 

Por su.s • ~.ª~.a_9terísticas ~~\di~ti~~u:~ri; tf}sitiR~s{de .. i~áge­
nes: dnéÜÍ::as; 'de. transf:O~máªtóiífVi~J~st€Ítú:'as~t;sl'.i •eEítudia se 

realiza~~ tr~vé~-· c:i'e 1~ in·f~r~ación ve'rti~{ ~-1~~·.~it;t'.i~~ --
del niñÓ. O:':) •. ,t•;i,;J::t> •·•-·· 

' .. ,, ·-· ,~:- .. _ .. <.<::·-:t :'.;·}.~··:::·; }:'~.-.. 
. _. : . ,· :;~/!.~~ -~.t~'.;·:.-': ;-:.~~ .• -:. ',:'-.¿~.. • 

~/:·-,···"''' -

Imágenes cinéticas: se iefleren '~j jíroc:'É!sa de• imagi-­
nar el movimiento de 1-aS·. -~-b·j·9:t·~--~ ;-:~i."~-~·:~-·l:~}bseÍ-v:~ a p~rtir 
de los siete años, cuando el '.ni~~f'~~~d~ ;epresentar ca­

da movimiento. 

Imágenes de transformación: se•rerie~en al cambio de 

contorno o de forma en los objetas. A través de la n~ 

ción de conservación el niño:de la etapa de las oper~ 

cienes concretas es capaz d_e· repres¡_entar la secuencia 

distinguiendo y relacionand9 ca~a.estado. 

Imágenes estáticas: son las más e.lementales de las 

tres, representan acontecimi'entas· u .objetos ·c¡ue ria 

varían ni en forma ni en. posición. San·- caracterÍsti-­

cas del niño pequeño y le conducen a la consideración 

de estados aislados más que h~cia las transformacio-­

nes. 

Las imágenes pueden clasificarse también en reproductoras y an­

ticipadoras. Las primeras evocan un modelo que ha sido percibi­

do anteriormente; las segundas preveen los m~vimientos o las·-­

transformaciones basados en un patrón precedente pero sin haber 

asistido anteriormente al 'cambio de forma o localización concre 

to que se le presenta. El niño puede decir qué pasará, cómo se 

verá, etc. 

Existen imágenes cinéticas y de transformación de ambos tipos, 

pero las estáticas son exclusivamente reproductoras. 



La imaginación es .una .facultad. _cognoscitiva que. se desarrolla con 

el tiempo. aunque en su evolución nó' se disÚ~g~e~ ~tedas tan cla­

ras como en el de~arrollo de operaciones co~noscitivas. Sin embar­

go, existe una estrecha relación entre las operaciones concretas 

y las imágenes dinámicas en sus dos ~ariantes: cinéticas y trans-­

formacionales. Aunque son distintas, aparecen simultáneamente, 

pues la presencia de unas reside en el funcionamiento de las otras. 

A partir de los siete u ocho años, cuando desaparece el egocentri~ 

me y disminuye la centración, que consiste en prestar atención so­

lamente a determinados aspectos de una situación, como pueden ser 

la longitud o el color, excluyendo los demás, es posible realizar 

integraciones más complejas. 

Gracias a los esquemas que permiten al niño apreciar nuevas rela-­

ciones, se hace capaz de una imaginación cinética y transformacio­

nal correcta que le ayuda a comprender la realidad: ahora posee -­

una representación más exacta y detallada de los acontecimientos -

en contraste con aquella distorsionada, propia de las etapas ante­

riores y asociada a las imágenes estáticas. Para imaginar transfo~ 

maciones intermedias entre las ~tapas iniciales y finales, aplica 

su nueva capacidad de coordinar en un todo coherente las imágenes -

que reproducen y anticipan cambios, lo que da por resultado el de~ 

cubrimiento de las secuencias y la existencia de etapas interme -­

dias. 

Las imágenes constituyen un medio auxiliar útil y necesario para -

los P!ocesos del pensamiento operativo concreto pues brindan al nl 

ño representaciones más reales del mundo,que ayudan en sus procc-­

sos de razonamiento,aunque no puede decirse que lo produzcan. Son 

una especie de soporte que, al simbolizar la.s operaciones, hacen posl 

ble su evocación interior. La inteligencia no se reduce a imáge -­

nes, sino que es el motor que asegura su desarrollo y perfecciona­

miento; el conocimiento cada vez más profundo y coherente de la 

realidad es producto de la inteligencia, pero no sería posible sin 

las imágenes, que son indispensables en la construcción de opera­

ciones y estructuras. Referidas a la actividad creadora, son indis 

'/C 



pensables, pues sin. ::;,!las no podr_ía r,_ealiz_ars_e el proceso combina­

torio que le es propio> <L.;, 

Las explicaciones del desarrollo conceptu31' y:.d"e~i~. foimaóión de -

imágenes _nos ayudan )Í • co~prender que también_ las ·e~trú~t~ras lógi­

cas se construyen progresivamente. Desde el.p,unto ·de vista de ia -

madurez intelectual, la práctica aparece como una ~pÍicación de la 

teoría, pero desde la perspectiva de su evol~2ióh, empieza siendo 

práctica para volverse cada vez más teó~ica·. Esto implica que el -

niño organice en el plano de la acción todo su' universo, perfecta­

mente sólido y coherente para él, pero li~it~do, por su capacidad, 

a las experiencias concretas. En consecuencia, procede más por asl_ 

milación sincrética que por generalización lógica. Por mucho tiem­

po ignora los sistemas jerarquizados de conceptos bien delimita -­

dos, las inclusiones o las disyunciones que le permitirían razonar 

con el rigor formal del adulto; su pensamiento se rige por una de­

ducción mal regulada que carece de generalidad y necesidad verdad~ 

ras llamada "transducción" por W. Stern. Este es el principio teó­

rico sobre el que reposan la educación activa y los métodos funda­

dos en la globalización o sincretismo, como el de Decroly. 

La lógica del adulto, que le permite razonar sobre en~nciados ver­

bales, manejar hipótesis y deducciones o razonar a partir de preml_ 

sas que no son las propias, se construye paso a paso a lo largo de 

la infancia. Para llegar a esquemas discursivos y analíticos es ne 

cesaría la existencia de otros previos o inferinres, pero 6tiles -

en cuanto representan su antecedente indispensable. 

Los niños entre siete y once años aún se hallan estrechamente 

vinculados a situaciones concretas, lo que da por resultado una -­

perspectiva de la realidad que a vEces parece caótica y antinatu-­

ral para la mentalidad adulta. Sus instrumentos de asimilación ló­

gica dependen de sus acciones sobre los objetos y por ello su par­

ticipación activa es fundamental en la coordinación de las accio--



nes y operaciones que re.sul tan de ellas. ·"E-1 ·logro _alcan.zad_o _duran­

te esta etapa es la reversibilidad, congición indispensable en --­

cualqu.ier tipo de pensamiento lógico. Además,.el•p~ns~mi.knto "con--

creta se caracteriza por la coordinaci_Ón ya q~e la~ oper·~~i~nes 
simples empiezan a agruparse en sistemas de conjüntc:!. q-~~'-ti~'neri 
sus propias leyes como totalidades que son. (6~) 

' ·.'. 

Sin embargo, 
( -,·, 

éstas son desconocidas para el niño en f'.oima téór.ica, 

aunque no en la práctica; las aplica, pero no puede. conc~ptualiza.!.. 
las. Son aplicaciones de sistemas de conjunto: las seriacio~e-~;':ias 
correspondencias término a término, 

los grupos aditivos o multiplicativos 

fracciones, etc. 

ya sean simples.¡;. sé~taÜs; --

~ - - -, --, . ~ . -.~ _:_:,... -~ . 

Los adultos en general y el educador en particü{a;\ ;¡j~-b~~- rearizar. 

un esfuerzo para comprender las propiedades de la experiencia y -­

del pensamiento infantiles. Para hacerlo , es necesario colocarse 

en esta perspectiva ·distinta que-es su ;nuncio, eliminando los prejui-­

cios que atribuyen al pensamiento adulto, discursivo y analítico, 

las condiciones de claridad y simplicidad en exclusiva, ya que no 

es válido generalizar al nifto las experiencias y los esquemas. adu~­

tos. 

Una vez aceptados estos planteamientos estamos en posición de com­

prender la trascendencia del juego en el desarrollo de la persona­

lidad infantil. No se trata de un mero pasatiempo ni de una activl_ 

dad accesoria o inútil, sino de una forma de acercarse a las pers~ 

nas y los objetos que_ permite al niño descubrir sus relaciones. -­

Piaget asegura que 11 
••• el niño que juega desarrolla sus percepcio­

nes , su inteligencia, sus tendencias a la experimentación, sus -­

instintos sociales; etc. Por eso el juego es una palanca tan pote~ 

te para el aprendizaje en los niños, hasta el punto de que siempre 

(65)E.f.!..., PIAGET, J., Problemas de psicología genética, p. 29 
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que se 

ra, el 

ha consegui·d.O:~.·t~ansfDrmar en juego la inici"ac.tón ~ ·i~:·:-le~-tu 
cálcu.io 

0 

~-•• i~··.~~t~~-~-rafia, se_c ha vis-to a los .'niños!:. a·páed:d~ai--
,\- '"'. -

se por estas ocupaciones.que ordinariamente se pieserit~ri~¿o~o~de~~~ 

graciables". (66) Este desagrado procede de la supt..ie'~t~ incómpatib.f. 

lidad de los contenidos presentados con los intere~e·s;>re~le:~:··deil "" 

niño. Pero si el interés aparece cuando el sujeta:s·i::·i'~~r{{ir'ica 
con una idea, objeto o actividad, por encontrar ,en. el'ios :¿~ me~io de 

se expresión que se convierte entonces en alimento< de sú' :~ctividad, 
compr:.nde que el niño se interese por todo aqu'ell'~_-·q~'e. suponga 

él und asimilación de las cosas al yo, ~de el~~ i~e~presión 
para 

más 

pura es el juego. 

Los juegos propios de cada etapa del desarrollo corresponden a los 

avances logrados por el niño; son una práctica de las operaciones 

adquiridas y de los sitemas de conjunto ensamblados. Los niños en 

la etapa de las operaciones concretas aplican en sus juegos categ~ 

rías de grupo (vid. supra p. y todo lo que las implique, y como 

tal sea presentado, constituye para ellos un juego. En los ejem -­

plos que se citan a continuación pueden identificarse los elemen-­

tos esenciales de gran cantidad de tareas propuestas en la escuela: 

les encantan las colecciones y las clasificaciones,hacen listas, -

agrupan cosas, ordenan números, hacen concursos de máximos y mín~ 

.m?s, les gusta hacer dibujos y pinturas simétr'icas con toda clase de 

materiales e instrumentos, hacer y analizar árboles genealógicos, 

acertijos que imp,lican clasificaciones múltiples o juegos que re -­

quieren multiplicación de series. (67) 

El juego puede entenderse, por tanto, no sólo como una actividad, 

sino como una disposición hacia las cosas y hacia las ideas, expr~ 

sadas en forma libre y a la vez seria, con el aliciente de ser una 

actividad estimulante por sí misma. 

(66) PIAGET, J., Psicología y Pedagogía, p. 86 

(67) cfr., BEARD, R., op. cit., p. 86 



CAPITULO IV 

LA PROMOCION DE APRENDIZAJES CREATIVOS A TRAVES DEL CUENTO 

INFANTIL. 

77 

La Psicología Genética postula que la personalidad humana se desa­

rrolla a partir de un complejo de· fun6iones intelectuales y afecti 

vas en constante interacción, pero hace énfasis en el papel que -­

los procesas intelectuales juegan en este desarrollo como princi-­

pios de orientación que el individuo utiliza para organizar e inte 

grar todas las elementos de su personalidad. 

Postula también que el desarrollo está influido tanto por los cam­

bios progresivas del funcionamiento adaptativo, cama por los apre~ 

dizajes realizados. Las cambios adaptativas se observan en las -~­

transformaciones constitucionales propias de cada etapa sabre ·las -

cuales se basa, a su vez, el aprendizaje: las adquisiciones reali­

zadas a través de las experiencias vividas dependen de la posesión 

de las estructuras necesarias para su asimilación. 

El conocimiento del procesa de formación de estas estructuras es -

indispensable si se pretende promoverla o facilitarla en forma de 

situaciones de aprendizaje. Si ahservamos las progresas realiz~das 

par el niño conforme crece, advertiremos que ex~sten ciertas limi­

taciones acerca de lo que puede aprender en cada etapa: cada una -

implica puntos débiles y puntas fuertes en relabtón a las adquisi­

ciones. Esto nos hace pensar que existen ciertas aprendizajes ca-­

racterísticos de cada etapa del desarrolla y que es inútil inten-­

tar que un niño aprenda algo para lo que na está capacitado. Esta 

capacidad de aprendizaje está sujeta a dos variables: las estructu 

ras de asimilación que se construyen según la edad, y las caracte­

rísticas personales del niño. 

ESTA 
SAUH 
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En conformidad can la ante.r.io;r-1 se afirma de. la creatividad que:--­

"· •• puede y debe ser desarrollada;' ~·~·e el. pr¿ce~o educativo y el -

media social influyen en grari manera ~~~re· ~lla; que ese desarro-­

lla estar~ condicionado por l~'s iír11TtE!s' individuales y evolutivos, 

y que el mismo desarrollo de la ·~;~'at:i~idad favorecerá la evalu -­

ción psicológica de la pers~~aiid'a'd·;. ehriqueciéndala y llevándola 

a vivir las fases evalutiv~s c:i'~··:iJ~~·~'an'e:;.a quE! favorezca una autén 

tica realización". (68) 

.,:,:: -·: -~ 
·_o.· .;c.__ 

La recapitulación present-adá iie·~·-~ :,p~~·'::ahJet~a_ ::S'ervir· de marco de -

referencia para definí; el aprendizaje c'~~~titri.: éT1 \·elación a otro 

tipo de aprendí zajes superiores, más':c'~ñi~j_"ejo'{'V ¡:irop iamen te huma­

nas. Las procesos creativas y su a¡:ír~nd:Í.'za;j~A:cb~~·m'anifestación 
intencional de la originalidad personal·,·, ~Li·~~~~n,·g~an similitud -­

can aquellas que implican la noción• de si·~~·:ificado. 

Durante el primer apartado del presen.te capítulo describiremos con 

más detalle los conceptos arriba apuDtados can la finalidad de ob­

tener una definición del aprendizaje creativo basada en sus carac­

terísticas esenciales. Á continuación, presentaremos, de la manera - .,· .. 

más concreta pasible,en qué consiste la contribución del pensamien-

to creativo para·el desarrollo conceptual y, a su vez, cómo infiu-

ye éste en el desarrollo de las habilidades creativas. 

La segunda parte del capítulo consiste en una aplicación de las no 

cienes esclarecidas donde se explica de qué manera están presentes 

en el cuento infantil las factores del pensamiento creativo; de ~­

igual manera se procede a identificar las actitudes creativas que 

su lectura favorece. 

El hilo conductor del capítulo es la intención de mostrar cuáles -

san en el niño las mecanismos que subyacen en el proceso de forma-

(68) NOVAES, M. N., Psicología de la aptitud creadora, p. 46 



ción de dichas habilidades y actitudes puesta que las esfuerzas -­

educativos deben dirigirse a su reforzamiento si éstas desean pre­

sentarse coma objetivas de aprendizaje. 



~V. 1 Definición y características del aprendizaje creativo. 

Al igual que otros especialistas en la materia, Jean Piaget disti!!_ 

gue claramente el aprendizaje autántico del aprehdizaje considera­

do en sentido amplio (69). El verdadero aprendizaje se basa en el 

desarrollo y ocurre cuando el ni"o dispone de las estructuras cog­

noscitivas necesarias para asimilar nuevas informaciones y pradu-­

cir respuestas adecuadas. El aprendizaje considerado en su acep -­

ción más amplia, se refiere a la adquisición de respuestas especí­

ficas para situaciones concretas, lo que implica su condicionamien 

to: el cambio producido no es permanente y tiene pocas probabili-­

dades de generalizarse. En este sentido se le califica de aprendi­

zaje no significativo, pues tampoco produce un cambio real, profu!!. 

do, en la personalidad. 

El aprendizaje genuino, por el contrario, es altamente significat~ 

VD porque Se produce cuando el sujeto toma parte activa en SU pro­

pio desarrollo modificando sus estructuras cognoscitivas de manera 

constructiva e integrada. El aprendizaje eficaz es aquál que invo­

lucra realmente a quien aprende, pues la autántica comprensión,.o 

adquisición, requiere de su esfuerzo insustituible. 

Para lograr esta participación activa de la persona, es necesario 

suscitar su interás. En el caso del ni"º·· el interás aparece cuan­

do cierto experien~ia es asimilable a sus estructuras cognosciti -­

vas, pero presenta incongruencias o conflictos que la hacen apare­

cer como una novedad que llama su atención y que se convierte en -

un reto. 

Esto explica que el niño realice aprendizajes espontáneos, que --­

constituyen un primer tipo de aprendizaje creativo por sus notas 

(69)GINSBURG, H.~·, op.cit., p. 167 



.de originalidad y auto inicio. Pe.ro existe _ademá.s el apre,nd_iza.je 

creativo propiamente 0 dich6 1 

pii.Jcidad para realizar combinacion.es nClvec!osl'ls: de' diJe~s~ Í~~ol~. 
-.~:. ; :.-'. ';',···o 

•.·,.·e_ -\·'e-.---.-. -

Los procesos del pensamiento infantil- apli~l'lcio~ en él E!~~;;riªizaje 
creativo, son básicamente iguale~ a los em¡:iÚ,_adlJ~ ~n ot;IJ' Üpo ·de 

aprendizajes, la partic::ularidad en este caso, consiste en su orien­

taci6n hacia la oposic::i6n, asoc::iaci6n, ~el~~i6n o transformaci6n 

de hechos, datos, nociones y diferentes elementos, a través de la -

aplicación de operac::iones y estructuras que faciliten esta activi­

dad combinatoria. 

Al señalar cuáles son las c::ondiciones más favorables para susc::itar 

su formaci6n y aplic::ac::i6n, nos situaremos en el terreno de la Di-­

dáctic::a. 

Las aportaciones de la Psicología de Piaget en este campo, se deri 

van de la concepci6n del pensamiento como uh juego de operaciones 

vivientes y actuantes, lo que repercute directamente sobre las --­

cuestiones de interés,· atenci6n, etc. (70) No se trata, pues, de 

un conjunto de términos estáticos, de una colecci6n de imágenes, 

percepciones y rec::uerdos. Estos "contenidos de conciencia" son pr~ 

dueto de funciones elementales como la percepci6n y Ía asociaci6n, 

que, consideradas en forma individual, son elementos disgregados -

que no esclarecen las funciones psíquicas más complejas. En la con 

cepci6n piagetiana el pensamiento es un sistema de operaciones 16-

gicas, físicas (espacio-temporales),numéricas, etc. La operaci6n 

constituye el elemento activo del razonamiento que procede de la -

interiorizaci6n de acciones efectivas y que se aplica a las cosas 

y a los fen6menos para aprehenderlos. 

(70) cfr., AEBLI, H., op 0 cit., p. 101 
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Las operaciones consisten en elaborar esquemas de asimilación para 

comprender la realidad. "Tales esquemas son: asir, cort~r (inteli­

gencia sensorio-motriz), explorar, transponer (actividad percepti­

va), seriar, clasificar (operaciones lógicas), contar, sumar, ex-­

traer raíces (operaciones numéricas), superponer longitudes y áng.!:!_ 

los, reducir, desarrollar y seccionar (opera-cienes espaciales o -­

geométricas), establecer relaciones entre los fenómenos (explica-­

cienes causales), etcétera. Todos estos esquemas pueden usarse ma~ 

terialmenteoen forma interiorizada. Pero su aplicación a los obje­

tos es necesaria para que el sujeto aprenda a conocerlos." (71) 

Las operaciones son acciones que el niño realiza mentalmente y que 

adquiere al interiorizarlas y comprender el cambio sucedido, por -

ejemplo, comprender que al sumar, la transformación es la adición. 

La característica de reversibilidad permite que una operación pue­

da invertirse para colocarnos nuevamente en el punto de incio, por 

ejempla, la sustracción es la transformación opuesta de la adición. 

Gracias a la reversibilidad, las operaciones tienen movilidad para 

coordinarse entre sí y agruparse en sistemas de conjunto. Cada op~ 

ración mantiene una relación inteligente con el resto de las oper~ 

cienes del sistema que se basa en la agrupación de elementos comu­

nes. Esta característica constituye una ventaja para el aprendiza­

je: la razón de que las operaciones resistan al olvido mucho más -

que una rutina memorizada, es que las operaciones emparentadas se 

basan unas en otras y cada una puede hallarse nuevamente a partir 

de los elementos comunes del sistema. 

Por ejemplo: en el sistema de operaciones numéricas, sumar es aña­

dir, lo opuesto de restar, multiplicar es sumar muchas veces y di­

vidir es el procedimiento opuesto. 

(71) AEBLI, H., op. cit. , p. 96 



·1 

La con'struc~ión,de operaciones \i' estructuras -r,equierE!. de la parti­

cipación de la memoria, - ~e;b ~o- ~e»'r'fi~üí:k:El.1~ m¡,;ma•;iiablón>d~ los 

pasos para realizarlas; ~s.to• impedÚí:a'-la g~~;r~\i:Za~·ión b~sada .. en 

la comprensión de la tranÚarma6ión 're~i~:z;;;da-;¡,;~~Ü~X'iJ~'.~~ité'.~pli;ar 
la operación a nuevos hechos y sit~~¿i•a¡i~¿:-.:!~:·y;s~r~; -'.~7';'.;".'' --; >-~ •• 

, . . . < ~, ·:;:f~-,m:z~2·tfrt~~~·f,-- .~~>- _. 
De la descripción realizada facilmente se dedúce'lq_úe/'fos ~sf~erzos 

:~~:~:~~~s f~:::n e::~:~~:r::i:e~:. c~n:::~:-H-i-~;Q~t~~~~;:g~~~-~~:~ por -
~-,_ ·\, · -~--~··./ .-/f:t-{c~~(;:" }'· r·. 

--«:~~~ _:}": "" 
La formación de grupos operatorios 1 ricos. en {1{ci~\~i)Xciades de des.2_ 

:::~~::i:~~::~ t~~:r~:i:~::~d~::j:e~:~~:s:~Ht~·~~M~{~~~~:~--····~:~::i= 
tuyen una especie de conocimiento en potencfa,-·fDfinii'améntef~f~n 
do porque está a disposición del s~jeto ~ri~~ciH_a\~ffü~c'ió~~:h~bit~al. 
o nueva, y pueden aplicarse a un indetermiriació_-·nú'~e;.Cl~J~f-ºtD:ieto:s; 
Pero necesitan de éstos para desarrollarse y para ·adqúiri/ éfet~'rml_ 
nado contenido.• (72) 

El concepto de "operación• tiene su equivalente en el de "hábito• 

en su acepción pedagógica y tal como lo entiende· García Hoz {73). 

Sin embargo, debe evitarse cuidadosamente emplear este término --­

cuando se hace referencia a la teoría piagetiana, ya que en este -

marcó de referencia es una reacción del desarrollo estereotipada, 

rígida, irreversible, propia del pensamiento preoperatorio y equi­

parable al aprendizaje no significativo. (74) 

Las características propias del hábito identificadas por Garcia 

Hoz hacen que ambas nociones sean equivalentes: se trata de una 

disposición adquirida y estable que tiende a reproducir los mismos 

actos o a percibir las mismas influencias; implica la supresión de 

(72) ibidem, p. 96 y 97 

(73) cfr., GARCIA HOZ, V., Diccionarfo de Pedagogía, p. 467-46B 

(74) cfr., AEBLI, H., op. cit., p. 70 



obstáculos impediti.v:os de una acción y la formación de una dispos.!, 

ción positiva; constituye asociaciones .y complejos, se real.iza con 

la cooperación activa del suje.to y· sobre una base· sólida,. de '.móvi:..·-
- -- - - - :_ - . ----, ., ·-·~¡ · .. ;< .·:-: .,_,,., .;' ·'. ·:,·_~'. ': :':._ .. - .; 

les en la que confluyen los elementos valorales :qü.if dap":a·':ra•habi-

tuación las garantías de co~tinuidad y perseiieiánci'ci~(: el_:.·yerdadero 

hábito es una cualidad permanente que facili¿ v'Ji~ce;;ci9r'<id;abl.e la 

actividad, de tal modo que la educación consist~ p~ácti:C::~in_en0té en. -

afianzar al educando en los buenos hábitos·fisioió.g1c~s, .psicológ.!, 

cos, morales, intelectuales, etc. (75) 

Como producto de las hábitos, se observa una facilidad para la --­

reacción simple o campl_eja, psíquica o motora, que se ejecuta can 

rapidez y esmera, y en este sentido se dice que se ha adquirida -­

una habilidad. (76) Cuando la disposición adquirida es una tenden­

cia a responder can cierta consistencia emotiva a un estímulo de-­

terminada o a una clase de estímulos, se dice que se ha asumido una 

actitud. (77) Ambos productos se conjugan en el aprendizaje creat.!, 

vo, que na difiere en esencia del aprendizaje de cualquiei 6tro ti 

po de hábi ta. (78) 

Se describe el proceso de aprendizaje creativo como "··· una forma 

de captar o ser sensible a las problemas, deficiencias, lagunas -­

del conocimiento, elementos pasados par alto, faltas de armonía, -

etc.; de reunir una información válida; de definir las dificulta-­

des o de identificar el elemento olvidado; de buscar soluciones; -

d·e hacer suposiciones o formular hipótesis sobre las deficiencias; 

de examinar y reexaminar estas hipótesis, modificándolas y volviéQ 

dolas a comprobar, perfeccionándolas y finalmente comunicando sus 

(75) 

(76) 

(77) 

(78) 

cfr., 

cfr., 

cfr., 

cfr., 

~' 

GARCIA HOZ, V., Diccionario de Pedagogía, p. 467 -468 

WARREN, H.C., Diccionario de Psicología, voz habilidad 

GARCIA HOZ, V., Diccionario de Pedagogía, p. 8 

MARIN IBAÑEZ, R., Principios de la educación cantempará­

p. 252 



resulta dos. Esta defini¿ión describe ·un proceso huma~o natural:. en 

cuyas etapas está~ im~Íicai:!~'s f.~erte~ moÚ~~ciones ,: •• :.:c/ei);~. d.!:. 
sarrollo de habilidades. ni.levas.Y e~ cierta medida ci~ri9Ú{a°l.~~· 
el individuo· que aprende::n ·(?~) '.:;:~·.}~·; •.• r:: 
Comi'.ínmente se cree que el pensamiento creativo, la ~·;··o:d~;c~L6'~~·ci¿~ 
ideas originales, los inventos y los ·descubrimientos cie'n't:i.ficos 

son producto del azar, sin embargo, las más recientes investigaciE_ 

nes acerca de la creatividad, nos muestran que son el producto de 

talentos creativos que han sabido encauzarse y explotarse. Los tra 

bajos experimentales realizados por Osborn, Parnes, Meadow, Torran 

ce y Ray (80) muestran que toda persona posee cierto potencial --­

creativo y que la distancia existente entre estos talentos innatos 

y su efectiva creatividad, significativamente menor, puede reducir 

se a través de una educación sistemática en el pensamiento creador 

o en el desarrollo de nuevas habilidades o en la utilización de -­

las ya existentes. (81) 

Una educación integral debe propiciar y aprovechar las situabrones 

que sirvan de "gimnasia creativa" reuniendo una o varias de las si 

guientes condiciones: (82) 

1. que propicien el pensamiento productivo.' que: implica; resol­

ver probiemas; 

2. que se permita libertad de expresión üt.ii:iiando di fe rentes 

técnicas y materiales; 

3. que el niAo haga uso de sus talentos y habilidades singul~ 

res y que recurra a sus propias experiencias; 

(79) TORRANCE, E. P., La enseAanza creativa, p. 46 y 47 

(80) cfr., CURTIS, J. et al, Implicaciones educativas de la creatividad, cap.I 

(81) cfr., MARIN IBAÑEZ, R., op. cit., p. 256 y 257 

(82) idem 



4. que se propicie la creación de ~··stgnfficados 'ii~evos a par-­

tir de los ya existentes reordenando 'i~" t;:,iorm'Elciól1' por su 

cuenta para descubrir relat'iol1esI.~[J~v·~.S!.~ él1tr~ los hechos y 

las :ideas; 

5. que fomenten la curiosidad:p·~JiÜ~{í.~~a{ buscar investigar, 

comprobar; 

6. que fomenten el autocontrol, pUe~to que sólo la disciplina 

personal de mente \} de cuerpo lleva a persistir en el pro­

pósito inicial, pese a las distracciones y los reveses prE_ 

vacados por los obstáculos; 

7. que sean altamente gratificantes: las actividades que pro­

ducen una profunda satisfacción nos sitúan en la línea --­

creadora y los resultados positivos vuelven a motivarnos. 

Con base en lo expuesto en este apartado, podemos concluir definien­

do los aprendizajes creativos en términos de la Psicología Genética: 

su adquisición equivale a la formación de operaciones, su aplicación 

y desarrollo a la aplicación de los esquemas resultantes de la form~ 

ción de operaciones, a situaciones concretas, y, finalmente, la acti 

viciad relacion~dora y combinadora, a la articulación móvil de elemen 

tos individuales o de operaciones en diferentes sistemas de conjunto. 



El p~nsamiento c~eat~vo 

to operacional tal como 

desempeña un ~apél ce~r:~s en 'e:~ '.'.~~ri'¿mie_!! 
Piaget e Inhelder lo. han de~~~ilCí'(:iL'és 0

fú.!! 

cienes de la inteligencia son, esencialmente, dos: ciahstríifr'.'es-'-·-­

tructuras y estructurar lo real, procesos que se dan .simÚi i;~rieameri 
te y que equivalen a inventar y comprender,respectivamente~ 

Cuando los esquemas ap~endidos no son suficientes para emitir una 

respuesta adecuada, el sujeto crea una nueva categoría conceptual, 

de manera que el nuevo elemento pueda ser asimilado; este proceso 

es propiamente activo y amplía significativamente el campo del es­

quema o bien introduce uno nuevo ensamblándolo al sistema concep-­

tual ya existente en el cual se "equilibra": un descubrimien­

to, una nación nueva, una afirmación etc., deben equilibrarse con 

las otras. Es necesario todo un juego de regulaciones y de compen­

saciones para conducir a la .coherencia. Tomo la palabra "equili --­

brio" no en un sentido estático, sino en el sentido de una equili­

bración que es la compensación por reacción del sujeto a las par-­

turbaciones exteriores, compensación que conduce a la reversibili­

dad operatoria en el término de ese desarrollo. La equilibración -

me parece el tactor fundamental de ese desarrollo." (83) 

Se entiende, pues, que el desarrollo conceptual se logre mediante 

sucesivas acomodaciones y sus consecuentes equilibraciones que,a -

su vez,requieren la concurrencia, en mayor o menor grado, del pen­

samiento creativo. 

El pensamiento creativo se define en función de dos notas que le -

son esenciales: la autonomía y la originalidad. (84) Es autónomo 

(83) PIAGET, J., Problemas de psicología genética , p. 36 

(84) ~-, SUCHMAN, R., "Pensamiento creativo y desarrollo concep­

tual". in, IMPLICACIONES EDUCATIVAS DE LA CREATIVIDAD, p. 96-102 



·en el· sentida de que na ·es fortuita ni está controlada par deter.m.!_ 

.nada esquema fija -precisamente se pretende obtener .una. nueva-. si­

no que es eminentemente autadirigido ••. sú segunda cafacter'ística es 
la orientación hacia la producción. de~'.•~n~.n~~·v~ifa';ma,''si!?:bie~ tal -

novedad es relativa, ya que. está·e~•.f¿nci6~ ~~·~ -~Új~,~~> y ele la si­

tuación 1 así 1 algo pued~ ser n¿e\11{ ~óÜ~ p~~~:~i.~~t'a' persona y en -

un momento dada. 

Cama hemos vista, es a través del desarrolla conceptual, asistido 

par el pensamiento creativa.que se tornan significativas más unida 

des experienciales, tanta por la comprensión de hechas individua-­

les, como por su integración a las sistemas de conjunto. De aquí -

se deduce el valar de los aprendizajes creativas para el desarra-­

lla conceptual y la ~premiante necesidad de promoverlas. "Las m~ta 

das de enseñanza que permiten al discente aperar can autonomía en 

la búsqueda de una comprensión nueva se sirven de la capacidad 

creativa del pensamiento para favorecer el desarrollo conceptual. 

Se ha observada con mucha frecuencia, .•• que las niñas gozan---­

aprendiendo, cuando pueden pensar de una manera creativa. (85) 

Para concretar este objetivo, nas será útil recurrir a los resulta 

dos obtenidos por J.P. Guilford en sus investigaciones sabre la in 

teligencia y la creatividad, ya que resultan particularmente aptos 

para deducir las condiciones de estimulación y desarrolla del pen­

samiento creativa. Podría pensarse que estas aportaciones son in-­

compatibles can las de Piaget, pero en realidad son complementa 

rias. Mientras que la Psicología ~en~tica constituye una teoría g~ 

neral del desarrolla de la inteligencia, basada en las procesos 

que subyacen y d~terminan sus estructuras, el análisis factorial -

de Guilford explica el funcionamiento de una de ellas: el pensa--­

mienta creativa. Ambos enfoques san necesarios en este trabaja: el 

(85) ibidem, p. 101 



. -,. .--:· : 

primero nos perini te saber .. qué piensa el' riiño. y cóino lo hace' el se 

gundo nos pe;níi t~ i~erítl.{16.;;'~ /1Ü;f,aétÜr~s d_el pensamiento creati-

vo y apuntar hac~a ~uf{~'~M;:~~~~-~~;~~~;~.r~~s~r~é~1.~.'. .·. 

::·: ": ':::::::: · :: · ~~~l~~~i~?~~;~,i~]~í:~:!, ;4~~rf ~:~;: :: : ·::,: 
uno de sus factores. . ... , ..... ··:• ·" ... ._:;·-:•·' .. , : . .- ')" ... 

. - ·:: ·\·,. \ __ ..:'.··; .~.: .. -_~ ... ~ - _,' .· 

Numerosas investigaciones llevadas a ci'abo'.utilizando. el método del 

análisis factorial han verificado que exist'en diferentes destrezas 

mentales que dependen del tipo de operación o actividad intelec -­

tual que se realiza. (86) Así, no es lo mismo descubrir o recono-­

cer cierta información, que comprenderla, retenerla que aplicarla, 

analizarla, sintetizarla o evaluarla, como corrobora Bloom en la -

taxonomía de objetivos para los aprendizajes intelectuales. La ela 

boración de objetivos de aprendizaje se hace designando con un ver­

bo la conducta que manifiesta o indica que tal proceso u operación 

se está llevando a cabo y que nos permite evaluarla. Otro tanto -­

ocurre con la creatividad; sabemos que existen diferentes operaci~ 

nes o procesos creativos, y que no se requiere la misma habilidad, 

por ejemplo, para enumerar usos no comunes que pueden darse a las 

cosas, que para poner títulos ingeniosos a una narración, o para -

formar frases distintas con las mismas palabras. 

Cada una de las habilidades empleadas para realizar una tarea ere~ 

tiva corresponde a cierto factor de pensamiento creativo. Estos -­

factores,estrechamente vinculados, quedan englobado~ en lo que --­

Guilford denomina "pensamiento divergente•. 

El pensamiento divergente difiere del convergente básicamente por 

el tipo de respu~sta al que conduce: en el primer caso, se trata -

~e producir varias respuestas adecuadas, todas las cuales son via-

(86) cfr., GUILFORD, J.P., "La capacidad creativa•, in, IMPLICACIO­

NES EDUCATIVAS DE LA CREATIVIDAD, p. 90 - 95 



bles a la vista de la iMfor~ació~_propor~Ío~ad~ y~ po~ tanto, 

igualmente válidas; en el segundo, caso •se'~_pret-ende- -obtener· úna so-­

la respuesta considerada como la Ó~ic~ ~!Jfr~d~~·;;;.ci~:Jk;:nrn;da :iJar,' 
la información dada y por los esquemas dei _pehsa~i'eíi~o'-,C:o~v_E.!~cio:-
nal empleados para llegar a ella. :~,· ;;,,;;

1Y}•'-'. 

la En las producciones del pensamiento divergente:~~ ~'si! ~k'~~igue 
exactitud, condición indispensable en el pensamiento- éonv'ergente, 

sino una aportación personal del sujeto, que puede ser un nuevo en 

foque del problema o una nueva combinación de elementos. 

Al analizar el modelo del pensamiento divergente elaborado por --­

Guilford, nos damos cuenta de que, en la práctica, es muy difícil 

aislar los factores propios de este tipo de pensamiento, de los -­

que corresponden al pensamiento convergente, pues ambos funcionan 

a manera de un engranaje, aportando elementos complementarios. Se 

trata de dos aspectos integrantes de la inteligencia, diferencia-­

bles, pero indisociables. 

Dentro del pensamiento divergente se pueden identificar, a su vez, 

varios factores que han sido obtenidos mediante la investigación y 

el análisis de elementos comunes en el pensamiento de individuos -

intelectualmente creativos. Se ha comprobado que piensan de manera 

más fluida, flexible -originalidad incluida- y elaborada. (87) A 

continuación se explicará brevemente en qué consiste cada uno de -

estos factores. 

1. La fle~ibil~~aJ de pensamiento significa un cambio de cierta 

clase -·puede ser de significado, de interpretación o uso- en la 

conceptualización o aplicación de la información. 

(87) ~·, GUILFORD, J., "Factores que favorecen y factores que ob~ 

taculizan la creatividad" 21!• IMPLICACIONES EDUCATIVAS DE LA 

CREATIVIDAD, p. 113-130 



La Flexibilidad espontánea se refiere a las diferentes categ!!_ 

rías de las-usas que se pueden dar a las abjet~s. Implica la 

concurrencia de la transferencia además de la facilidad para -

establecer relaciones. 

La Flexibilidad de adaptación se refiere a la habilidad para 

realizar cambias de interpretación de la tarea a problema, a 

del planteamiento y de la consiguiente estrategia para solu­

cionarla. Está estrechamente relacionada can la originalidad 

pues las respuestas inteligentes en este sentida la implican 

necesariamente. 

La originalidad se refiere a la producción de respuestas inu­

sitadas pera inteligentes conseguidas desde premisas muy dis­

tantes a remotas. La originalidad es una especie de libertad 

o ausencia de rigidez estructural que permite manejar cada 

elemento de una estructura general en forma independiente, lo 

que nos permite hallar nuevas relaciones con otras estructu-­

ras de conjunto y tiene como resultado productos transforma-­

cionales: redefiniciones, revisiones, etc. 

2. La fluidez se refiere a la facilidad para emitir respuestas o -

para producir diferentes soluciones dada una tarea simple. 

~ La fluidez ideacional se refiere a la producción de ideas in­

tegrables en determinada clase y que pueden ser tan simples -

como una sola palabra, tan complejas como el título de un cu~ 

dro, o como frases y oraciones breves que éncierran una uní-­

dad de pensamiento. 

La fluidez de asociación se refiere al establecimiento de re­

laciones y al razonamiento por analogía como estrategia para 

solucionar problemas inéditos. Esta habilidad es característi 

ca del escritor creativo. 

La fluidez de expresión se refiere a la habilidad en la cons­

trucción de frases limitando el número de palabras, hallandÓ 

el término preciso, etc. para comunicar una idea completa. 



3. La elaboración se refie~e a la diversidad de implicaciones que 

ocasiona 

pecie de 

sarro llar 

que cierta información nas cari.duz~a ·a:·atra cama una es 

extensión a complementa· suyo. 'E~' le¡ ·capapidad para de­

tada la información cantenida.~.~n,Úná Jdea pasa.nda de 

un juicio a otra. Está implícita en la:'piarieacióri también, par-

que en ella la secuencia de infarmacf~i{',K6·~ ·~·a'nt:luce a las pasos 
. ,·.-, 

detallados de un plan concreto. 

Además de estos factores, pueden ci tarsé '·tamb1En la memoria y la -

imaginación coma elementos' imprescind.ibles·.·e!ri':··ei p~nsamiento crea­

tivo. Ambas son facultades cognoscitivas qu~ toman part~ activa en 

cada uno de las procesas creativos. 

La imaginación, entendida como actividad psíquica que permite re-­

producir las cosas par medio de imágenes, lo hace en su función de 

relacionar o combinar elementos de distinto origen para formar cam 

posiciones originales a novedosas. La memoria es fundamental para 

reconocer y' evocar la ·información .que necesitamos para realizar e~ 

tas nuevas combinaciones, para establecer elementos comunes a .dis­

tintas por comparación, para encontrar relaciones nuevas entre --­

ellos, etc. 

A continuación analizaremos de qué manera están presentes los fac­

tores del pensamiento creativo en el cuento infantil. Más que una 

clasificación establecida por correspondencias, se pretende iden-­

tificar los procesas que suscita y favorece, ya que éstos· son más 

importantes en sus consecuencias para el desarrollo de la persona­

lidad infantil. Debe tenerse presente que este material de apoya -

tiene sus limitaciones para estimular las procesos del pensamiento 

creativo en el niño, pues mientras contribuye directamente en el -

desarrollo de ciertas habilidades creativas, sólo indirectamente -

proporciona los elementos que, por transferencia, servirán de ci-­

miento en el desarrollo de otras posteriores. Tampoco abarca toda 

la gama de posibilidades que ofrece el aprendizaje creativo, pero 

·dirigido a la tercera infancia presenta algunas muy interesantes, 

considerado como uno de muchos medios que pueden emplearse efi-­
cazmente para desarrollar la creatividad dP.l niño. 



IV. 3 Estimulaci6n y desarrollo de los procesos del· pensamie~to 

creativo a través del cuento infantil. 

,' ·: 

Conforme se profundiza en el i¡:oncepto .de las· h\3tii1:i.ctádes · creati--­

vas, más claramente se aprecia que el cuénto infan~Úc~nstituye 
una de sus expresiones más acabadas. 

Su configuración requiere del autor, entre otras, una flexibilidad 

de pensamiento especial para reconocer y describir los atributos -

de los seres del mundo, cambiando su contexto real por otro ficti­

cio; requiere también de los factores de fluidez para expresar la 

realidad desde distintos puntos de vista, mostrando los matices -­

que la hacen mágica; de la elaboración que, junto con otros elemen 

tos creativos, hace posible concebir y plasmar la obra como una -­

unidad cuyo principal ~lamento de cohesión es la misma trama, uno 

de sus grandes atractivos. 

El objetivo de este apartado, sin embargo, no es identificar las -

complejas ·relaciones existentes entre los factores del pensamiento 

creativo involucrados en la producción de cada elemento que canfor 

ma el cuento. De hacerlo, solamente conseguirlamos explicar por 

qué constituye para el niAo un ejemplo de creatividad, mientras 

que nuestro propósito es el de seAalar por qué medios suscita el -

pensamiento creativo en él. 

Las posibilidades educativas del cuento a este respecto, se basan 

en su potencial para estimular dichos procesos a través de su ca-­

rácter lúdico. 

En efecto, el juego es el principal interés del niAo y puede ser 

empleado para favorecer el proceso de asimilación del mundo real 

a su mente, enriqueciéndola con nuevos elementos. Mediante la ac-­

tividad lúdica, el niAo demuestra una capacidad extraordinaria pa-



~a reestructurar ~ bambiar los datps adquiridos por medio de la 

percepción y del. aprendizaje.,_ _-_; '•· . ·-- " l' 

::.::::·:. ·::::.::.~;::. :,~¡,~:~h~~tt:~'.~i}1~~f ~~faiC;,:::¿¡~ 
nar, comparar, camb in ar. y.ree~tr,~c~~fE1r- eLell)entos5;y,co11ce~tos; pr.!:!_ 

cesas todas involucrados e'~ _;f';~_:·~·~3~i~~~~-i;~;-.f:~~.~t{~;;~.~t' . . . . 

~~s 1 :u: 0 :~~~~:: ~:i~~~:~~<1t~f~~~~~~z~-:'.:~l~~e:::s::~::~~e e~t::~::~= 
buya a él. Esta aseveración'ílas':J:Ía'pié-·.para- ab.ardar la cuestión de 

la fantasía en el cuento, ~~sitJl-~m~rite .la ·más controvertida de la 

literatura infantil. En est~- fncfsÓ su estudia se limitará a su --
e_·'·' .. ··_·' 

contribución aL pensamiento creador. 

La palabra "fantasía" es un legada terminológica de la 7'2aría !;,sea 

lástica del conocimiento, en la cual, al ac~o de la imaginación se 

le llama fantasma. Desde entonces, las conceptas de imaginación ~ 

fantasía han estada tan estrechamente vinculadas, que las mismas -

características se atribuyen indistintamente a una y a otra. Ac -­

tualmente se da un consenso en denominar fantasía a la imaginación. 

creadora a cambinadara, clasificándola coma una facultad cognosci­

tiva activa, que se caracteriza par la novedosa da sus produccia-­

nes. 

La novedad no es abra de la casualidad: es el resultado de una ac­

tivldad productiva en la que intervienen simult~neamente la inteli­

gencia y la imaginación creadoras. Para abstraer los elementos que 

forman los complejas concretos y formar otros nuevos, se requiere 

de una acción superior al mero disgregamiento de imágenes. En as­

te proceso es necesaria centrar voluntariamente la atención para -

examinar cada elemento desde distintos puntas de vista. La memoria 

también participa proporcionando la información conservada, útil -

en la comparación y combinación de elementos. 



Cabe distinguir esta capacidad productiva de la fantasía anormal, 

que se estudia como una psicopatología y que es propia de sujetas 

inadaptados que .la. utilizan constantemente coma. mecanismo. de. de-.'-. 

fensa en la evasión y la introyección. En este. ca~o~ l~~;~~fasia 
deja de ser. una capacidad· P.ara movers.e imagina;taníeh{e en la rea,­

lidad, ejerciendo la flexibilidad y la nui.d'ez de ~~n~a~iento, y 

se convierte en un insfrúmen}D para etadi.aa;· lo' cjUe t~risÚtuye/'-
insistimos, una anormalidad 'p~·icaÍó·~t~¿·: ~, !.·.•:··~'~ ·· 

· Ce'.'\<.{·( 

: : :: : : : : ,::; ;: ·:'.:: ::;1~~~~~1~~~~ir~~f t~~~~::: ·:::: :: ::5 :::-
fantásticos, explica su carácter e~enci~i. 

No se reconocen,apunta (89), porque hablen de hadas, de seres ine 

xistentes o de situasiones imposibles, de animales que hablan o -

de personajes diminutos, sino por.constituir una recuperación poit~ 

ca de realidades elementales humanas y cósmicas, en íntima cane---­

xión con los deseos fundamentales del hombre como pueden ser:son -­

dear la profundidad del espacio y del tiempo o comunicarse con 

otios seres viviente~. 

El inventor de un cuento construyeun mundo secundario al que puede 

acceder la mente del que lo disfruta. Sus elementos se extraen de -

la realidad, pero se insertan en otro tiem~o y espacio, o quizá fu~ 

ra de ellos. Con la fantasía se confiere a las creaciones ideales -

la íntima consistencia de lo real, porque se presentan las-cosas -­

de 1 mundo primario bajo una nueva luz, redescubiertas y restaura­

das para emplearse en cada obra recuperadas y redefinidas artística 

mente, de manera que se caracterizan por una extrañeza que atrae. 

(88) apud, ODERO, J.M.,"Hoy día, ya no quedan dragones por aquí", in 

NUESTRO TIEMPO, no. 327, p. 114-126 

(89) cfr., idem 



Las cuentos fantásticos revelan ia dimensión creadora del hombre -

como sub-creador, pues, en realidad, es un creador con ciertos lí­

mites por utilizar elementos ya existentes. El lector penetra en el 

mundo secundario creado por el autor y cree cuanta allí sucede só­

lo mientras permanece en él. En cada cuenta existen ciertas reglas, 

como las de un juego, establecidas para dar consistencia de reali­

dad al relato, que el niño descubre y sigue coma una clave que le 

sirve para interpretar la narración y situarse dentro de ella. 

Desde esta perspectiva, constituyen un excelente ejercicio para de 

sarrollar las habilidades del pensamiento analógico y metafórica. 

Precisamente porque constituyen un juega, el niña sabe que las no~ 

mas de cada cuento sólo valen en ese caso, no las confunde con las 

de otros ni pierde la noción de la realidad, sabe que está jugan-­

do, aunque se trate de un juego mental. (90) Además, el niño en -­

edad escolar es capaz de distinguir sin dificultad las- leyes inte~ 

nas que rigen los cuentos y su diferencia con las que rigen las sl 

tuaciones reales, pues ya ha superado el pensamiento mágico-simbó­

lico, propio del funcionamiento general de la inteligencia en eta­

pas anteriores, donde no es posible para él realizar tal distin -­

ción basándose en sus esquemas de pensamiento propios. 

La fantasía como actividad productiva no desaparece con ·1a infan-­

cia, simplemente cambia de contenidos conforme se adquieren nuevas 

estructuras, intereses y motivaciones. Al aplicarse a objetos y sl 

tuaciones prácticas y reales (científicas, técnicas, artísticas, -

cotidianas, etc) adquiere consistencia y pierde su carácter lúdi-­

ca, pero las habilidades de flexibilidad y fluidez adquiridas con 

su ejercicio pueden ser empleadas provechosamente por el adulto. 

(90) cfr., PIAGET, J., Psicología y Pedagogía, p. 180 



Accidentalmente, el pensám~~~t.o• t;antástico provee lÓ.s ingredientes, 

principales de{¡:irci~ec~ci'~'.i1;~r ele ~ad~ ~ombre' que se traducen en 

metas a conqúista/ en_la_ vida' real. En la elaboración de estos 

proyectos y u~ los.·rÍi~di:o~ ~u~'se emplearán para alcanzarlos, se 

aplican las tiabilicl';;cl~~ d~I :pé'nsamiento creativo contribuyendo a -

una implementación '~i;;i:i'1e> Tambiér; es necesaria la participación 

de la voluntad, que, ·,:mediante la perseverancia en el motivo y el 

esfuerzo continuado', ,'_.:Érniigt.lr;;: su "consecúción. Por el lo, no debe pe E_ 

derse de vista qú~ 'el :ífesarrollo de las habilidades creativas debe 

ser integral, invo1't.lbr;;1<a toda la personalldad para poder ser efi 

caz. 

La fantasía cumple una funcihn simbólica en el pensamiento infan-­

til, en cuanto capacidad para moverse imaginariamente en la reali­

dad, lo que no anula ni destruye la razón, par el contrario, mues­

tra que el pensamiento es una forma de acción que se diferenc~a, se 

organiza y afina su funcionamiento en el curso del desarrollo.(91)· 

Vale la pena considerar que "Para conseguir un desarrollo creativo 

saludable, parece conveniente estimular y guiar la imaginación --­

creadora desde el nacimiento. Si se la sofoca tempranamente, ••• 

a6n cuando subsista se vuelve imitativ~ o mediocre .• " (92) 

La consideración de los· cuentos fantásticos como perniciosos, pro­

viene, en 6ltima instancia, de considerar que los niños son seres 

normales pero inmaduros. Este convencimiento se enmarca en ls con­

cepción "miniaturista" de la infancia, a la que se hizo rererencia 

en el capítula I. 

Las habilidades creativas también pueden utilizarse para adquirir 

aprendizajes tradicionales, y este es el casa del cuento con res-­

pecto a la lecto-escritura. Como se explicó en el capítulo II, el -

cuento es un material de apoyo lleno de significada para el niño,-

(91) cfr., AEBLI, H., op. cit., p. 57 y 58 

(92) TORRANCE, P.E., Decarrollo de la creatividad en el alumno,p.24 



que le motiva para 

lenguaje escrito. 

La identificación, por parte de losni'ño,s>·de'e~t~ a~rendi,zaje co­

mo alga signi,ficativa es trascendental·.: e'n "el arraiga y permanencia 

de las hábitos de la lectura y la escritura. A través de las cuen~ 

tos, se dan cuenta de que la adquisición del lenguaje escrita es -

importante porque es el principal instrumenta de que disponemos p~ 

ra acceder a la información y a la cultura, de manera q·ue se trata 

de un requisito indispensable para seguir aprendiendo casas. (93) 

Pera la finalidad de la educación na consiste solamente en la sa­

ciabilización del niña, incluye también una faceta individualiza­

dara, hay que darle la oportunidad de apartar, de ser original, y 

enseñarle la f arma de hacerlo~ De aqul la dimensión creativa de -

aprender a expresarse, que incluye y supera la adquisición de la 

lecta-escritura. 

"Se ha considerado la educación como el cultivo de la expresión, 

de manera organizada. En otros términos, es la organización de pa­

labras para lograr la comunicación verbal; la organización de núme 

ros o símbolos para desarrollar el pensamiento matemático; y la or 

ganización de imágenes para lograr las artes." (94) 

La organización requiere de la incorporación y relación de ideas, 

palabras, emociones, situaciones, valares, actitudes, etc., a tr~ 

vés de las esquemas de pensamiento que le son propias al niño pa­

ra favorecer la elaboración de otros nuevas. Esta capacidad puede 

Eervit de instrumenta en la manifestación de la ariginali~ad pe~ 

sonal; los elementos proporcionadas para su desarrollo son de ca-

(93) cfr., BETTELHEIM, B., Aprender a leer, p. 229 

(94) LDWENFELD, V., op.cit., p. 35 

'ºº 



~ital importancia, pües toda asimilación es ~na ree~t~ucturación o 

una reinvención. (95) 

El espacio, las formas, las texturas, los colores, las sensaciones 

kinestésicas y las experiencias visuales incluyen toda una gama de 

estímulos que también pueden emplearse como medio de expresión. Si 

la expresión es la ·manifestación de todo lo que una persona sabe 

y es, d~hen desarrollarse sus recursos internos para que todos los 

factores de su personalidad se apoyen y enriquezcan mutuamente, 

contribuyendo así en su acertada manifestación. 

JO ( 

En el caso de la expresión ~erbal, puede señalarse la claridad co­

mo meta. "Si la claridad la entendemos como transparencia de la e~ 

presión, a través de la cual se conoce adecuadamente la realidad, 

estamos frente a una capacidad puramente mental; más si la entende 

mas como transparencia en la que a través de la expresión se ve no 

sólo el objeto significado sino también los elementos subjetivos -

del conocer; en otras palabras, si a través de la expresión no sólo 

se conoce una realidad objetiva sino también se ve cómo piensa y -

cómo es el sujeto en.esa particular situación, entonces la clari-­

dad se . onvierte en sinceridad. Una expresión sincera es una expr~ 

sión en la cual se ve con claridad no lo que se dice, sino cómo ~­

piensa y cómo siente el que dice. 11 (96) En este caso, las palabras 

se convierten en una expresión personalizada de quien las pronuncia 
! 

o escribe. 

Por la misma razón debe cultivarse la lectura en su dimensión ac-­

ti va, que es la reflexión, la crítica sana, que se ejerce al rela­

cionar nociones y juicios para obtener lo más valioso de la infor­

mación. 

(95) ~·· PIAGET, J., Psicología y Pedagogía, p. 51 

(96) GARCIA HOZ, V., Calidad de Educación, Trabajo y Libertad, p.38 



Por lo expuesto, se puede concluir que el apr.~rt~ctii~j~'d~· la' lectu­

ra y la escritura no deben considerar~e ·comd ·~im~-Í.es ... té~ni'~~s'. ins­

trumentales de la cultura, sirio como mediripara.un~enriquecimiento 

integral de la personalidad y fundamento de los há~it~s de trabajo 

intelectual. 

Podría pensarse que su relación con el cuento infantil es muy rem~ 

ta, pero en opinión de Bruno Bettelheim, sólo aquellos para quie-­

nes la lectura estuvo dotada, desde edad temprana, de profunda si~ 

nificación, llegarán a ser instruidos. 

Las actividades intelectuales como concentrarse, preguntar, escu-­

char reflexivamente, analizar, criticar, etc. aparecen en el niño 

estrechamente vinculadas a sus intereses personales y a situacio-­

nes concretas, características que re~ne el cuento y que la con -­

vierten en instrumento ádecuado para desarrollar estas habilidades 

en él. 

Podemos destacar la dimensión creativa de la curiosidad como acti­

vidad inquisidora, manifestación de búsqueda positiva y provecho-­

sa, enriqu~cedor~. 

Cada pregunta es función de una operaci6n mental e implica una ac­

tividad relacionante (97): 

lqué es? 

les más o menas? 

ldonde? 

lcuándo? 

lpor qué? 

lpara qué? 

lcuánto? 

(97) E.f!.·• AEBLI, H., op. cit., p. 90 

obliga a clasificar 

a comparar 

a ordenar en el espacia 

a ordenar en el tiempo 

a una explicación de causa­
lidad 

a evaluar fines y medios 

a contar 



Existe una estrecha relación entre invest gación, pregunta, probl~ 

ma y operación. Toda averiguación part'e ;'d 'una pregunta, y una pr~ 
gunta o problema es un proyectó de opel:''ació,n que el sujeto se ----

,-- ... '::,·· 

apresta a aplicar. La investigaci6n necesaria para resolverlos es 

una reaJ:izac'i'ón de este proyecto. La iri\1estigación da lugar al pro­

greso del pensamiento pues conduce 'a:'l'a,·construcción de nociones, 

operaciones o leyes que sobrepasan los_ esquemas anteriores en los 

que se basó su adquisición. (98) 

Cada secuencia del cuento motiva al n~fio a formular una o varias -

preguntas, casi al mismo tiempo ,que i:ee,las respuestas. Este es el 

procedimiento básico para ejerci·t-ar-~i'a':;:1ectura comprensiva y las -

técnicas de subrayado, cuestionari·~::.e~quem~ y resumen, que a su -

ve'!-, requieren e implican discri~T~~'éión'; análisis, síntesis y eva­

luación. 

lCuál es la acción pedagógica adecuada para favorecer una adapta-­

ción productiva a un mundo en constante cambio? quizá el siguiente 

planteamiento sirva de respuesta a tan inquietante pregunta: "El -

aprendizaje, ••• más útil en el mundo moderno es el aprendizaje del 

proceso de aprendizaje, que,significa adquirir una continua acti-­

tud de apertura a las experiencias e incorporar a sí mismo el pro­

ceso de cambio, ••• Si nuestra cultura actual sobrevive será porque 

habremos sido capaces de desarrollar individuos para quienes el 

cambio es el foco central de la existencia con el cual vivieron có 

modamente, .•• se regocijarán co~ la expectativa de incorporar contí 

nuamente nuevos y desafiantes aprendizajes_sobre situaciones en -­

permanente cambio." (99) 

(98) idem 

(99) ROGERS, C., Libertad y creatividad en la educación, p. 30 



Se da por supuesto que esta constante adaptación al·- cambio_ debe­

ser inteligente y basarse en la distinción ~ntr~ _lo_ :C:ª'!lb~~.nÜ:~Y - lo 

permanente y en sus valores inherentes, habili_dad qu_e· ·taca. a··.ra· Pe 

dagogía favorecer y desarra1la~ en cada person~. 0
· 

·Este aprendizaje requiere, además, de un fuerte ·correlato motiva-­

cional que involucre a la personalidad entera. De manera que, si-­

mult¡neamente debe estimularse en el niAo "La capacidad de identi­

ficarse con el propio trabajo, de estar tan compenetrado de él que 

resulte la tarea más importante en el momento en que se realiza, 

••• para que encuentre la recompensa dentro del proceso del aprend_!: 

zaje mismo, que halle satisfacción en resolver sus propios proble­

mas, que desarrolle un mayor conocimiento y una mejor comprensión 

en su propio beneficio". ( 100) 

Confiamos en que la aclaración realizada contribuya a la acertada 

introducción de la cuestión del desarrollo de las actitudes creado 

ras, de la cual nos ocuparemos en el siguiente apartado. 

(100) LOWENFELD, V., EJl.ci~, P- 16 



IV. 4 La formación de actitudes 

cuento infantil. 

'\·~".~ ·_,_~~ , .. ,,_ ·-'" 

La formación de actitudes positilias se fi°a 'cohsicie'rado sié~p:¡:e, co­

mo primordial en la educación 'dei niñ~. ~ i_ks a.cütúC:t~;s/ ;s~ «~specü·i..., 
can por su contenido: social, estético, etc.,.~c:iisl!~¡!:i~o!~posit.!_ 
vas o negativas, y por su intensidad y estabÚÚad. }{ éJ ~j;) ": '': 

,:.'.:º. <:"~+-~' .:~/;;;<· -· 

Estas disposiciones psíquicas específicas para Óad~:.t'ipoA:,d'e:raétivi 

::: : 

5

: 8 :u::::::::: ::r:~n:~::c::~:~t~u~r::~:e a~~-~{·t:f,f~f~~~~i~~~iº: 
aquella que previamente se da por supuesto y acepta.db}'.·:; ··· 

_'.:--:·: 

Aunque en las primeras etapas de la infancia las actitudes se ad-­

quieren por imitación, gradualmente se van interiorizando por con­

vencimiento propia, y la relación entre el saber y el actuar se -­

vuelve tan estrecha, que sólo teóricamente puede disociarse el pe~ 

samienta de su correlato afectivo, la actitud que asumimos de la -

forma .en que nas comportamos, porque ambos elementos están unifica­

dos en la dinámica de la personalidad. Así, par ejempla, la habil.!_ 

dad creativa para resolver problemas se correlaciona con las acti 

tudes de curiosidad, apertura y flexibilidad, que contribuyen a ~­

iniciar y desar_rollar el proceso de la identificación, planteamie~ 

ta, proposición y efectiva realización de las soluciones del pro-­

blema. 

Conforme avanzan las investigaciones acerca de la creatividad, se 

acepta con mayor facilidad que se trata de una cualidad humana dis 

tribuÍda normalmente: existe evidencia suficiente para afirmar que 

no hay nadie que carezca en absoluto de potencial creador. 

Tradicionalmente, la creatividad se asocia a un acto de combina--­

ción novedosa que cristaliza en un producto observable, pero tam --



e'' -'. · .. 

bién puede plantearse como una aé:titt.id:' •"Ccúiio·.Ün.modo co_gnoscitivo, 

estilístico o motivacional- de reiacionaise interá~ci~ri'a1mente éon 

el propio medio. En este caso, se 

las cualidades del carácter, a la 

concede. especialimpÍJr'tancia 

personalidad; más bien qué a 
·ª -
las 

cualidades propias de la soluci6n de problemas O aé lá p~oductivi­

dad". (101) 

Así entendida, la creatividad es una característica fundamental de 

la naturaleza humana que surge de las cualidades singulares del in 

dividuo imprimiendo un sello personal en su forma de actuar. Es 

por ello que implica un cambio fundamental en la estructura de la 

personalidad en direcci6n a la actualizaci6n de potencialidades, 

que se traduce en una disposici6n constructiva. 

Cuando asuminos actitudes específicas frente a personas, hechos y 

circunstancias, en realidad estamos haciendo una aplicaci6n práct~ 

ca de una disposici6n ya adquirida. Recientes investigaciones de -

la Psicología Social nos proporcionan datos muy útiles a prop6sito 

del fomento y desarrollo de las actitudes creativas. (102) 

Las condiciones internas de la creatividad constructiva no pueden 

forzarse, los esfuerzos educativos en este sentido, deben encami­

narse a proveer las condiciones que propicien su manifestaci6n. 

Se han identificado cuatro .condiciones internas, estrechamente re­

lacionadas entre sí, que propician las actitudes creativas. Estas 

_condiciones aparecén,a su vez, como consecuencia de ~na elevada -

autoestima, de la seguridad psicol6gica de saberse aceptado como 

se es y del convencimiento de la validez de los criterios de valo-

(101) STEINBERG, L., "La creatividad como rasgo caracterol6gico", 

2:!:!_, IMPLICACIONES EDUCATIVAS DE LA CREATIVIDAD, p. 132 

( 102) E!!:·, CURTIS, J. et al., op. cit., p. 135-143 



ración que se poseen. Estas· eléinentas·,apcirtaÍl el.clima ideal_ para 
.... ,., '"·'"""-·' . 

el desarrollo de las siguiéntes condj.ciones''.' (J03,)( 

1. La apertura a la 

que se refiere a 

:,·.','.' 
,._. );. '·>'. ... :--

''+•-· 

experiencia s~· ccinoC~\co~o~ )!e'?<ti=Íls~onalidad", 
la capacidad para··;e~ilJi~: to~da;'la i~formación 

JD J 

que nos 

serenas 

proporciona una situacióll ~ue~~;·· ¿a~ p~~~~~as segura: y­

son .capaces de percibir las
0

e~tím~l~s del medio sin ante 

poner prejuicios, aceptan informaciones contradictorias sin se~ 

tirse amenazadas por situaciones sorprendentes, desconocidas o 

inadecuadas. Esto les permite reaccionar en términos de flexib~ 

lidad, aplicando fácilmente nociones abstractas a situaciones -

concretas y, en conjunto, responder de forma más adecuada a las 

circunstancias. 

2. Existencia de un foco de evaluación interno apropiado para juz­

gar las propias manifestaciones creativas y el grado en que han 

sido empleadas las potencialidades personales. Esto no implica 

ignorar el juicio de los demás, pero si aprender a matizar cri­

ticas y alabanzas referidas a las manifestaciones de la origin~ 

lidad personal mediante expresiones creativas. 

3. La disposición para jugar can elementos y conceptos se asocia a 

la flexibilidad para realizar combinaciones, oposiciones, aso-­

ciac.iones, relaciones y transformaciones con ideas, colores, 

·formas, etc. De este juego y dB esta exploración surgen la in-­

tuición, una visión nueva V significativa de los acontecimien-­

tos, de la vida en general, y de la forma de enfrentarse a 

el la. 

3. El deseo de comunicación se refiere al impulso de compartir con 

los demás las producciones o conclusiones que se han obtenido -

como resultado de la propia interacción con el medio y que pue­

de manifestarse de muy diversas maneras. 

(103) ~. ROGERS, C., El proceso de convertirse en persona, 

p. 306 - 308 
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Una vez establecida la relación existente entre los factores inte­

lectuales y afectivos de la conducta, esta~os en posición de afir­

mar que el cuento es para el niño un medio que le ayuda a organi-­

zar sus pensamientos, sentimientos y percepciones. Los aprendizajes 

más profundos y determinantes que propicia, se refieren a la incor­

poración de conductas y actitudes, a la elaboración de sentimientos 

y a la adaptación de la vida a través de la palabra. (104) Consti­

tuye un simulador que le permite ensayar y valorar, para aceptar o 

rechazar, disposiciones y conductas. 

La identificación que el niño realiza con los personajes por sí 

mismo es el fenómeno que hace posible el cambio actitudinal o de 

apreciación de valores a través del cuento. La comprensión del ni­

ño es selectiva, y se vincula de manera especial a los seres que -

tienen para él máximo prestigio. El se pone en su lugar para vivir 

sus papeles, los reproduce y los imita con la imaginación hasta 

que supera el modelo concreto y pasa a las representaciones abs 

tractas. Estas representaciones, que servirán de esquema para ac-­

tuaciones posteriores, se interiorizan fuertemente asociadas a co-­

rrelatos afectivos. 

La polarización que domina en la mente del niño, también está pre­

sente' en el cuento. Esta característica de su pensamiento le ll_g_ 

va a comprender por afinidad los valores representados en cada -­

personaje, que está perfectamente caracterizado y no presenta amb~ 

valencias. Sin embargo, la finalidad de este planteamiento polari­

zado no es poner de ejemplo a los buenos: "Al presentar al niño ca 

racteres totalmente opuestos, se le ayuda a comprender m~s f~cil-­

mente la diferencia entre ambos, cosa que no podr!a realizar si di 

chas personajes representaran fielmente la vida real, con todas 

las complejidades que caracterizan a los seres reales. Las ambigLl~ 

(104) cfr., PERRICONI, G. et al., El libro infantil, p. 11 
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dades no deben preseniarse hasta que no ~e haya establecida una -­

personalidad relativamente f.irme, •• ; Una base qi.Je. le :·permite com-­

prender que existen gran.des. dif'er~~'ci~~ en}re la génte, y que por 

:: t: e:~ s::s m:: ~ ~: ~ z ::::n: :~.~~.~d~ r::á::~b~~ti~~:~:.~~~~:i ~~·~ ~s~ ~:i:~ i~ 
sobre la que se construirá todo ~·Í 'ci~'s~gcíYi~\;po.~terior de la per-

sonalidad". (105) ~::s; .. ·x.' 
',, -·. e.' t:~~: .· 

La simplicidad de la trama también cont/i.iJ'ti'J~ 'a'que' el niño imagi­

ne cómo puede aplicar a sí mismo lo. qué 'ei cu·~~·tCÍ•1e 'revela sobre 

la vida y la naturaleza humana. Al plant.ear un'·•'prob.lema existen -­

cial en forma breve y concisa se facilita la identificacióh, que -

se vería obstaculizada por la complejidad derivada del tratamiento 

de varias problemas a la vez, o de la narraci6n de circunstancias 

y detalles accesorios, que sólo conseguirían confundir al niño. 

Ceba aclarar que los cuentos .infantiles no tienen una intención m~ 

ralista en el sentido de presentar una conduc~a ad~cuada c~mo mod~ 

lo para imitar¡ la experiencia moral más valiosa que proporcionan, 

no se deriva d~l castigo al malvado, ni del hecha de tjue al final 

venza la virtud, sino de la convicción de que el cr~men na r"esuel­

ve nada, lo que constituye una persuasión más efectiva que ~mprime 

en el niña un criterio moral primaria. 

Para apreciar la importancia de este aprendizaje conviene recordar 

que la3 estructuras intelectuales y morales del niña no son las -­

nuestras y que en todos los terrenos de la vida psíquica, la mani­

festación de cierta conducta tiene coma antecedente otras más pri­

mitivas que juegan un papel importante en el procesa del desarro-­

lla personal. 

Es por ella que la práctica educativa debe conducir el aprendizaje 

del niña adecuando materiales de apoyo, como el cuenta, a sus ca--

(105) BETTELHEIM, B., Psicoanálisis de las cuentas de hadas, p. 17-18 
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racterísticas de acuerdo a la etapa-del desarroll.o. en que se en--­

cuentra. 

''to , o on '1 o o j' U.o " qo • ÚooH' ~ ~ ~¡~~i¡o ~X';i,'.,-:;:1 :~:,,-, ~ ;~--
ras y sean, por tanto, eficaces. Esta C°c.nd~cián"'.es"ri~'di!;;'p~~s<able _ 

en la interiorización de los criteri~s de v;i6;~~ic6~P,J~·~s·¡;\i'_~p;iff~ii 
nan al niño la seguridad y libertad psii::al.ágit~s n'éi~esarias<~:péi:a -

actuar creativamente. 

El cuento puede emplearse también para lograr un efecto catártico, 

pues le permite al niño simular situaciones que no sabe manejar e­

fectivamente en la vida real. A base de jugar mentalmente con 

ellas, reduce su ansiedad y descubre las actitudes constructivas -

que, aplicadas a su caso, le ayudarán a solJcionar el problema que 

le preocupa. Esta es la ventaja de los cuentos que se adaptan a 

las circunstancias de la vida del niño, presentando situaciones 

conflictivas, como la llegada de un hermanito, ei primer día de 

clases, etc., que pueden ser empleados con mucho provecho par él. 

Las actitudes constructivas, además de fomentar e impulsar la ac-­

tualizacián de potencialidades, constituyen una poderosa motiva 

ción para ampliar el propio campo de acCián, fijar nuevas metas ca 

da vez más enriquecedoras y, en definitiva, mejorar la calidad 

del proyecoo vital. 

La apreciación de la belleza es el objetivo actitudinal del cuento 

infantil que se identifica V acepta con mayo~ facilidad. Es consi­

derada como actitud creadora porque supone la apreciación de ele-­

mentes estéticos que se emplearán luego como medio de expresión de 

la propia originalidad a través del arte, además de una disposi 

ción de apertura para comprender la ajena. También porque desarro­

lla la sensibilidad necesaria para hacer que la vida otorgue sati~ 

facción y sea significante, descubriendo e incorporando la belleza 

en las cosas cotidianas. Esta profunda actitud vital, se manifies-
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ta en la forma en que se dese~peAan,las ~areas encomendadas, por -

pequeñas--que-,sean: en _la disposición _agrad-able_ di'? _un ambien_te, _en 

la forma de árreiglarsei, de hablar, et-c. 

Si se considera al arte como un proceso-cohtinuo de desenvolvimien 

to de la capacidad creadora, la educación artística será la disci­

plina que se concentre en el desarrollo de las experiencias senso­

riales que lo hacen posible, como la riqueza de las texturas, el -

entusiasmo por las formas, la profusión del color y la versatili-­

dad del lenguaje, por citar algunas. (106) 

Es necesario sensibilizar tanto a los niños como a los adultos pa­

ra que encuentren placer y alegría en estas experiencias. El cuen­

to infantil es, por su sencillez y depuración, un medio de comunic~ 

ción estética particularmente asequible para el niño. Cada uno de 

sus elementos: palabra, color, forma, composición, etc., es un me-­

dio que se emplea artísticamente para expresar pensamientos y eme 

cienes. El cuento enriquece la sensibilidad del niño en una doble -

vertiente, pues desarrolla su capacidad apreciativa y, además, lo -

provee de elementos para sus propias expresiones artísticas: cada 

nueva producción, no importa la edad del artista, requiere de una -

organización original de formas y del empleo de distintos materia-­

les y técnicas, lo que constituye Gn desafío para su habilidad crea 

dora. 

Los cuentos infantiles también se caracterizan por ser un medio --

- idóneo para transmitir valores culturales en forma asistemática, 

propiciando la formación de actitudes apreciativas, constructivas 

y sociabilizadoras necesarias para la manifestación de la creativi 

dad. 

(106) ~., LOWENFELD, V. ~.,Desarrollo de la capacidad creado­

~· p. 15 
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Como obras de arte que son, guardan estrecha relación con elemen-­

tos sociales, ideológicos, etc., del entorno en qtie han sido ~rod~ 

cides y del que son, a la vez, una· expresión.-. Por_ ello _efncierran --

:~~::~:::e~u~:~::~e: e::~::~::c::' :::~~;~;::-10~ ::r:!~~fri;:~'~,gtl:~=· 
do a circunstancias de lugar y tiempo, por lo qu~ se 't5onJi~r.t~M 
parte importante de la herencia cultural de tin puebla.·~ 

·en 

Su conocimiento contribuye a satisfacer en el niño las necesidades 

de segurid~d y pertenencia, favorece su arraigo en la cultura que 

le es propia y le proporciona elementos para actuar de a~er-do a -

ese contexto. 

El sistema de comunicación que establece el cuento implica para el 

niño la transmisión de valores, su interiorización y una devolu 

ción. Se trata de una adaptación, a su mentalidad y capacidades,­

del proceso social que hace posible el enriquecimiento y perviven­

cia de un~ cultura: se acepta el pasado que se hereda y, con renova 

da capacidad de respuesta, se hacen aportaciones nuevas. Esta apo~ 

tación está estrechamente relacionada con la originalidad de las -

personas y compete a todos los miembros de una sociedad. Cada per­

sona pued.e dar algo de ella misma, y en este sentido, nuevo, que -. 

ha elaborado a partir de los valores culturales recibidos y que -­

puede contribuir a enriquecerlos y a difundirlos. 

Nadie puede sustituir la irrepetible forma de ser de cada ser hum~ 

no, ni su actuación en favor de -los demás, pera la manifestación -

de la originalidad debe realizarse a través de cauces socialmente 

aceptables, previamente aprendidos. 



CAPITULO V 

BASES DIDACTICAS PARA LA ELABORACION DE CUENTOS.QUE.FAVOREZCAN 

EL DESARROLLO DE LAS HABILIDADES V ACTITUD~S C~EATIVAS DURANTE 

LA TERCERA INFANCIA. 

El diseña de cuentos infantiles es un prÓ-c'~s-o' creativo en sí mismo 

que, sin embargo, requiere de ciertos -cr'it~r:ios-:-normativos que lo 

orienten hacia la consecución del'Dbj~_t_i~ó'- propúe.3to. Estos crite­

rios, por depender del tipo de ~preñcÜzaje'~~LÍe pretende suscitar-­

se, varían según el objetivo que-se tiaya:~-~f'1rlicio~ 
'" ·. ,"~:. ,,. 

Corresponde a la Sociología tratar sobre" -'el' valor y repercusiones 

socio-culturales del cuento, a la crítica 1iteraria determinar su 

calidad est&tica, a las artes gráficas la evaluación de las ilus-­

traciones y la diagramación; las conductas que propicia o su apli­

cación a la terapeútica infantil son temas que competen a la Psico 

logia; la Pedagogía se interesa en su utili~ad para la formación -

de la personalidad del niño y,finalmente, toca a la Didáctica tra­

tar sobre su-aprovechamiento en la efectiva promoción de aprendiz~ 

jes específicos. 

Para determinar los criterios de elaboración adecuados a cada ca-­

so, el diseño didáctico se sirve de ias aportaciones de la Psicol~ 

gía acerca del desarrollo del niño, de su forma de aprender y de -

las características propias de los aprendizajes propuestos, temas 

que, relacionados con nuestro objeto de estudio, hemos desarrolla-_ 

do a lo largo del presente trabajo. 

El esclarecimiento de las cuestiones apuntadas se llevó a cabo con 

la intención de obtener los elementos que hicieran posible la 

identificación de las actitudes y habilidades creativas que el 

cuento infantil fomenta y desarrolla específicamente durante la -­

t.ercera infancia, así como de los procesos de adquisición que les 

son propios de acuerdo a las necesidades, intereses, motivaciones 
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y capacidades del nina de esta edad~ 

Las contenidas anteriormente mencicinada~ se desarrollarán ~ la lar 

ga del primer apartada del presente capí'tÚla, el· cual, ,,. su vez, -

nas permitirá proceder al tratamiento di.dá~tic·a' del cui.!ntii infan-­

til cama material auxiliar en la fdrmacÍ.ó~' crE!a.tiv~ integral del -

niña. En efecto, corresponde a la Didáct.ica' describir las candici_i 

nea más favorables para suscitar la adquisición de las aprendiza -

jea creativas, y de esta descripción se sigue su proyección, puesta 

que san precisamente estas condiciones las que contempla el diseno 

didáctica al planear las situaciones de aprendizaje particulares y 

los materiales que, cama es el caso del cuenta, deseen emplearse -

coma apoya en dichas procesas educativas. 

Para concluir el capítula, nas ocuparemos de las procedimientos -­

tanta literarios cama gráficas que constituyen las condiciones de 

idoneidad que confieren al libra de cuentas infantiles su poten -­

cial educativa creador en la formación de operaciones y estructu-­

ras directamente relacianadoras y cambinadaras, a bien praparcia-­

nanda una sólida base para ser posteriormente elaboradas par el ni 

Aa mediante los mecanismos de .la transferencia del aprendizaje. 



V.1 Identificación de el 

cuenta durante la tercera 

En el capítulo anterior nos ocupain-os::-d .• e,.a·n:ali'zei'r: la- manera en que -

el cuento infantil estimula y desarrolla· -ta.nta '1as_ habilidades como 

las actitudes creativas. En este apartado nos ocuparemos de la iden 

tificación de los aprendizajes creativos que propicia específicame!:!_ 

te durante la tercera infancia. 

Para llevar a cabo esta tarea es preciso realizar un cuidadoso aná­

lisis del desarrollo del niña durante esta etapa, de sus caracterís 

tic as intelectuales, lógicas, afectivas, morales, lúdicas, estéti-­

cas, etc., así como de las propiedades de sus aprendizajes y del de 

sarrollo de las habilidades y actitudes particulares que realiza du 

rante estos años, y una vez sintetizada esta información, proceder 

a confrontarla con la que poseemos acerca de las características y 

procedimientos de adquisición de los aprendizaj~s creativos. Puesto 

que estas ideas han sido desarrolladas a lo larga de las capítulos 

precedentes, bastará con presentar_ aquí, de forma muy breve, las no 

tas esenciales del aprendizaje creativo que nos auxiliarán en la 

identificación propuesta. 

• El aprendizaje creativo es un proceso dinámico que requiere de la 

participación activa del niño, indispensable en la construcción -

de operaciones combinadoras y relacionadoras que se pueden combi­

nar en nuevos sistemas de conjunta par lo que cuentan can ulteria 

res pasibilidades de desarrollo. 

• Su adquisición equivale a la formación de dichas operaciones y su 

desarrollo a la aplicación de sus esquemas resultantes a situacio 

nes concretas que requieren de la oposición, asociación, relación 

o transformación de elementos. 
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• Se trata de operac::iones. ;eve~sib:J,es',ée~···1as•qu~·1~ comprensión de 

la transformación r~aliz~.d~''p~ri¡lit; i~~ér{t;J.é y disgregar sus - · 

elementos para ·~~aÍÚá.~ -'~ti~;y§t{~a~·6~h~cI~~~~ ;;~ ;~o~s lderar ·.nuevas 
aplicaciones. :>' ;·: ':'. ¡:. § :::;',.¡; ,,_r•y::/ '.F r 

__ _, _ _ ;· .":~ ~.-};.·L; .. _ .. ,., :«'t.'::·:~:;.-· .0.~:: }·¡,~':: -.. , .. , -<' 0 ,~ 

• ~: b ~:m:~:: n: ~·z: ~ed::: Jt:~~·:;t~\:ci1!r~;~~~t~j~~;i.~·üX~~: ~!:~r:: ef: ~º:e 
involucrada completámente eri sús'prinfi¡:Ja.~e'sl},mán:i.ir'estaCi.ones: in­

tegración compr~nsiva; producbión.gé:,:~~i:i~~a\~;éP'1iC::aclón flexible. - .- .. ., .. -· ..... _, ______ ,-,,-}.-.--,·- - --. ··.;, .. -

• ~~::::~~~ó~ª~ú:~::~ 0 ~:s s::~r¡:::~:~;::fo~rfü1't.t::;~r::~:i:a~~ ~:P~ 
riencia, así como el deseo de comunica~·ió·n.f, "{¡:/· ''"· ;; .. ' 

:.: '::: ":: ::: "p :, ::::' :~::: :: : 6 
:. ':':' .~:~ff ~{l~:~ti~¡¡ ::;.;::. ;~ 

vorece el cuento durante la tercera infancia.',:'.~.cOris.i.~~raniris que el -

empleo de un procedimiento diagramáqco fac~.·i:t~·~,f,f(·}:·á' .comprensión -
de la rel aci Ón entre los datos. ... ·ó·' >·:;W~°?~·"'' ;'co'·'••'' 

-:'.~~- -. ~- ;s_-.'._¡: .- ~ 

Nótese que cada aprend.izaje definido reG~,/ i:in'J'}6· ·c:rias de las ca-­

racterísticas enlistadas y que el acento ·s~Y~:~·::púes'to en el. proced..!:_ 

miento de adquisición por parte del niAo d~.~s~a edad para concluir 

con la aportación concreta que implica .párá ·su. desarrollo. 



-
BASES PSICOPEDAGOGICAS DE LOS APRENDIZAJES CREATIVOS QUE FAVORECE 

EL CUENTO DURANTE LA TERCERA INFANCIA 

Aprendizajes creativos favorecidos por el cuento 

• Habilidad combinatoria. 

• Desarrollo de la imaginación 

Procedimiento de adquisición en la tercera in.Fancia y aportn 
~•~n en el desarrollo del niño 

Durante esta etapa la capacidad de asociar, comparar y relacio­

nar información está circunscrita a las percepciones concretas. 

El cuento presenta situaciones que permiten al niño construir y 

aplicar estas operaciones mediante la exposición simplificada -

de hechos, circunstancias y transformaciones, que son incorpor~ 

das como elementos polivalentes en diferentes sistemas de can -

junta. Este es el principia de la actividad combinatoria, esen­

cial en los aprendizajes creativos que se ven favorecidos duran 

te esta etapa principalemnte por el aumento del número y tipo -

de relaciones nue ouede percibir el niño. 

El cuenta es un juego que le sirve al niña corno instrumenta de 

asimilación. Se adecúa a los esquemas propios del pensamiento 

infanti de manera que ejercita y amplía la capacidad para rea­

lizar figuraciones de enfoque, perspectivas y transformaciones. 

A partir de los datos concretos que suministran la descripción, 

las ilustraciones y los diálogos, el niño puede considerar los 

diferentes aspectos que conforman una situación. La conceptual.!_ 

zación del espacio se enriquece con la ubicación imaginaria en 

diferentes a~bientes y perspectivas. La unidad de la trama y el 

desarrollo lineal de la narración favorecen la formación del 

concepto del tiempo corno línea continua formada por el pasado, 

el presente y el futuro. Esta concordancia permite al niño pre­

veer lo que sucederá o suponer lo que sucedió,permitiéndole una 

mayor comprensión del cambio operado,necesaria para elaborar el 
conceoto de causalidad. 



Flexibilidad de pensamiento 

* Aplicación de ls analogía y la metáfora · 

* Adquisición de disposiciones positivas para 

aprender a leer con gusto. 

Incorporación de elementos para aumentar las 

posibilidades de comprensión y expresión verbal, 

oral y escrita. 

--C:st;-¡;:bil~ucJ se'~·ec~ e~ent~tnd~'tal~e allaJ¡- llll.ml.l 

ves de la fantasí~. La participación en el mundo secundaria ela 

barada por el autor a base de 1lementos del mundo primario, pe-

ro son claves y normas diferentes, que son indispensables para 

comprender el relato, se convierte en un ejercicio donde el pe!! 

semiento y la imaginación se unen para adaptarse a ellas. En el 

cuenta rige una lógica particularizada, en sintonía con la que 

operan las estructuras mentales del niño durante esta etapa, r.!:!_ 

zón por la cual el realtato no le parece absurdo, sino conforme 

a unas circunstancias concretas. 

Ambas se consideran representaciones del pensamiento sirnbóbica 

que conducen al niño a descubrir, a través de situaciones part.!_ 

cularizadas, el elemento común a similar. A partir de esta fun­

ción discriminatoria se obtiene una redef inición útil que puede 

emplearse en diferentes situaciones. 

Durante la etapa de las operaciones concretas el lenguaje se 

convierte en vehículo del procesa del pensamiento y constituye, 

adicionalmente, uno de los grandes intereses lúdicos del niña. 

De est7 moda facilita la adquisición significativa de la lecta­

escritra. Por su simplicidad, tanta en el fonda corno en la for­

ma, el cuenta es un medio ideal para mostrarle que el lenguaje -

es una forma organizada de expresar ideas, emociones, valares y 

actitudes. 

La ampliación del vocabulario y la construcción gramatical sirn­

pli ficada son fundamentales para potenciar esta capacidad. Arn-­

bas características aparecen en el cuento y disminuyen la difi­

cultad para comprender problemas verbales que impliquen varias 

relaciones sirnult~nearnente, propia de esta edad. Esta se consi­

gue mendiante la simplificación que implica incluir salam·ente -

los elementos indispensables en la trama y el e~fuerza gráfica 

a través de las ilustraciones. 



~ni~ión ~a lt:iJl.l..Jra .Lc1 lex~com .... ··.:..Juce.~ 
lé curiosidad y fundamento de los hábitos del 

trabajo intelectual. 

Asimilación de valores culturales como refere!!. 

cia para la integración social. 

Interiorización y conceptualización de valores 

mediante situaciones concretas •. 

Identificación de conductas constructivas para 

adaptarse a situaciones nuevas. 

-:-'Al i""'•ibi.......,_ fer'~s ~cio..__ sur--l.a - - '·' vid~nq11;.;.',,alo- -

ra que lleva al niño a concentrarse, preguntar, analizar y cri­

ticar, como una aplicación de la habilidad combinadora para es 

tructurar relaciones entre datos, ideas y situaciones. 

Estos cuestionamientos concretos referidos al cuento, exigen la 

aplicación de la reversibilidad operatoria en su calidad de ins 

trumento lógico elemental, cuya adquisición y desarrollo son n~ 

cesarios para la posterior construcción de estructuras lógicas 

más com le ·aH. 

El arraigo en las costumbres y tradiciones que forman parte de 

la herencia cultural del niño,refuerzan sus sentimientos de se 

guridad y pertenencia facilitando el proceso de sociabiliza 

ción por cauces adecuados a su entorno, además de favorecer el 

aprecio de estos bienes de la cultura. El cuento brinda en sus 

componentes elementos culturales adecuados a la mentalidad del 

niño coincidiendo con la diversificación de sus intereses y el 

gusto por entrar en contacto con formas diferentes de pensar y 

de vivir. 

A través de la caracterización polarizada de los personajes y 

de las situaciones, el cuento ofrece al niño la oportunidad de 

realizar una discriminación cualitativa de carácter muy simple 

por el mecanismo de la identificación con los personajes. No se 

trata de proponer un mod~lo de conducta para que el niño lo c~ 

pie, sino de favorecer el proceso de conceptualización de los 

valores implicados adaptándose a sus esquemas prácticos de pe!!. 

semiento. 

Durante la tercera infancia las exigencias de adaptación social 

se incrementan significativamente. La confianza en los propios 

criterios de valoración es de vital importancia para realizar -
los ajustes con mayor facilidad debido '° la SE?guridad que pro 

porcionan al niño para actuar y ensa\,a: d:: :'erw:·t;es posibilida -



Apreciación e incorporación de elementos 

estéticos para la propia expresión. 

~de~~ n~~sncL~':' .. tra ~l c~to ~nos~men=. út~ entilitBi! 

la superación del realismo moral al llamar su atención hacia el 

motivo y la intención de cada personaje mediante su descripción 

en la narración o bien a través de los diálogos. Es así como ad 

quiere cierta Flexibilidad conceptual referente a los elementos 

subjetivos implicados en una acción concreta. También comienza 

a distinguir la responsabilidad por la forma de actuar y su r~ 

!ación con el premio concedido o con el castigo impuesto. Esta 

comprensión se Facilita por la sintonía existente entre la me.!:!_ 

talidad del niño y la compacidad, instantaneidad y condensación 

característica del cuento. 

Este aprendizaje comprende el aspecto artístico de los valores 

culturales. Como en esta edad el niño es capaz de percibir ma­

yor cantidad de estímulos, también puede hacer integraciones 

más complejas de imágenes, palabras, colores, etc. mostrando 

gran aptitud para estructurarlos y relacionarlos orga;iiz:3ndo 

los en una composición original. No se trata, pues, de una me­

ra imitación de los elementos obtenidos de la descripción en la 

narración o del detalle en la ilustración, sino de uns aplica-­

ción de motivos, técnicas y estilos que son asimilados y ampla.!:!_ 

dos como medio para expresarse y realizar aportaciones novedo-­

sas. Por su estructura, casi poemática, el cuento emplea la 

magia y la fantasía -como manifestaciones de la Flexibilidad y 

Fluidez de pensamiento que son- para presentar bellamente en 

el mun_i:Lsecunnario los elementos que ha descubierto, observán­

dolos atentamente en el primario. l 
¡ 
1 

¡ 
1 
1 

1 
~¡ 
d 



V.2 El diseño didáctico aplicado a la elabo~ación del cuento 

infantil como material creativo. 

Como se explicó en el capítulo I, el desarrollo d.e las··fiabil
0

idades 

y actitudes creativas, por su carácter específico, compete a la Oi 

dáctica Especial, que se ocupa de aplicar los procedimientos y no.E_ 

mas apropiadas para conducirlo de la manera más eficiente posible. 

Para lograrlo, se sirve de los conocimientos psicológicos acerca -

del desarrollo del niño, de su forma de aprender y de las caracte­

rísticas propias de los aprendizajes creativos. "Tal relación en-­

tre la didáctica y la psicología, raramente se establece de manera 

consciente y directa. Y, sin em~argo, todo m6todo de enseñanza es 

solidario con una psicología del niño y de su pensamiento, no ex-­

plícita, ciertamente, muchas veces, pero tácitamente presupuesta. 

El análisis atento de una metodología y hasta de simples prácticas 

didácticas, ••. revela bastante fácilmente cuáles son los conceptos 

psicológicos subyacentes•. (107) 

Aunque la relación existente entre ambas Ciencias ya fue señalada 

con anterioridad en este trabajo, ahora puede apreciarse desde una 

nueva perspectiva al señalar las principales cuestiones que se 

plantean al pretender provocar situaciones de aprendizaje creat~vo 

en forma intencional, mismas que se formulan a continuacióñ: 

• determinar la capacidad del niño para cambiar de actitudes, ad­

quirir o modificar los esquemas deseados; 

definir el aprendizaje creativo en t6rminos de la operación que 

se desea que el niño construya; 

(107) AEBLI, H., op.cit., p. 9 



• precisar la naturaleza de los procesos de· adquisición de la ºP.!:. 

ración ·señala.da; 

* determinar l~~- ~ccindiclon~~ ~~s f'~vorables para su desa;roÜb, -

que pueden ser de tipo 

Corresponde a la Didáctica hallar la manera de propici~~:~~f~r~a­

ción de estas operaciones relacionadoras y ~ombinado;~·~,"'-que -~son la 

base de todo aprendizaje· creativo mediante situaéion~ii?:qúe~ 'apela.!:!_ 

do a los esquemas de que dispone el niño 1 y precisalllé:h(E!'1nedla~te -

su aplicación, faciliten dicha adquisición o el enrfq1..f'é'.cim1ento de 

los complejos operativos ya poseídos. 

Dentro de las posibilidades que pueden ser consideradas se encuen­

tra la presentación de materiales adecuados que, a través de la ar: 

ción personal del niño, orienten el proceso de adquisición propue~ 

to. Tal es el caso del cuento infantil que, como derivación de su 

carácter lúdico, reúne las caracter{sticas de suscitar el interés 

del niño presentando elementos novedosos junto a otros ya conoci-­

dos para ser elaborados y no simplemente percibidos. 

La calidad del cuento como instrumento didáctico ·útil en la promo­

ción de aprendizajes creativos se basa en su capacidad para propi­

ciar la formación de operaciones relacionadoras y combinadoras a -

través de sus elementos constitutivos. La narración cuentística, -

cuando es auténtica, cuenta en sí misma con las condiciones que h!!_ 

cen aconsejable su empleo para favorecer los aprendizajes creati-­

vos; la diagramación y la ilustración deben ser expresamente elaba 

radas con esa intención, a partir del texto seleccionada. 

Debida al carácter diverso de estas elementos constitutivos, cada 

uno requiere de la aplicación de un criterio de selección a evalua 

ción propio. La apreciación global del proyecto de realización, -­

así como la armonización de los criterios para seleccionar y aco-­

plar cada elemento ponderándolo y equilibrándolo con el resto, re-



clama un gran esfuerzo d~',-c'aordi,nación, mismo que _facilita -y orien 
- -CC ·.:: -; .:.',, • .,: ·: ,··;;'-'-, .-'- ~'<e·. _-, ••,,'-o' .-~-- -. ·-.' ··-

ta la didáctica con sus procedimientos de diseño~ 

El tirmino "diseño" se empiea p~ra designar la acción de bosquejar 

con trazos o describir con palabras alguna cosa. Referido a la di­

dáctica, expresa la proyección de una situación educativa en vis-­

tas a su optimización para favorecer eficazmente un aprendizaje -­

significativo. 

El diseño didáctico se aplica al cuento infantil para aumentar su 

capacidad coma comunicador efectivo, incrementar su potencial de 

adaptación a los esquemas de asimilación del niño y reforzar los 

procedimientos de adquisición de las operaciones combinadoras que 

le son características,mediante la aplicación de criterios litera­

rios y gráficos a cada proyecto en particular. 

Pasaremos ahora a ocuparnos del primer aspecto señalado, reservando 

los restantes para los apartados siguientes. 

El diseño didáctico de un libro de cuentos infantiles implica pon­

derar, ordenar y disponer sus elementos: diagramaci6n, texto e ima 

gen, conjugándolos como vías complementarias de estirnulación que -­

aseguren una comunicación adecuada y la consecución del objetivo -

deseado, en este caso, la promoción de los aprendizajes creativos 

descritos en el apartado anterior. 

Lo dicho puede apreciarse de forma gráfica a contrnuación, en el -

cuadro que presenta una adaptación personal del sistema de comuni­

cación del cuento al esquema general del proceso de comunicación -

que se presentó en el apartado II.3 corno modelo para los rnat~ria-­

les didácticos. 



AOAPTACION CEL CUENTO INFANTIL AL ESGUEMA CEL PROCESO GENERAL CE 

FUENTES 

• AUTOR 

• ILUSTRADOR 

• DIAGRAMADOR 

RETRQ 
INFORMACIÓN 

El significado del cue.!1 

to presenta diferentes 

matices para cada niño 

e Incluso para el mis­

mo niño en diversas E. 
cattionos, de acuerdo a 

sus Intereses. 

LA COMUNICACION .¡¡. 

MENSAJES 

LOS CONTENIDOS: 

estéticos, 
culturales, 
creativos, 

CODIFICACIÓN 

•SIGNOS: lengua¡e 
escrito. 

• SIMBOLOS: expresión 
graflca. 

DECODIFICACIÓN 

La similitud entre los esquemas de aslmllaciOn del 

niño y las tecnlcas narrativas e Ilustrativas del cuerr 

to permiten la Interpretación del mensaje,obtenlendo 

sin dificultad sus significados a traves de la canden 

·saclón, lnstantaneldad,compacidad emocional y ª..!! 

tet lea¡ forma, color, compoalclón,emblentacl6n 1 etc. 

-:;. vid supra p. 

TRANSMISOR 

LIBRO DE CUENTOS 

• lmpre8'6n de1 

texto 

Imágenes 
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Como fácilmente se deduce de 1-a observaci'ó~-:·atenta -del<cuadro pre­

sentado, la producción de un libro de cu~~to~ in~ahtiles _es une l~ 
bar interdisciplinaria que requiere de l~ coiaticirac:i.ón de' ctffere~~ 
tes profesionales. Cada componente recibe ~n·_&atami~nto esp~cial 
puesto que será empleado de una forma distinta. para -~~ta61'iic~; ~~n 
sistema de comunicación con el niño y tr~nsmitir E!l ~~g;s~'j~;;'. pero 

también debe equilibrarse con el resto de '10~ !:lelTieritos ·~~~a Óbte­

ner el mejor resultado global posible ~e acuerdo ~~ objeti~~ pro-­

puesto. 

Así, la ilustración, la narración y la diagramación son aspectos -

que deben considerarse como partes de un todo cuya realización de­

be confiarse al profesional competente, quien, en cada caso, aport~ 

rá sus conocimientos y habilidades específicas para obtener la fu­

sión adecuada que enriquezca el mensaje, pero sin distorsionarlo. 

_Los ámbitos de la imagen, el diseño, la estética y la comunicación 

pueden ser conjugados por la Did~ctica para convertir al cuento en 

un material creativo señalando los lineamientos generales que deb~ 

rán tomarse en cuenta para lograrlo, pero sin confundir esta apor­

tación con la labor del director artístico. 

Es a este profesional a quien corresponde la realización del pro-­

yecto aten.diendo a la estética del conjunto. Supervisa el proceso -­

editorial de producción del cuento desde el punto de vista prácti­

co-artístico: le compete la integración armónica de ~lementos,así 

como la diagramación que se refiere a cuestiones tales como el ti­

po de letra, la distribución del texto y su coordinación con las -

ilustraciones, la paginación y la secuenciación narrativa, etc. Co 

mo puede apreciarse, se trata de aplicaciones concretas de los cri 

terios orientativos,didácticamente delimitados,para la organización 

y disposición de elementos gráficos en el libro que, a su vez, re­

fuerzan los elementos literarios de los cuales nos ocuparemos en -

el siguiente apartado. 



-, 
Pare concluir, quisi~ramos hacer ~nfasis en-el~otije~{vo_del-~iseno 

didáctico de los cuentos infantiles, que consisté_ en 'cip~timiz.ar ~n~ 
situaci6n comunicativa acoplando signos v símbolos para-~reer una 

situaci6n receptiva propicia en el destinatario, en quien el me~s~ 

je termina de tener constructividad v vida propia como elemento ~~ 

originario en la formaci6n de las operaciones propuestas coma abj~ 

tivos de aprendizaje. 



V.3 Criterios 1iterarios para la evaluación del potencia1 educa­

tivo creador del cuento infantil. 

A la larga de este trabajo nas hemos referido a.l <cuento infantil 

coma una manifestación creativa, cama una abra lit~raria con ver­

dadero valor estético y también como un material didá~tica. Cuan­

do tratamos sobre los materiales didácticas en el capítula II, se 

ñalamas que existe la posibilidad de diseñarlas can base ·en cier­

tas criterios predeterminadas que se dirigen a reforzar su poten­

cial educativa con respecta al objetivo propuesta, o bien, se pu~ 

den emplear para el mismo Fin aquellos materiales que par reunir 

tales características, hacen Factible el reforzamiento deseado. 

El libro de cuentos infantiles se sitúa simultáneamente en ambas 

casas en razón de sus elementos constitutivos: mientras que las -

características de condensación, instantaneidad y compacidad emo­

cional y estética confieren a la narración su potencial educativa 

creador, la diagramación y la ilustración deben elaborarse con la 

intención de propiciar el desarrollo de las habilidades creativas, 

par lo que deben apegarse al texto y orientarse al reforzamiento 

de la significación de las contenidos que desean transmitirse •. 

Las respuestas a los cuestionamientosque plantean la adecuada elabo­

ración o selección de cuentas para niños suelen basarse más en la 

experiencia o en la intuición que en criterios válidamente estable-

cides. Es posible realizar ~a aproximación a la obra desde dive~ 

sos puntos de vista que van desde la crítica literaria tradicio-­

nal hasta los métodos estructuralistas; el acento puede ponerse -

en el tema o en el contenido, en la descripción e interpretación 

de las estructuras secuenciales o en las técnicas narrativas em-­

pleadas. En cualquier caso, se procura rescatar el valor litera-­

ria del cuento y aplicar sobre éste los criterios de selección --



apropiados, según el objetivo· prcipüest.o;·. (108) 

Puesto que las propiedades esenciales éíé. fa •.narración cuentística 

son las mismas que orientan la f~r~acióf¡~ ~é(opei_raciohes combinado 

ras y relacionadoras' los criterios de·.: seiécci6rÍ ·a~este respecta 

necesariamente se derivan de los recursa_s>Literarios que ha emple2_ 

do el escritor en la elaboración del uni~erso' de ficción o mundo ~ 

secundario propio de su obra, que constituye su característica pri 

mordial en cuanto expresión artística y que contribuye -sin prete~ 

derlo directamente- a suscitar los aprendizajes creativos. 

El objetiva del diseño didáctico consiste pues, en señalar cuáles 

son estos procedimientos literarios can la finalidad de descubrir 

su presencia en cada narración concreta, particular, y así poder deter­

minar su potencial educativo en la promoción de habilidades y acti 

tudes creativas. De esta manera se lleva a cabo una correcta selec­

ción de los materiales que deseen emplearse como auxiliares efica­

ces en la formación creativa integral del niño. 

El cuento infantil debe revelar esencialmente el sentido de la --­

creación artística, transmitir un modo peculiar de construir un -­

mundo de ficción con elementos reales que se amalgaman can crite-­

rio estética. No pretende brindar una simple información, sino ca~ 

notar una realidad. 

El mundo secundario que presenta está llena de significados y,a -

la vez,se abre a posibilidades de significación que le otorgará el 

niño lector. 

Al escribir, el autor intenta revelar el mundo personal que ha el2_ 

borado en forma de un objeto artificial, cama una creación deriva-

( 108) cfr., PERRICDNI, G., "Puntos de partida para j-,"l caracteriza-­

ción de un libro infantil", in, EL LIBRO INFNATIL, p. 5-25 



_; 

-da de los elementos del. mundo real que debe contar, como condici6n 

indispensable, de coherencia y. ve;oslmiltt~·d( 
.- ., 

El cuento se organiza en torno de la armonía 0·cí ~q~ilÚirlo ·ciad.e) par· 

un discurso que se refiere a objetas, ti~~~os,ies~acios~~~ersonajes 
y situaciones coherentemente relacionadas.' En .este·sentido no es .r~ 

levante su veracidad o falsedad, pues la palabra literaria, en opo­

sici6n a la científica, es una palabra que no se somete al_ crite--

ria de verdad absoluta, puesta que la circunstancia de no ser verd~ 

dera ni falsa es precisamente la que le confiere su estatuto de fic 

ci6n.(109) 

La verosimilitud o ilusi6n de realidad rige la organización del tex 

to exigiendo adecuación en las partes que lo componen; cada obra -­

postula una realidad, primariamente verdadera, sobre la que estruc­

tura la acción y es allí donde se impone este criterio, que es Úni­

ca, propio, particular y exclusivo de cada obra. Si la inconsisten­

cia diera paso a la incredulidad, nos veríamos expulsados del mundo 

secundario, que desaparecería para dejarnos otra vez en el mundo -­

primario. 

Cada cuento apela a la capacidad de maravillarse, de admiración y -

de saber del niño, también es una invitación para penetrar en el -­

mundo fantástico creado por el escritor ejercitando su propia fanta 

sía. En palabras de J. R. R. Tolkien la fantasía del autor es algo 

más que la nueva producción de imágenes, es la capacidad de canfe-­

rir a creaciones ~deales la íntima consistencia de la realid3d para 

lo que, además de la imaginación, precisa del arte: la fantasía es 

en este sentido, no ya una forma inferior, sino la más elevada del 

Arte, y también la más pura, por eso cuando está bien lograda es la 

más fecunda. ( 110) 

(109) ~-· TODOROV, T., apud., PERRICONI, G. et al.,El libro infantil, p. 12 

(110) cfr., TOLKlEN., J.R., apud, ODERO, J.M., "Hoy día, ya no quedan dragones 

por aquí 11 , 2:!:!, NUESTRO TIEMPO, no. 327, p. 119 

I ~:; L¡ 



La c:.onstruc:i::ió;, de .un. _mÜrídc:i ·secundario creíble requiere del autor 

una razón clara y"•agUd~, -~~fl~xión y fati·ga', - pero sobre todo, cie.E_ 

ta facultad má~icª_-_-_;_-_qd•,'ue_ •••• _e_-__ ._-_
1
·.ea•s_; __ .:pee. lr···sronesaul· .1

1

.td_aaddoqduee_- la .combinación de los -­
factores cré~ttvd~ se_- manifiesta en el acto 

comunicativo qüe {b•f-iétrtJye su obra. 
·;.·-· 

La riqueza exp_re·s.·{j~ •del.. lenguaje contribuye- a destacar el modo -­

personal del autor _par_a representar··es_ta r_ealidad inherente al mu~ 

do secundario creado por él. Para. logra-rlo-áe vale de los recursos 
- -

literarios que pueden hacer que _el --~isi;:_ursó gane en eficacia y pe.E_ 

suasión. Emplea procedimientos lingüfs:·ücos que dan énfasis y ex-­

presión al texto porque se apoya~:•e·¡,'•;_1·a--fúnción emotiva o expresi­

va del lenguaje, que entonces nci s~•iimit~ a nombrar o describir -

una realidad, sino que la sugiere inté_nbianalmente y le comunica -

así cierto tono emotivo. 

La "lengua expresiva" sugiere, significa, da a entendei por medios 

indirectos la actitud de un escritor, de aquí que se reconozca en 

su empleo en lanarración cuentlstica una estructura poemática,ya -

que transmite las impresiones afectivas del autor frente a la rea-

1 idad vivida y a la ficción creada. Si bien el expresar una eme -­

ción no equivale a conferir la capacidad de sentirla, la función -

expresiva de la lengua permite su in tuición, y a que en e 11 a pre doml 

nan la imaginación, las emociones y los deseos expresados con un -

vocabulario rico en matices, construcciones no habituales, campar~ 

cienes e imágenes,efectos sonoros y musicales, etc. 

Los extremos de este criterio son:reducir la narración a una for-­

ma simple y pueril que carezca de belleza o, por el contrario, ap~ 

garse a un nivel expresivo demasiado simbólico que el niño no pue­

da descifrar. No se trata de limitar el vocabulario, sino de gra-­

duar su dificultad. 

Los recursos literarios operan como reforzadores o intensificado-­

res de las situaciones que se narran otorgando belleza a la obra Y 



cotttri.bo!yendo al enriquecimiento del sistema de la leng~a dada su 

C2'Jacidad para generar mensajes diferent_es ª~:través de l.ª plurali­

dad lle significados que les confierela·prapi~dac:Í 'í:loliva;;te de la 
. ·-.,>: ... -'~- : ,:.·~~ ... - . .;.:~.}~ ·'. .~. 

palabra 3SÍ empleada. 

A CO<Itinuación se enlistan los elementos más frecuentemente emple~ 

dos~ la narración cuentística. Puesto que las respectivas defini 

cienes fueron proporcionadas con anterioridad en este trabajo,y da 

do el caotexto del presente apartado, nos limitaremos a exponer al 

gunos ejemplas que resultarán, sin duda, más ilustrativos. 

1. ILa drjetivación es el instrumento más poderoso para producir la 

magia y el encantamiento. 

•cabalgaban a un trote lento mientras la oscuridad envolvía las 

lla'1lllra3 de alrededor. La luna ascendía, ahora en creciente, y 

a laftía luz de plata las praderas se movían subiendo y bajan­

do cima el oleaje de un mar inmenso y gris." 

2. Las 61Uml:!raciones son descripciones consecutivas. 

"Sup:¡¡Jlgo que los hobbits necesitan hoy que se los describa de 

algiÍ>!r modo ya que se volvieron bastante raros y tímidos con -

la &slte Grande, como nos llaman. Son (o fueron) gente menuda 

:ite la 11itad de nuestra talla, y más pequeños que los enanos -

!rartrarlos. Los hobbits no tienen barba. Hay poca o ninguna ma­

yia m ellos ••• " 

3. Lns adverbios de tiempo, lugar o modo favorecen la co-mpacidad 

amcimlal y estética. 

•11ragurn saltó como un ciervo, precipitándose entre los árbo­

Ies. tnrría siempre 3delante, guiándolos, infatigable y rápi­

ido a:mra que ya estaba decidido". 

4. tasftiteraciones ofrecen distintos matices del mismo objeto, 

sitia:ián, personaje, etc. 



11 
••• vio a Frado, negro' canti-a:~1 r'espla.ndor; tensa,, ergui,­

do pero inmóvil, .coma sl. i~~~a ;d~'. ~i;eAr i~ ~/ > .·. , 

5. Las imágenes visuales y aUdi~i~a~ ?b~~t'Ü~iJ'~iri', 'a iia e;pr~-:-
. -"·::::.. -;~_ .. ~,i~:.;..~l',.._.r-··· : :: ".-'!- · .""· ~-;_!::-·'.:.·!:-- --- :·.{'.: ~._;,-~ 

sión poética. ·· ············ '··:~el'H .:;,';,:> ·· : .• "•: 'J· ···' . 

: :·~: ·::~. ::~, :":~::" :St;.~ r:~i-:":~&f ~1f i~~:t~: ~~fa."~:. 
aguas de la corriente deíJ~~Hji~~'i2~'!3§Q'rcia~o'n siseando en -

burbujas de espuma". ~}'. ';f,;;J.~~;'~Li• . 
5. Las onomatopeyas otorgan éci'~.~{sterúi.~a a las situaciones presen­

tadas a través de la éadÚi~~·~\íJn lingüística de sonidos. 
. . ---· .. - ... • ..... -

. _· .. :- -·-~:< ;-.,:_:. ., :-_'· -
11 -Hrum, hum- irurmuró la' úciZ ;;~profunda cama un instrumenta de 

madera de voz muy grave~: 

7. Las personificaciones se re~lizan m~diante la animación inten­

cional de ele~entos y abje-to~~ 

11 Canta sin vez, 

vuela ::in e.les, 

sin dientes ¡,uerde, 

sin ba=e hctl2ª•• 

El viento, el viento, ·natur~lmente~ 

8. El humar consiste en conducir a la diversi6n arialltica, a 1a ri 

sa, la c~xiciced o el chiste mediante una propuesta ingeniasa -

quE puede ref:rirse 2 ctserv2ciones irónicas paralelas a la ac­

ción de los pErsonajes, cc~bios inesperadas 2n las situaciones. 

eq~Ívocos evicEntes, etc. 

''Esta es, por s~~uesto, 12 ~anera de di2logar con los dragones 

si no qusréis revelarles vuestro nombre verda~ero (lo que es -

juiciosa), v te7-poco queréis enfurece=los c~n una negativa ca 

te~6ric2 (lo c~e es te~biÉn muy juicioso). rJingGn drag6n se re 

siste a Llna fcscinante cherla de acertijos, y a perder el tiem 

pa intent~ndo cc~preG~erla". 

~~· ... 



El origen del lenguaje expresivo hay que buscarlo en la ese~cia 

del pensamiento y de las palabras como su expresión: 11_L-a ITlecnte -

que pensó 1 igero, pesado, gris, dorado, inmóvil, veloz, con-cibiÓ 

también la magia capaz de volver ligeras y aptas para volar"las 

cosas pesadas, capaz de transformar el plomo gris en oro dorado, 

la roca inmóvil en agua veloz¡ ••• si podemos distinguir lo verde 

de la hierba, lo azul del cielo, lo rojo de la sangre, tenemos -

ya el poder de un mago, ••• Podemos extender un horrible color -­

verde sobre el rostro de un hombre engendrando un horror, pode-­

mas hacer germinar bosques de hojas plateadas y colocar a los -­

corderos vellones de oro, podemos poner fuego ardiente en el 

vientre gélido del dragón". (111) De esta manera se recupera la 

arcaicidad de las realidades elementales para destacar su extra­

ñeza por el solo hecho de contemplarlas desde otro punto de vis­

ta. 

"El Mundo de los Cuentos es profundo y eminente, lleno de muchas 

cosas: pueden hallarse allí animales terrestres y alados de todo 

género, allí existen mares recónditos y miriadas de estrellas, -

una belleza encantadora y peligros siempre al acecho, la al~gría 

y el dolor allí son afilados como espadas. Un hombre puede tener­

se por dichoso de haber vagado por ese Mundo, pero su misma riqu~ 

za y bizarría traban la lengua al viajero que quiere describirlo. 

Y, mientras se encuentra dentro de él, es peligroso hacer demasi~ 

das preguntas, no sea que se cierren sus puertas y las llaves se 

pierdan". (112) En él se encuentran encerradas vetas riquís~imas 

de sabiduría antropológica que ex~lican el encanto y com6n aprecio 

por los relatos que lo describen. 

Como obra literaria, el cuento puede ser juzgado también en cuan­

to a su estructuración. La narración se dispone en forma lineal, 

compuesta por la introducción, el nudo y el desenlace que forman 

(111) ibidem., p. 116 

(112) ~··p. 115 



secuencias significativas sobre las que se organiza el relato. La 

narración cuent:Cstica reúne una doble cualidad: junto a su sarpre~ 

dente variedad 1J riqueza de 'coloridos IJ detalles aparecen la uni-­

formidad IJ frecuente repetibilidad,no menos sorprendentes.(113) Los 

personajes trabajan 1J elaboran la acción a través de sus funcio -­

nes. Son ellos quienes protagonizan, agradan, avudan, entorpecen, 

etc •. construvendo las secuencias que al engranarse conforman la -

trama IJ que introducen en la obra la noción de movimiento entendi­

do como proceso. 

El personaje es el conjunto de los atributos predicados del sujeto 

en el transcurso de un relato, es un elemento definitorio del cue~ 

to que siempre pertenece a determinada tipología polarizada,encar­

nando aspectos positivos de la condición humana IJ de la vida, de -

sus conflictos IJ limitaciones. Todos los personajes contribuven en 

el engranaje de la narración que se concibe como el proceso gene-­

ral integrado por otros procesos más cortos. 

Podemos concluir señalando que las categorías dominantes de la ló­

gica del cuento no son ni el tiempo, ni el espacio sino la intens_i 

dad de recursos literarios, perfil de personajes, consistencia de 

situaciones V eficacia de modos de Comunicación, así como la cohe­

rencia de una lógica particularizada que involucra capacidades IJ -

disposiciones lúdicas, humorísticas IJ fantásticas. 

(113) E.f.E_., PRDPP. V., Morfología del cuento, p. 41 



V. 4 Criterios gráficos para promover los aprendizajes creativas 

a través del cuenta infantil 

La ilustración es un vehículo de formación estética que tiene como 

función la recreación gráfica del texto, aportando atmósfera, ros­

tro y emoción,que.deben.adecuarse al lector para despertar su cu-­

riosidad sin perder la plástica personal y genuina del artista. 

Cualquier estilo es válido, en la medida en que el resultado sea -

un trabajo sentido por el autor, que llegue a conmover y comuni-­

car, pues la comunicación es esencial en un arte cuyo sentido es -

el de estar destinado a conformar un libro infantil. 

El trabajo del ilustrador se divide en tres etapas: 

1. La lectura y comprensión del contenido literario implica pene-­

trar en el significado del mensaje que.se va a recodificar em-­

pleando elementos gráficos. 

2. La investigación y documentación comprende una documentación -­

acerca de la época y espacio geográfico y ~ntorno cultural en -

los que se desarrolla el cuento y qua provee de los elementos -

necesarios al ilustrador para la creación de su mundo secunda­

rio. 

3. La elección del material por emplear i~plica la determinación -

del lenguaje gráfico que se considera apropiado para la impre-­

sión, así como de la técnica y el aatilo_propios del autor del 

texto y del propio ilustrador; tambián incluye la caracteriza-­

ción de los personajes principales y la selección de los elemen 

tos básicos que se utilizarán en la =~aación del ambiente: tra­

tamiento de color, imagen, etc. 

Como hemos visto, la máxima exigencia es el texto mismo, ya que im 

pone la necesidad de buscar en su lenguaje las pautas de una ilus-



tración adecuada en todos los matices. La narración constituye el 

verdadero punto de partida, por lo"que frecuentemente resulta inef.!. 

ciente el empleo de ilustraciones que no hayan sido elaboradas es­

pecialmente para el texto propuesto. Cuando el texto está bien cons­

truido representa un gran estímulo para el ilustrador, que a tra-­

vés de la sensibilidad estética que le es propia, descubre y reco­

difica los significados ingeniosamente encerrados en el mensaje n~ 

rrativo. Es de suma importancia para la claridad del mensaje gráf.!_ 

ca que las ilustraciones tengan coherencia interna y se articulen 

unas con otras y entre ellas y el texto. 

Para conseguir la secuenciación se recurre al encaden~miento diná 

mico de las imágenes de manera que: 

1. el niño note un cambio entre una y otra, lo que·::¡_~·;li'c~· que hu­

bo una transformación, que se realizó· algún movimi_ento,_. o 

2. el niño percibe un hueco entre dos ilustraciones y tiende ~ lle 

narlo imaginando la que falta. 

Lo mejor que les puede ocurrir a los niños es disponer de variedad 

de estilos, propuestas estéticas diversas, de multiplicidad técni­

ca y de variedad temática, ya que esta diversidad contribuye a su 

enriquecimiento estético. Sin em~~rgo, es difícil encontrarse con 

quienes estimulen al creador de imágenes para elaborar mejores --­

ilustraciones sin preocuparse mucho de la forma, técnica, estilo o 

escuela. 

Lo importante es la calidad de las imágenes creadas y para ello es 

fundamental el tiempo que se dedica a su concepción y creación, 

más que a la realización propiamente dicha. El problema técnico 

que se presenta es la dificultad para realizar las reproducciones 

haciendo justicia a los originales. 

El cuento debe tener una estructura visual atractiva para poder -­

competir en este aspecto con la televisión y los comics. Contrari~ 



mente á la que sucede can e:i_tas imágenes, normalmente _antiestéti-­

cas o de calidad muy, µ·abre ,,·.debe consti'túi~ un _;verdadero estímulo 

que amplÍ~ y enriq~e-zca ei niürício ~r~~ti{ía del niño. 
_,,_ ;' -~· , 

' -~~ 

Afortunadamente, la ilustrac::'iá~'i i~f'Brú:ij: no .está sujeta a la moda -

como la ilustración publi~i t~;{'á; 'E:ití:Í constituy~ una ventaja por­

que la creatividad del autor ~no s-~'ve; restringida, pero también -­

puede ser un impedimento para pro~re~~r y ensayar técnicas y esti­

los diferentes, considerados una influen~ia beneficiosa en la for­

mación de la sensibilidad y gusto artístico ~el niño~ 

La ilustración no está primariamente dirigida al intelecto a a la 

lógica, y aunque auxilia los procesos eyolutivos del,niño, su in-­

tención es conmover, transmitir y mativ~r un estada afectiva~ Qui­

zá el niño na sepa explicarnos par qué le maravill_a una ilustra -­

ción, pero es un hecho que se deleita can ella: su potencial educa 

tivo creador radica en la contempl~ción de la abiá irtística y en 

el reforzamiento del mensaje narrativa que se ve enriquecida con -

nuevas elementos. 

1:.7 

Las ilustraciones Óptimas para favorecer el desarrolla de actitu-­

des y habilidades creativas son aquellas que por su carácter suge­

rente estimulan la imaginación del niña; se les llama "abiertas" 

porque dejan espacio para que él las interprete. A través del dib~ 

jo, que parece ser la técnica más indicada en nuestro caso, el --­

ilus~_rador Bxpresa un mundo propio quB recrea la· narración y trans 

mite su propia emoción con un elevado grado de credibilidadr gra-­

cias a la transformación de objetos y formas que permite y que es -

muy difícil de igualar por otros medios. La fotografía o el colla­

ge, por ejemplo, no permiten manipular la imagen y el color sin 

que, por lo general, se conviertan en ilustraciones acabadas o 
11 cerradas 11 • 

Tambié~ cabe llamar la atención sobre el peligro de caer en un pr~ 



ceso imitativo de modelos culturales ajenos a la narración o al -­

destinatario del cuento. El fundamento de una ilustración intere-­

sante es el uso creativo de las experiencias e imágenes cotidianas 

que se encuentran en nuestro entorno aunque sean transfo~mad~s y 

adaptadas para la creación de un mundo gráfico secundario. El ilu~ 

trador necesita buscar y encontrar su propio lenguaje visual para 

conseguir que su trabajo posea personalidad gráfica y transmita, 

casi imperceptiblemente, es cierto, los elementos culturales que -

le son pro pi os. 

Con anterioridad nos hemos referido a la labor del diseñador gráf~ 

ca en la elaboración de los libros de cuentos, ahora trataremos de 

los elementos que emplea para transmitir eficazmente y de forma in 

tegrada el mensaje que han contribuído a crear tanto el autor como 

el ilustrador. (114) 

1. El formato es el tamaño que tendrá el libro, para determinarlo 

se consideran los siguientes puntos: 

edad del lector 

tema del libro 

* medidas del papel en que se va a imprimir 

condiciones de lectura: sobre una mesa, el suelo, las rodillas 

o para sostenerse en las manos. 

En cualquier caso debe brindarse facilidad de manejo. Se recomien­

da la proporción de 3:4 de manera que el ancho del libro sea un -­

m6ltiplo de 3 y la altura uno de 4. 

2. El diseño de la página se realiza.en atención a la considera 

ción de que un libro es una sucesión de dobles páginas en el 

(114) cfr., DE LA CERDA, R. et al., "El diseño en los libros para ni­

ños", in,REVISTA BIBLIDGRAFICA TRILLAS, año 1 no. 3, p. 3-11 



que los ninos apreétanf'eJ.itexto l/ 0 l~:Am.agen~clJ~o una unidad, por 

lo que deben distribuírsé;~~lllc:i~i'~s~ní~~tll! •. 
: ',:,~.-·. ···.' :-:· ,··(·.'·_;. . -

1-'::..;Í 

3. Las proporciones de iá': caja:; o áre'a;:.~-ipo~-~-~fica se establecen en 

relación con el tamaño de'l;a p~gina: Enun'li.broilustrado,la caja 

es una guia para los textos excl~sivam~nte,y a menos que se emplee 

para enmarcar las ilustraciones 1 no debe limitarlas. 

4. Cuando los márgenes son muy angostos causan fatiga visual, y si 

la caja se sitúa muy cerca del borde de la hoja, desvía la mirada 

de la página. Para evitar lo anterior, se recomienda establecer -­

las siguientes proporciones: el margen interior deberá ser el más 

angosto, seguido por el superior, despuás el exterior o "de corte" 

y por Último el inferior, que deberá ser el más ancho. 

5. El descuido de la tipografía puede afectar .seriamente a un li-­

bro infantil aún cuando el texto se halle .redücido al ~Ínimo. La· 

más adecuada para los cuentos puede. cl~sific~rse en cuatro gru-­

pos: 

• Romano antiguo: Garamond, Caslon,. ,Times_ y -Pla-ritin·;-

• Romano moderno: Bodoni, Century Sbhbolbook. 

• Egipcia: Rockwell, Serifa, Lubalin y Elarendon. 

• Lineal: Univers, Helvática, Futura y Avant Garde. 

Se recomienda desechar las siguientes: gÓtkas, sbript y decorati-­

vas. 

6. La legibilidad es una combinación de la visibilidad y del esti­

lo. Las letras deben ser claras y entendibles y a la vez atracti-­

vas para el lector. Para que sean legibles por el niño,las letras 

deben ser suficientemente diferentes unas de otras para evitar co~ 

fusiones o incapacidad de reconocimiento. Para favorecer la perceE 

ción de las siluetas de las palabras,se recomienda emplear letras 

con patines o empastamientos y usar minúsculas; debido a los tra-­

zos ascendentes y descendentes que sobresalen en las mayúsculas, 

ástas son menos legibles. 

?. El tamaño de la letra se establece por el sistema tipográfico en 



equivalencia con la pica= 4.21 mm, .di3cf~ ·1.2 pimtos constituyen una -

pica. Recomendaciones: 

• para niAos entre 7 y B anos: 18 pts. 

• para niAos entre B y 9 anos: entre 14 y 16 pts. 

• para niAos entre 9 y 14 anos: 14 pts. 

B. El largo de la línea se refiere al número de caracteres, letras 

y espacios, que debe contener un renglón. Su determinación es im-­

portante según la edad del niño porque puede ocasionar dificulta~­

des en la lectura: si al estar leyendo el final de un renglón des~ 

parece del campo visual el principio del siguiente,se confunden o 

repiten las líneas. En términos generales se recomienda: . para niños menares de 7 años: 35 caracteres . para niños entre 7 y B años: 44 caracteres . para niños entre B y 9 años: 55 caracteres . para niños mayores de 9 años: de 50 a 60 caracteres . un renglón no debe contener más de 9 o 10 palabras. 

9. Sin un espacio interlineal adecuado , el texto se vuelve cans~ 

do y tedioso. Se recomienda un mínimo de 2 puntos y un m~ximo de 4 

a 5 puntos para textos con letras grandes: de 24 a 30 puntos. 

10. La justificación del texto se refiere al preestablecimiento de 

los límites de los renglones a derecha e izquierda, da manera que 

el tamaAo de los espacios entre las palabras es variable. No se re 

cor.ienda justificar los textos infantiles más que hacin un solo la 

do, ya que de lo contrario pierde fuerza la horizontalidad de la -

línea y aparecen espacios blancos muy acusados. Se recomienda no -

dividir las palabras al final del renglón y, de ser posible, cor-­

tar los renglones de acuerdo con el sentido de la oración para fa­

cilitar la lectura comprensiva. También debe evitarse la coloca -­

ción del texto sobre las ilustraciones. 



CONCLUSIONES 

1. Con base en el an6lisis realizado a lo largo de e~te trabajo po­

demos concluir que el cuento infantil tradicional queda in6lu! 

do en el concepto de material did6ctico entendido como un me-­

dio que favorece la construcci6n de operacionej y esquemas --­

creativos mediante la participaci6n activa del niño en dicho 

proceso de adquisici6n. 

2. Los_ap~endizajes creativos se realizan mediante la construcci6n 

de operaciones combinadoras y relacionadoras, por la obtenci6n 

de otras nuevas a partir de la aplicaci6n o desarrollo de los 

esquemas resultantes de las primeras, o bien, por la integra-­

ci6n de elementos polivalentes en diferentes sistemas de con-­

junto. 

3. Los aprendizajes creativos, incluyendo los que propicia espec.f. 

ficamente el cuento, son altamente significativos puesto que -

implican-un cambio fundamental en la estructura de la personali­

dad infantil orientando la actualizaci6n de poten6ialidades en 

forma de actitudes y habilidades relacionadoras y combinadoras 

que llevan al niño a manifestar su originalidad personal en -­

cada una de sus acciones. 

4. Los aprendizajes creativos constituyen, en última instancia, 

elementos din6micos que ~umentan la capacidad del niño para o~ 

ganizar su experiencia y actividad en relaci6n con las oportu­

nidades que le ofrece el ambiente. En este sentido, el cuento 

infantil constituye un material did6ctico que estimula la for­

maci6n de los esquemas de actividad que har6n esto posible 

mediante el desarrollo de las habilidades y actitudes creati-­

vas en que se traducen. 
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5. Puesto que las estructuras intelectuales y _morales del niñ_o_ no 

son iguales a las del adulto, el valor didáctico del cuento en 

cuanto a su adecuación a los esquemas de asimilación durante -

la tercera infancia, radica en la sintonía existente entre ~s-

tos y las peculiaridades de la narración cuent{~tica : c6nden 

sación, instantaneidad y compacidad tanto emocional como e~il­

tica; así como en relación con los elementos simbólicos em~le~ 

dos en su ilustración. 

6. La capacidad para estimular el desarrollo de habilidades y ac­

titudes creativas se deriva, en el cuento, del carácter lúdico 

que le es propio. Mediante la fantasía, en el primer caso, y -

la identificación con los personajes en el segundo, este mate­

rial se adecúa a las posibilidades y limitaciones del aprendi­

zaje creativo durante la tercera infancia, estrechamente vincu 

lado a las situaciones concretas. 

?. El potencial educativo creador del cuento es susceptible de a~ 

mentarse mediante la acertada aplicación del diseño didáctico 

que, auxiliado por la crítica literaria y por el diseño gráf~ 

co, se orienta a reforzar los elementos narrativos y gráficas 

que suscitan las mecanismos de adquisición de los procesos --­

creativas, mismos que, de esta manera se convierten en objeti­

vos de aprendizaje. 

B. El cuento na es una panacea, cubre sólo en forma parcial algLl­

na.s de las aspectos comprendidos por el extensa campa del desa 

rrollo de la creatividad infantil, el cual, en virtud de in\!a­

lucrar a la personalidad entera, reclama una formación inte -­

gral en la cual el cuento se emplea coma auxiliar en la pro~o­

ción de ciertos aprendizajes, ya identificados en el presente 

trabaja. 



9. Como hemos visto, el cuento puede ser efectivamente aprovecha­

do como material didáctico útil en el desarroilo de actitudes 

y habilidades creativ~s durante la tercera infancia, que es, -

de hecho, una de las etapas más dúctiles de la vida para este 

propósito puesto que aún no han sido adquiridos los elementos ~ 

ne~ativos -bloqueos perceptivos, emocionales y culturales- que 

constituyen el principal obstáculo para su adquisición y apli­

cación. 

10. Aunque convencionalmente,y, con el fin de facilitar su identi­

ficación, la clasificación y descripción de los aprendizajes -

tanto cognoscitivos como afectivos o psicomotores suele redu-­

cirse a sus manifestaciones más características, esta distin-­

ción formal no obsta para la consideración de los aprendizajes 

creativos que promueve el cuento infantil como habilidades y -

actitudes estrechamente vinculadas entre sí, de manera que ca­

da aprendizaje creativo implica simultáneamente diferentes 

áreas de otros tipos de aprendizaje que se conjugan sin ex 

cluirse para producir conductas originales altamente elabora-­

das. 
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GLOSARIO. 

ACOMODACION: 

ACTITUD: 

ADAPTACION: 

ADVERBIO:· 

ANIMISMO: 

APTITUD: 

ASIMILACION: 

CAPACIDAD: 

modi fic::acián .de esquemas c::omo resu:l tsd,.~ ·de :nuevas ex 

perienc::ias. ;,"./', · .·, .. ·· .•. '.·. · 

: :: : :; :: : ::: : : :: :: ':: ::~~~~fri{f f~&!:rn: i::¡::: :: :; 
actividad. 

equilibrio entre la ac::omodaci.Ón·y·:.·la ásimilac::ión, que 

da por resultado adec::uacián al m'édio., 

parte de la orac::ión que sirve' ·pfura~modific::ar la sign.!_ 

fic::ac::ión del verbo o de c::ualquiera otri palabra que -

tenga un sentido c::alific::ativo o atributivo. 

De lugar aquí, adelante, lejos 

De tiempo hoy mismo, nunc::a 

De modo bien, despacio, fácilmente 

De c::antidad bastante, muc::ho muy 

De orden primeramente 

De afirmación sí 

De negación no 

Duda o atributivo ac::aso, quizá 

Comparativos mejor, peor 

atribuc::ión de c::onciencia y vida propia a los objetos 

condición o serie de características consideradas ca 

mo síntomas de la capacidad de un individuo para ad­

quirir, c::on un entrenamiento adec::uado, algún c::onoc::i­

miento, habilidad o serie de reacc::iones. 

inc::orporac::ión de nuevos objetos y experienc::ias a los 

esquelas ya existentes. 

es lo que puede realizarse en la fase ac::tual del de­

sarrollo c::on un entrenamiento suplementario. 

/ 



- COMPACIDAD EMOCIONAL Y ESTETICA: reFerida al ~uento como.una de sus 

características ~senciales, indica-la simplicidad de 

su expresi6n que es muy ~e~ejarite a la poesía y le -

confiere particula :idad de··suscitar cierto tono emo­

cional en su lector. 

CONCEPTO: idea de una clase de objetos o de una relaci6n expr~ 

sacia por una palabra. 

CONDENSACION: indica la característica esencial de brevedad en el 

cuento, que se refiere tanto al argumento como al 

tratamiento del tiempo. 

CONNOTAR: significar la palabra dos ideas: un~ accesoria y -­

otra principal. 

CONSERVACION: se refiere a la permanP.ncia o invariabilidad de la 

cantidad, por ejemplo, de la sustancia al cambiar de 

forma, o de la longitud al cambiar d~ direcci6n o p~ 

sición. 

DENOTAR: 

DIDACTICA: 

EDUCACION: 

acci6n, y efect·o d.e~indicar, anunciar, significar. 

ciencia pedag6gica de car,cter pr&ctico y normativo 

que tiene por objeto orientar eficazmente las situa­

ciones educativas. 

entendida en sentido activo y din&mico, como proceso, 

es la ayuda que una persona, grupo o instituci6n --­

presta a otra para que se desarrolle y perfeccione -

en los diversos aspectos de ser en Forma armónica p~­

ra dirigirse hacia su fin propio. 

EGOCENTRISMO: interpretaci6n deformada de las experiencias y acci~ 

nes de personas u objetos, basada en los esquemas in 

dividuales del niño. 

ESQUEMA: se trata de una estructura de conducta organizada, 

de una secuencia bien definida de acciones físicas o 

mentales. Existen esquemas innatos y esquemas apron­

d idos. 



--EXTENSIDNALIDAD: se emplea para desighar ~~ ~ªPE!ciq,ad,para reci­

bir toda la - información ~¿~ 'hds bri11c:la;,~Ta.s-sit'ua-­
ciones nuevas sin ant_eponer<P::.E!Jui¡::ios, o ex_cluir de 

liberadante alguno de sus aspe~tos~:-

FACULTAD: 

HABILIDAD: 

HABITO: 

IMAGEN: 

potencialidad del organismo t,al como- •la presenta y 

limita la constitución natural. 

facilidad para la reacción de tipo simple o comple­

jo, psíquico o motor, que ha sido aprendida hasta -

el grado de poser ser ejecutada con rápidez y esme-

ro. 

forma de reacción adquirida, es un producto termi-­

nal del aprendizaje que se manifiesta, una vez canse 

guida, en forma de habilidad, destreza o actitud. 

experiencia de los sentidos revivida sin estímulo 

sensible. 

INSTANTANEIDAD: digna la concepción súbita que tiene el lector de 

un cueno de la obra como unidad de significados y -

emociones. 

OPEílACIDN: 

PEDAGOGIA: 

consiste en la elaboración de esquemas operativos -­

que permiten al niño comprender y manipular la reali 

dad. Es la representación interiorizada de una acción 

e implica la comprensión de la transformación reali­

zada. 

es una conciencia especulativa y normativa, según i~ 

vestigague el proceso educativo para conocerlo (ámbl 

to d~l ser) o para dirigir la educación científica 

(ámbito del deber ser) respectivamente. Su objeto e~ 

elaborar una doctrina de educación, a la vez teórica 

y práctica que participa de los aspectos científico, 

técnico,artístico y filosófico sin reducirse a ning~ 

no en particular, sino armonizandolos en cuanto con­

tribuyen a conseguir una visión más acabada de su ob 

jeto de estudio. 



PERCEPCION: 

REALISMO: 

procesa de toma de cci;,2:ien2i.~;d~áig'ac'á'trávés de· 
- '·~-;• ~=~ ·~- _., '' .. _:: 

las sentidas. 
. '.. ,: .. 

extensión de la apiniáh deFsUjeta. a;tadas las ca,-

sas pasibles,. es u~a generaliza~iá~ 'l.nmedita e il~ 
gítima. 

1 /_ 

REVERSIBILIDAD: cualidad operatoria par la cual una transforma -~ 

macián puede ser anulada al realizar otra inversa 

SIGNO: 

SINTAXIS: 

TRANSDUCCION: 

imagen evocada mentalmente, a bien, objeta material 

elegida para representar una clase de acciones u 

objetas, a las cuales significan que han signifi -

can. 

parte de la Gramática que enseña a coordinar y unir 

las palabras para formar la oraciones y expresar -

cancepts, la sintaxis figurada autoriza el usa de 

las figuras de construción que dan a la expresión 

del pensamiento más rigor a elegancia. 

•razonamiento• por analogía directa, de la partic~ 

lar a la particular, sin genralizacianes ni rigor 

lógica. 

TRANSFERENCIA: consiste en la posibilidad de que cierta aprendiz~ 

je p~eda ser empleada en la adquisición de otro, a 

bien, que pueda ser aplicada en la vida diaria. 
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